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Los Obispos cubanos celebran la Eucarristía

en el Santuario del Cobre

RELIGIÓN

Vaticano, 13 de abril de 2003
Domingo de Ramos
Distinguido Señor Presidente:

Al acercarse la Santa Pascua, me es grato, en primer lugar, expresar mis mejores votos para
Usted y para toda la Nación Cubana.

Cumplo, además, el alto encargo, de comunicarle que el Santo Padre se ha sentido profundamente
afligido al conocer las duras penas impuestas recientemente a numerosos ciudadanos cubanos, y,
también, por algunas condenas a la pena capital.

Ante estos hechos, Su Santidad me ha encargado que pida a Vuestra Excelencia que tenga a bien
considerar un significativo gesto de clemencia hacia los condenados, con la seguridad de que dicho
acto contribuiría a crear un clima de mayor distensión en beneficio del querido pueblo cubano.

Estoy seguro de que Usted comparte también conmigo la convicción de que sólo una confrontación
sincera y constructiva entre ciudadanos y Autoridades civiles puede garantizar la promoción de un
Estado moderno y democrático en una Cuba cada vez más unida y fraterna.

Aprovecho esta circunstancia para renovarle, Señor Presidente, los sentimientos de mi más alta
y distinguida consideración.

Cardenal Angelo Sodano
Secretario de Estado

Al Excelentísimo Señor Dr. FIDEL CASTRO RUZ
Presidente del Consejo de Estado y del Gobierno
de la República de Cuba

CON MOTIVO DE LAS SANCIONES IMPUESTAS A 75 OPOSITORES POLÍTICOS
cubanos y la ejecución de sentencias a la pena capital a tres de los principales secuestradores de una
lancha de pasajeros que cubre la ruta entre el poblado de Regla y La Habana, Su Santidad el Papa Juan
Pablo II, a través de Su Eminencia el Cardenal Angelo Sodano, Secretario de Estado de la Santa Sede,
ha hecho llegar una carta al Presidente del Consejo de Estado y del Gobierno de la República de Cuba,
Doctor Fidel Castro Ruz.

El texto, enviado el pasado 13 de abril (Domingo de Ramos), fue dado a conocer, públicamente, por
la Sala de Prensa de la Santa Sede, el sábado 26 de abril. Con posterioridad la Agencia Zenit, en un
despacho fechado el 1 de mayo, cita las declaraciones del Cardenal Sodano en Castelgandolfo, donde
se encontraba el Secretario de Estado con motivo de la celebración del Congreso Mariano Internacional.

Palabra Nueva reproduce, de modo íntegro, tanto la carta del Secretario de Estado del Vaticano al
Presidente de la República de Cuba, como la información emitida por la Agencia Zenit.

Nota de la Redacción



5

Al margen del Congreso mariano internacional

celebrado en Castel Gandolfo, localidad a unos 30

kilómetros de Roma, el purpurado italiano afirmó

que Juan Pablo II está convencido de que “debe

continuar el diálogo” para contribuir a la

democratización de Cuba.

“En la vida hay que dar a cada uno la posibilidad

de salir del mundo en el que se ha encerrado. La

gran esperanza que nutre el

Papa, y que yo también nutro,

es que pueda llevar a este pueblo

hacia nuevas metas de

democracia, respetando las

conquistas que se han dado en

estas décadas”.

“Ha sido ciertamente una

desilusión para el Papa y para

tantos pueblos libres del mundo

esta última decisión, con tres

fusilamientos y con las condenas

severas de los tribunales”,

confesó Sodano.

“El Papa ha expresado su

propio dolor y ha pedido que al

menos se den gestos de

clemencia a favor de los

CASTEL GANDOLFO, 1 MAYO 2003 (ZENIT.org).-

Juan Pablo II continuará entablando el diálogo con Fidel

Castro para contribuir a promover la democratización de

Cuba, ha aclarado el secretario de Estado de la Santa Sede.

Así lo afirmó el cardenal Angelo Sodano al comentar con

los periodistas la ola de represión que se ha desencadenado

en la isla, y que ha implicado duras condenas contra disidentes

políticos y la aplicación de la pena de muerte.

encarcelados”, recordó el cardenal en alusión a la carta

que envió a Castro el pasado Domingo de Ramos.

“A través del nuestro óptimo nuncio en Cuba,

monseñor Luis Robles Díaz, y a través de los obispos

y el cardenal Jaime Ortega, arzobispo de La Habana,

continuaremos ese diálogo. El diálogo nunca se

interrumpirá, porque con todos los hombres existe

una base para conversar”, afirmó.

Cardenal Angelo Sodano

25 de enero de 1998. Arzobispado de La Habana.

Reunión del Papa con los Obispos Católicos de

Cuba. También aparecen Monseñor Eduardo

Boza Masvidal (tercero por la izquierda), el

Cardenal Angelo Sodano (séptimo) y Monseñor

Beniamino Stella (primero por la derecha),

entonces Nuncio Apostólico en Cuba.
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Portada de la más reciente edición

de la revista Biblical Archaeology Review

EL PASADO SÁBADO 22 DE MARZO, A LAS
11:00 a.m., Su Santidad Juan Pablo II recibió en
audiencia privada a Su Eminencia Reverendísima
el Cardenal Jaime Lucas Ortega Alamino,
Arzobispo de La Habana. Su Eminencia también
sostuvo  encuentros con  el  Cardenal Angelo
Sodano, Secretario de Estado de Su Santidad, con
Monseñor Jean Louis Tauran, Secretario para las
Relaciones con los Estados, con el Cardenal
Camillo Ruini, Vicario para la Diócesis de Roma,
y con el Cardenal Giovanni Battista Re, Prefecto
de la Congregación para los Obispos.

El Purpurado cubano se encontró además con
el  Cardenal Eduardo Martínez Somalo, Prefecto
de la Congregación para los Institutos de Vida
Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica, con
el Cardenal Alfonso López Trujillo, Presidente del
Pontificio Consejo para la familia y con el Cardenal

Roger Etchegaray, Presidente Emérito de la
Comisión Justicia y Paz.

En todos los encuentros el Arzobispo de La
Habana, quien además es Presidente de la
Conferencia de Obispos Católicos de Cuba, halló
la acogida habitual en la Curia Romana y una clara
comprensión de las realidades que vive la Iglesia
en Cuba, específicamente en esta hora. El Santo
Padre recordó emocionado, en la audiencia
concedida al Cardenal Ortega, que se cumplían
cinco años de su visita a Cuba, que consideró
como un don de Dios para la  Iglesia que peregrina
en la Isla, y envió su bendición para todo el
pueblo cubano.

El Cardenal Ortega viajó a Roma para participar
en una Reunión Plenaria de la Pontificia Comisión
para América Latina, de la cual es Consejero.

Nota de la Redacción
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A PASCUA JOVEN, LA FIESTA

más esperada por los jóvenes

católicos de la Arquidiócesis deL
texto y fotos: Raúl LEÓN PÉREZ

La Habana, la Pascua Joven, se celebró

el pasado 3 de mayo en la Ermita de

Montserrat. El templo, emplazado en

las afueras de la Ciudad de La Habana,

le dio la bienvenida a más de mil

jóvenes que se congregaron a partir

de la una de la tarde desafiando  el

torrencial aguacero. El vetusto templo

vibraba ante el imponente coro que

gritaba; ¡CRISTO VIVE! El Padre

Ariel Suárez, Asesor Diocesano de la

Pastoral Juvenil, en sus palabras de

acogida,  apuntaba la “necesidad de

mirar a Cristo en nuestras vidas  para

que realmente sea VIDA” en medio de

tanto odio y muerte. Y les trasmitió

las palabras que había pronunciado el

Santo Padre a más de 300 000 jóvenes

que se reunieron con él en Madrid hacía

sólo unas horas: “hoy les entrego a

ustedes, queridos jóvenes, el

Rosario... a través de la oración y

meditación de los misterios del

Rosario, María los guía con seguridad

hacia su Hijo... No se avergüencen

de Rezar el Rosario... habitúense a

rezarlo entre ustedes”.

Ya avanzada la tarde se reunieron en

equipos para reflexionar sobre el tema

propuesto para la Jornada, que en esta

ocasión consistió en el debate de un

pasaje bíblico de los Hechos de los

Apóstoles (3, 1-11).

La fiesta pascual de los jóvenes

estuvo fuertemente marcada por la

presencia de la figura de la Virgen

María en este Año del Rosario. Y es

por eso que los jóvenes recorrieron

los jardines de la Ermita acom-

pañando en procesión a la imagen de

la Virgen de la Caridad, la cual

presidió el rezo del Santo Rosario

como preámbulo a la celebración de

la Eucaristía presidida por el

Cardenal Jaime Ortega, Arzobispo de

La Habana, quien en la homilía hacía

notar que “Jesús es triunfador por

su entrega, por su amor radical, por

el don de sí  mismo.. .  hasta el

extremo” al dar la vida por nosotros.

Con la animación  del coro de la

comunidad de las Cañas, del Cerro,

y el grupo musical “Hojarasca”, de

María Auxiliadora, el ambiente

festivo no decayó un instante. La

noche caía cuando el Cirio Pascual

encendió el pebetero, signo de la luz

de Cristo que alumbra las tinieblas

de la muerte. Por eso, después del

concierto del grupo Hojarasca, nueve

antorchas se encendieron del

pebetero y caminaron entre los

jóvenes y todos los  presentes

tocaron a los portadores de la luz

como signo de la acogida de la luz

de Cristo en sus vidas con la misión

de llevarla al mundo que camina en

tinieblas y en sobras de muerte.
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por Monseñor Ramón SUÁREZ POLCARI

N LA HISTORIA DE LA IGLESIA ENCONTRAMOS “LUCES Y SOMBRAS” FRUTOS
de la actuación de todos sus miembros según hayan estado más o menos cerca de la
vivencia del Evangelio. Sin obviar las sombras, quisiéramos fijarnos en un aspecto muyE

importante de sus luces en los cinco siglos de nuestra Historia. Me refiero a la obra asistencial
desplegada por hombres y mujeres, consagrados o no, pero que estuvieron relacionados con
la Iglesia y, con ella, sirvieron a nuestro pueblo.

El trabajo serio y abnegado de muchos miembros del clero, primero, y de las religiosas,
después, llenó el vacío dejado por la despreocupación del gobierno civil durante la etapa
colonial y la incompetencia de muchos gobiernos de la etapa republicana, en lo tocante a la
salud y a la educación públicas.

Quiero, sobre todo, que este trabajo sea un sencillo homenaje a los Hermanos Hospitalarios
de San Juan de Dios que están celebrando los cuatrocientos años de su llegada a Cuba  y el
agradecimiento de nuestra Iglesia por el servicio brindado al pueblo cubano con su testimonio
vivido al estilo de su Santo fundador.

(Primera parte)

Vista general del Edificio Asilo
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LA MEDICINA EN LOS TRES PRIMEROS SIGLOS
DE LA ETAPA COLONIAL

Las enfermedades han sido siempre un azote de la
humanidad, pero mucho más en estos siglos que nos
ocupan, en una Cuba donde escaseaban los médicos en
las ciudades y no existían en las zonas rurales, como lo
hacía notar el Obispo Sarmiento cuando solicitaba, en 1541,
su traslado de Cuba, entre otras cosas, por no haber en
Santiago “médico, cirujano, ni botica...”

Del primer médico que se tiene noticia fue el maestre
Domingo de Alpartill, quien ejerció la profesión como
protomédico en Santiago de Cuba desde 1518 hasta 1525,
coincidiendo con el gobierno de Diego Velázquez.

Estos pocos médicos de los siglos XVI y XVII cubanos
poseían conocimientos rudimentarios y de acuerdo a lo
que se “permitió” aprender durante toda la Edad Media
europea. Con esas limitaciones profesionales, los médicos
graduados o por graduar, enfermeros y auxiliares, atendían
a la población de la isla que a semejanza del pueblo chino,
tenía la costumbre de pagarles los honorarios cuando se
sentían curados o hubieran acordado una iguala por
determinado tiempo de atención.

Por entonces, los médicos realizaban cirugías menores
a la vez que extraían dientes y muelas y prestaban
servicio de barberos.

El Obispo Morell de Santa Cruz  nos ofrece un dato muy
interesante sobre una mujer, Mariana de Nava, quien “por
la inopia total de médicos y cirujanos”, hizo uso de sus
muchos conocimientos en hierbas medicinales y otras
sustancias apropiadas para curar con tal acierto que el
Cabildo santiaguero la nombró en 3 de noviembre de 1609
por “médica del común” con una asignación anual de 100
ducados independientemente de lo que quisieran gratificarle
los beneficiados de sus curas.

La carencia de recursos y una cierta interpretación
religiosa donde enfermedades personales y colectivas
(epidemias) estaban ligadas a pecado y castigo divino movía
al Cabildo, habanero o santiaguero, a organizar rogativas y
procesiones con la anuencia del Obispo o los Vicarios para
aplacar la acción divina.

En 1610, el gobernador Ruiz de Pereda pedía al Provisor
y Superiores de los conventos organizar el rezo de plegarias
y procesiones  “para que nuestro Señor se sirva con la
Divina misericordia de aplacar”  las muchas enfermedades
y calenturas que estaban diezmando la población habanera.

Otro tanto ocurría en 1637 cuando: “...Propuso el regidor
Juan de Muñiz que como es notorio esta ciudad ha estado
y está muy falta de salud, con muchas enfermedades de
sarampión y virgüelas y otras... de que se han muerto y
mueren cada día muchas personas grandes y pequeñas,
blancas y negras, y ansí les parece que [el Cabildo] acuerde
se haga una rogativa a Dios Nuestro Señor y una procesión
general que tome por intercesor a los gloriosos San
Sebastián y San Roque...”

En este mismo siglo se reporta la labor encomiable del
médico Carlos del Rey quien ejerciera su profesión en La
Habana durante las epidemias de viruela y sarampión, “con
suma aprobación popular por ser científico en el arte y
muy caritativo.”  La tal fama se debió a que, mientras
otros médicos priorizaban el beneficio económico en el
ejercicio de la medicina, del Rey lo hacia preocupado por
la curación “de los que son a su cargo, particularmente
con los pobres, no llevándoles estipendio...”

En el siglo XVIII, las enseñanzas de Celso (131-210 a. C.),
Galeno (131-210 a. C.) y de Paracelso (1493-1541 d. C.)
seguían siendo las bases de los estudios médicos, aunque
ya se permitiera la disección de cadáveres humanos, la
aplicación de ciertas técnicas clínicas y quirúrgicas
logradas por la Escuela árabe de Córdoba o las que se
desprendían de los últimos descubrimientos sobre la
circulación sanguínea realizados por el médico español
Miguel Servet (la venosa –siglo XVI) y el médico inglés
William Harvey (la arterial, en 1628).

El médico del siglo XVIII en Cuba, seguía usando ventosas
y cataplasmas para las congestiones pulmonares y demás
enfermedades respiratorias; sanguijuelas y cortaduras en
vena para aliviar el aumento de los flujos internos; las
pócimas, ungüentos y purgantes para combatir la viruela,
la lepra, la fiebre ética (tuberculosis) y las tercianas
(malaria), la hidrofobia y el tétanos (fruto directo de la
falta de higiene), la fiebre amarilla y toda una serie de
calenturas propias de estas tierras cálidas y cargadas de
humedad, todo lo cual le hacía dudar del valor de sus textos
latinos aprendidos en España, Francia o Italia, para abrirse
a un mundo nuevo dónde poder encontrar en plantas,
animales y minerales los remedios más adecuados.

Así muchos médicos eran también boticarios y hasta
alquimistas que no tenían a menos escuchar los consejos
de los viejos esclavos africanos cuando de cocimientos y
mejunjes curativos se trataba, con tal de curar o aliviar las
dolencias de sus pacientes.

Despuntan dos médicos –uno habanero y otro francés–,
el doctor Francisco González del Álamo, primer
catedrático de Medicina en la Universidad de San
Gerónimo y Luis de Fontaine, por la preocupación de
ambos en estudiar las cualidades de ciertas plantas
cubanas y aplicarlas en determinadas enfermedades. La
hidroterapia fue otro método muy empleado en este siglo
para buscar la cura del humor gálico o sífilis (baños
sulfurosos de San Diego).

LOS HOSPITALES Y CASAS DE BENEFICENCIA
El mayor servicio prestado por la Iglesia a la atención

de las necesidades de la sociedad en el período colonial
fue la obra de los hospitales y casas de beneficencia.
Obispos, presbíteros y laicos ofrecieron parte de sus
rentas a las obras de caridad. Algunos legaron todos
sus bienes como el Padre Nicolás Esteves Borges
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principal promotor de la fundación del hospital habanero
de San Francisco de Paula para la atención de mujeres.

Era preocupación de los Obispos la situación de los pocos
hospitales que existían en el siglo XVI como lo atestiguan
los informes de las Visitas Pastorales.

El Obispo Diego Sarmiento al terminar en La Habana su
visita pastoral, dejaba anotado en el informe al Rey su deseo
de que “se haga una iglesia y hospital de piedra, confiando

en limosna de V M.” (Sarmiento, Visita pastoral, 1544)
El Obispo del Castillo habla de un hospital construido

por la ciudad de Santiago de Cuba y otro en Bayamo. Estos
hospitales no aparecen reportados en libros de historia de
importancia como son la Historia de la Nación Cubana

(Guerra, Pérez Cabrera, Remos y Santovenia), Cuba:

economía y sociedad (Leví Marrero), ni en las Crónicas

de Santiago de Cuba de Don Emilio Bacardí.
Y refiere que no recibían los diezmos que le estaban

asignados.
 “El pueblo edificó este hospital e hizo en él una cofradía

de nuestra señora y como ciertos particulares le dieron
ochocientos y noventa y un pesos que tiene a réditos
quedose el pueblo por patrón... no se le pagaban de trece
años a esta parte yo la hice pagar a los oficiales / tiene más
la décima de esos otros hospitales pero esta nunca se le
paga. [...] Visitados los enfermos y todas las alhajas del
hospital con la cofradía de nuestra Señora hice reparar
ciertas cosas de que tenía necesidad.” (Visita del Hospital
de Santiago de Cuba, 1569)

“La iglesia de esta Villa es de paja y muchos años que
está hecha pedazos puse el Sacramento en el hospital...”

“También estaba defraudado el hospital en ciento y treinta
y seis reales que le cupieron de los diezmos el año de 63
como la dicha iglesia yo los hice pagar hízose cargo al
nuevo mayordomo de dos mil doscientos y noventa y dos
reales” (Visita de la iglesia y al hospital de Bayamo).

 “La iglesia de esta Villa y el hospital con lo demás del
pueblo quemaron los corsarios” (Jacques de Sores en 1555;
al mes siguiente, Guillermo Mermoz)

 “Tiene el hospital dados a censo mil ducados...” (Visita
de la iglesia y hospital de la Villa de la Habana, 1570).

De los hospitales de Santiago y Bayamo señalados por el
Obispo, no conocemos nombre.

EL HOSPITAL DE SAN FRANCISCO,
PRIMER HOSPITAL DE LA HABANA

Hubo pues, una primera edificación de paredes de tablas
y techo de guano que sirvió de hospital, de capilla y de
lugar de reunión del Cabildo.

En aquel lugar se celebraba la Santa Misa mientras
concluían la construcción de la primera Iglesia Parroquial,
se reunía el Alcalde con el Cabildo mientras terminaban la
Casa consistorial y, además, se atendían a los enfermos en
un supuesto hospital que llamaron de San Francisco y que
fue destruido por el pirata francés Jacques de Sores en 1555.

Este primer hospital tenía su fuente de ingresos, en su
mayor parte, en las limosnas que depositaban
espontáneamente los transeúntes o las que se recogían en
la Misa Mayor.

El Cura Don Juan Díaz Aldeano de Mendoza, recorría
los domingos la población habanera recogiendo limosnas
para el hospital.

EL HOSPITAL DE SAN FELIPE Y SANTIAGO
En la Historia Documentada de San Cristóbal de La

Habana, tomo III, página 72, la historiadora norteamericana
Irene Wright señala que el Obispo Altamirano utilizó la
primitiva enfermería del Hospital de San Felipe el Real para
fundar el Colegio del Apóstol Santiago.

Por otra parte, en uno de sus apuntes, del año 1813, el
Presbítero Alejandro Fernández Trevejo habla de una Real
Cédula de Felipe III que dice: “Cedo gustoso el Colegio

que con el título de Apóstol Santiago mandó fundar mi

abuelo el Señor Don Carlos I siendo mi Real Voluntad

que se ha de titular en lo venidero tanto de palabra como

por escrito Hospital Real de San Felipe y Santiago.”

Según la cita del Acta Capitular, el hospital San Felipe el
Real, debió ser el sustituto del destruido por el pirata de

Sores, tan rústico y poco eficiente como él.
Pero el primero que funcionó con mejores condiciones

en La Habana y en toda Cuba fue el de San Felipe y
Santiago.

El Rey dispuso su fundación en 1603, encargándole su
atención y dirección a los Hermanos “juaninos”
(Hospitalarios de San Juan de Dios) recién llegados a Cuba.
Los Hermanos ocuparon el edificio situado frente a la Plaza
Nueva que se había destinado para el primer Colegio
seminario. Con el tiempo, el pueblo habanero terminó
llamándole Hospital de San Juan de Dios.

En él eran atendidos los soldados de la guarnición, las
gentes de las flotas y armadas y el pueblo de la Ciudad.
Para eso contaba, según el inventario hecho el 4 de octubre
de 1603, con “40 camas de madera; 8 de viento
(¿hamacas?); 56 colchones usados con su lana; 44 esteras
de enea; 157 sábanas; 59 almohadas; 37 frazadas de lana y
4 cobertores de algodón. Una caja con trapos para curar;
un poco de vino en una pipa, para curar; así como varias
imágenes...” (Archivo General de Indias. 151. Ramo 3.
Documento 68 a).

Ofrecemos un pequeño inventario de los medicamentos
que se empleaban en La Habana de 1609: Aceites de:
alacranes; almendra; aparicio; arrayán (mirto); asensio;
liquidámbar, manzanilla; rosado de membrillo; zacarías.
Aguardiente. Agua de endibia. Alumbre quemado. Arrayán
(mirto). Azúcar rosado. Bálsamo. Cañafístola. Confición
hamath. Diacolitón. Dialtea. Diapalma. Emplastos: de
guitencerbén; contra rotura. Lituario de aquilón. Mamoloto.
Manzanilla. Miel. Miel rosada. Polvos: de arrayán;
contracaída; de biema. Romero. Rosa. Sen. Trasieco de
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resia. Trementina. Ungüentos: amarillo; dominico; rosado;
sin sal; tuafarmaco; yxiciaco. Vinagre rosado. Xirapliega.

Nota: Estos “medicamentos” se encontraban en una caja
de medicina vendida por el boticario Simón Alférez para
curar enfermos de la fábrica de galeones del General Don
Juan de Borja Enríquez. (Fuente Archivo General de Indias.
Contaduría, 1160)

El Hospital siempre necesitó de las limosnas que el pueblo
entregaba con gusto, así como de donaciones de algunos
ciudadanos de buena posición económica. Los diezmos
oficiales eran insuficientes y no faltaron funcionarios que
acusaran a los hermanos de incompetentes y faltos de letras
para administrar las rentas.

Pero el servicio prestado estaba por encima de dichas
rentas porque no se cobraba a los pacientes “por la estrechez
y pobreza de los vecinos...”

Hubo también médicos, como el Doctor Francisco
Thenesa (siglo XVIII), que les acusaron de trabajar con
falta de aseo.

La cosa se resolvió con el envío del superior Fray Antonio
Otáñez de Sopeña que se unió al Gobernador Martínez de
la Vega para realizar una minuciosa inspección del Hospital
por mandato real.

El Gobernador informó a favor del nuevo superior en
estos términos: “El primero que echa mano de las camas
para componerlas, a los vasos para asearlos, de las ollas

y platos para distribuir la comida, atendiendo que... sea
no sólo de buena calidad, sino haciendo que cada
enfermo se le pregunte o que más le apetece para que
con efecto se le haga, sin hacerse cargo de que la renta
sea o no suficiente para soportar el crecido gasto que
se necesita, pues lleno de una segura confianza infunde
en los religiosos que los pobres corren por cuenta de la
Divina Providencia.”

El Hospital contaba por entonces con tres salas destinadas
a atender, en una a los soldados de la guarnición, en otra a
la población blanca y, por último, otra para los negros y
“demás personas de color quebrado”. Existía otra sala más
pequeña donde colocaban a los enfermos de sífilis a quienes
se trataban con ungüento mercurial.

La acción benéfica de Fray Antonio duró muy poco,
pues murió al poco tiempo de su llegada a La Habana,
víctima del vómito negro, pero no sin antes dejar una serie
de regulaciones para el buen funcionamiento del hospital:
1) Que haya siempre un religioso en cada sala. 2) Que se
aseen las camas y ropas. 3) Se procure buen alimento a
los enfermos, dándoles pan y prescindiendo del casabe;
manteniendo un suministro de aves y cerdos vivos y harina.
4) Y que cuidasen que los medicamentos se mantuvieran
frescos.

El Doctor Thenesa no cejó en sus denuncias contra los
hermanos, pero la misma población salió en defensa de la

Iglesia y Hospital

de San Juan de Dios

Iglesia y Hospital

San Francisco de Paula
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comunidad de religiosos que, además de atender las 75
camas que poseía el hospital, visitaban las casas de los
que solicitaban sus buenas artes en la aplicación de
sangrías y otros remedios, prefiriéndolos a ellos antes
que a los cirujanos-barberos.

Resulta interesante conocer determinadas costumbres
que entonces se tenían para la dieta de los enfermos.
Los refrescos, que se guardaban en tinajas de Castilla,
eran de panal de rosas y agua de borrajas o  agua de
llantén y chicoria.

A los soldados se les suministraba una dieta de  ave,
puchero de carne de puerco y vaca con la debida sazón;
a los enfermos de heridas, carne de puerco o de ave
asada y, para los comunes, puchero de cerdo y vaca.

A finales del siglo XVII la Comunidad de Hermanos
contaba con 20 religiosos.

Para asumir a las fuerzas navales que operaban desde
La Habana en la “Guerra de la Oreja de Jenkins”, se
improvisó un hospital en las casas que el Obispo Valdés
tenía en San Isidro. Se le llamó La Purísima Concepción
y concluyó sus funciones cuando terminaron las
operaciones navales.

Aunque se realizaron ciertas ampliaciones, el Hospital
de San Felipe y Santiago resultaba insuficiente para
atender a todos los enfermos de la ciudad. Compostela
primero, y Valdés después, procuraron resolver este
asunto con la erección del nuevo Convento de Belén.

HOSPITAL DE SAN FRANCISCO DE PAULA
Este hospital dedicado a la atención de mujeres debe

su existencia al legado que hiciera el Presbítero Nicolás
Esteves Borges y al empeño del gobernador Dávila
Orejón y del obispo Dr. Juan de Santo Mathias.

Se bendijo y colocó la primera piedra de la ermita el
27 de febrero de 1668 en terrenos cercanos a la bahía y
lugar conocido como el Humilladero.

Con el Obispo Morell, el hospital se amplió para acoger
hasta doce camas, según el deseo del Obispo Lazo. Se
le nombró Capellán permanente

El hospital era solo para mujeres libres y tenía un
médico-cirujano que hacía visita diaria; una mujer soltera
“de buena vida” con el nombre de Madre o Maestra
para cuidar a las enfermas. Un maestro barbero
funcionaba como enfermero para las sangrías, ventosas
y vejigatorios. Las medicinas las proveía una de las
boticas de la ciudad.

De las disposiciones establecidas por Morell para el
hospital recogemos el dato siguiente: [...] ha de ser el
cargo de dicha Maestra que las cinco salas del citado
Hospital, se ocupen por la clase de personas para que
se haya destinado, es á saber: la principal titulada de
San Antonio para personas blancas ordinarias y su
recámara, para dar las unciones á todas aquellas que lo
necesitaren: la segunda de San Francisco de Paula para

negras y mulatas: la tercera de San Francisco de Borja
paratodas las enfermas de contagio, contraído dentro
de la hospitalidad: y la cuarta y última de San Pedro y
San Juan para las personas distinguidas [...].

En 1771, el Presbítero Doctor Rafael del Castillo y
Sucre introdujo reformas benefic iosas  para  e l
hospital. Trasladó a la Casa de recogidas a las presas
que eran mantenidas en el Hospital por no haber otro
lugar donde situarlas,  fundó la sala de héticas
(tuberculosas), aumentó la fábrica del hospital,
construyendo habitaciones para, los capellanes y
comunicando las enfermerías con la iglesia. Aumentó
el número de camas a 30.

En tiempos del Obispo Trespalacios, la Condesa de
Santa Clara, Doña Teresa de Sentmanat ayudó mucho
al hospital. Amplió a 40 las camas y las dotó de ajuar
nuevo. Reparó las salas dándoles más ventilación y
preparó otras distantes para las enfermas contagiosas;
dotó las plazas de médico, cirujano, sangrador, boticario,
mayordomo, despensero, cocinero, una madre y tres
enfermeras. Edificó la sala de San Rafael con 30 nuevas
camas y le añadió 15 a la de San Francisco de Borja.
Inconforme con esto, logró que se erigiera una nueva
sección, esta vez con dos plantas para aumentar, así, a
109 camas la capacidad del Hospital.

En el transcurso de 18 meses, la Condesa de Santa
Clara, con sus aportes personales y cuantos pudo
recaudar entre el clero y la aristocracia habanera, movida
siempre por la fe y la caridad, dejó establecido el hospital
con dos plantas con capacidad para 150 camas y un
pórtico amplio en consonancia con el estilo de la iglesia.
Así se mantuvo el hospital hasta su traslado en 1910.

Hasta la llegada de la Hijas de la Caridad de San Vicente
de Paúl, los centros asistenciales de la Diócesis fueron
atendidos por personal laico con un Director o Capellán
presbítero. En lo adelante, lo atenderían las hermanitas
como cariñosamente les empezó a llamar el pueblo.

El día 30 de septiembre de 1854 la comunidad formada
por seis Hermanas tomó posesión de su nueva
responsabilidad. Su primera superiora fue Sor Francisca
Vicondo. Desde entonces, las Hijas de la Caridad de San
Vicente de Paúl se convertirían, para nuestro pueblo, en
el paradigma del servicio asistencial que la Iglesia
prestara a la Sociedad.

HOSPITAL DE NUESTRA SEÑORA DE LA CONCEPCIÓN
EN SANTIAGO DE CUBA

Al finalizar el siglo XVI, la ciudad de Santiago de Cuba
contaba con esta modesta fundación religiosa dedicada
a la atención de enfermos en general y que fue destruida
por los ingleses en 1662. El Obispo Compostela se
empeñó en reconstruirlo, para lo cual compró un solar
junto a la Plaza e indicó la conveniencia de encargar el
hospital a los Hermanos de San Juan de Dios.
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En la actualidad 11 religiosas de

la Congregación, fundada por el

Venerable Padre Usera en el año

1864, se encuentran  trabajando

en  dos  ca sa s  en  La  Habana

(Habana Vieja y Regla) y una en

Ranchuelo, Villa Clara. Desde allí

viven y diseminan el Amor de Dios

a todos y en especial a los niños

que  cuidan  en sus guarderías, a

los adolescentes en las catequesis

que atienden y a los necesitados

que se acercan llamando a sus

puertas cada mañana.

En la Eucaristía, presidida por

Su Eminencia el Cardenal Jaime

Ortega, Arzobispo de La Habana,

por Raúl LEÓN

L DOMINGO 27 DE

Abril  se  celebró  el 139

Aniversario de laE
fundación de la orden religiosa

Hermanas del Amor de Dios.

En la Capilla de Nuestra

Señora de Guadalupe, en el

Municipio capitalino de Regla,

las Hermanas estuvieron

acompañadas por un numeroso

grupo de fieles de las diversas

comunidades en las que

realizan su trabajo pastoral. Se

dieron cita también allí ex

alumnas de los colegios  de la

ciudad de la Habana y Santa

Clara, Villa Clara, que

atendieron las Hermanas antes

de 1960.

las hermanas renovaron sus votos

religiosos. Los cantos litúrgicos

fueron interpretados por el Coro

de la Comunidad de Ranchuelo y

San Juan de los Yeras.

En  su  homi l í a ,  e l  Ca rdena l

Ortega destacaba que,  en es te

mundo  t an  convu l so  po r  l a s

guerras, y en una Cuba marcada

por tantas preocupaciones, sólo el

amor de Dios podrá l lenar  las

expectativas del corazón humano

y  da r  un  nuevo  sen t ido  a  l a

humanidad que se sumerge en el

desamor. Después del mediodía

pudimos disfrutar  de un breve

acto cultural.

EN ESTE MUNDO
TAN CONVULSO

POR LAS GUERRAS,
Y EN UNA CUBA MARCADA

POR TANTAS
PREOCUPACIONES,

SÓLO EL AMOR DE DIOS
PODRÁ LLENAR

LAS EXPECTATIVAS
DEL CORAZÓN HUMANO

Y DAR UN NUEVO SENTIDO
A LA HUMANIDAD

QUE SE SUMERGE
EN EL DESAMOR

Foto: R. Pañellas

ONCE RELIGIOSAS DE LA CONGREGACIÓN,FUNDADA
POR EL VENERABLE PADRE USERA

EN EL AÑO 1864,
VIVEN Y DISEMINAN EL AMOR DE DIOS A TODOS,

EN ESPECIAL A LOS NIÑOS Y ADOLESCENTES
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 —En época reciente –afirmó el
estudioso, primero en la sala de
conferencias y luego ante Palabra

Nueva– se consideraba incorrecto
darle el apelativo de Apóstol porque,
según se decía, le confería carácter
de místico. Ciertamente, la idea de la
libertad de su patria, sometida al yugo
colonial, fue en Martí tan dominante,
que estuvo por encima de todas sus
otras motivaciones, pero una cosa no
está reñida con la otra.

Hilario Rosete Silva: Usted citó

fragmentos de El presidio político en
Cuba (1871). ¿Por qué?

Jorge Suardíaz: El presidio sufrido
por Martí en 1869 le marcó para toda
la vida, y es en el reflejo de esa
experiencia donde encontramos por
primera vez reflexiones suyas, escritas
a los 18 años, sobre el bien, el hombre
como criatura de Dios, la dignidad
humana y el perdón. Allí podemos leer:
“Dios existe en la idea del bien... el
bien es Dios... dejadme que os
desprecie, ya que yo no puedo odiar a
nadie; dejadme que os compadezca en
nombre de Dios... Y si no me oís y si
no lloráis, que el Señor Dios tenga
piedad de vuestras almas...” Luego,
refiriéndose a un preso maltratado,
dice: “¡Miserables! Olvidaban que en
aquel hombre iba Dios...” Tiempo

PESAR DE SER TAN CONOCIDA LA VIDA Y OBRA DE
José Martí, hay facetas de ella poco estudiadas o divulgadas.
Se ha tendido a mitificarlo y, en ocasiones, a tergiversarA

sus ideas, con o sin intención, dentro o fuera de Cuba. La
conferencia del Doctor Jorge Suardíaz en el simposio satélite “150
Aniversario del Natalicio de José Martí” (del I Congreso Nacional
de Bioética organizado por el Centro Juan Pablo II), iluminó la
religiosidad del Maestro.

por Hilario ROSETE SILVA*

“¿SABES QUÉ QUIERE DECIR
CRISTIANO? QUIERE DECIR

SEMEJANTE A CRISTO.
¿SABES QUIÉN FUE CRISTO?

FUE UN HOMBRE
SUMAMENTE POBRE,

QUE QUERÍA QUE LOS HOMBRES
SE QUISIESEN ENTRE SÍ;

QUE EL QUE TUVIERA,
AYUDARA AL QUE NO TUVIERA;

QUE LOS HIJOS
RESPETARAN A LOS PADRES;
QUE CADA UNO TRABAJASE;

QUE NO SE HICIESE MAL
A NADIE... ÉL VENÍA A DECIR

A LOS ESCLAVOS
QUE NO DEBÍAN SERLO

MÁS QUE DE DIOS...
EL ACTO DE BAUTIZAR A TU HIJO,
QUIERE DECIR TU VOLUNTAD DE

HACERLO SEMEJANTE A ÉL.”

A MARTÍ, EN ÉPOCA RECIENTE,
SE CONSIDERABA INCORRECTO

DARLE EL APELATIVO DE APÓSTOL
PORQUE, SEGÚN SE DECÍA,

LE CONFERÍA
CARÁCTER DE MÍSTICO.

CIERTAMENTE,
LA IDEA DE LA LIBERTAD

DE SU PATRIA,
SOMETIDA AL YUGO COLONIAL,

FUE TAN DOMINANTE,
QUE ESTUVO POR ENCIMA

DE TODAS SUS OTRAS
MOTIVACIONES,
PERO UNA COSA

NO ESTÁ REÑIDA CON LA OTRA.

Jorge Suardíaz
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después, en el periódico La Lucha
(1887), hablando sobre Fermín Valdés
Domínguez, escribió: “Alzó la mano
en nombre de Dios ante el cadáver que
decían profanado... lo más grande en
él, a semejanza de su pueblo, donde
no encuentra raíz el odio, es ese acento
inefable de perdón, que embellece su
digna tristeza. ¡Perdón es la palabra!”
Un año más, en 1888, dijo sobre Don
José de la Luz y Caballero: “¡Yo no
sé, después de Jesús, quien haya
sabido perdonar mejor! Era un gran
saber cristiano...”

H.R.S.: En su conferencia se hallan

citas sobre cómo veía Martí a

Jesucristo, cómo aceptaba su

naturaleza divina, y la vigencia de sus

enseñanzas...

J.S.: Son opiniones vertidas por el
Apóstol en diferentes épocas. Puedo
enumerar varias: “Recuérdase a un
Mesías cuando hay alguien que lo
sacuda, anime y levante; para amar a
Cristo, hay que arrancarlo de las
manos torpes... se le rehace como
fue...” (1875) “Se está volviendo al
Cristo crucificado, perdonador, el de
los pies desnudos y los brazos abiertos”
(1882). “Besando en la frente a Cristo,
muerto en la cruz por la redención de
todos, ¡hagan de sus maderos
instrumentos del trabajo humano!”
(1883). “Jesús no murió en Palestina,
sino que está vivo en cada hombre...”
(1884) “Es preciso, para entender bien
a Jesús, haber venido al mundo en
pesebre oscuro, con el espíritu limpio
y piadoso y palpando en la vida la
escasez del amor, el florecimiento de
la codicia y la victoria del odio; es
preciso haber aserrado la madera y
amasado el pan entre el silencio y la
ofensa de los hombres” (1886). “¡A
nuestro lado anda Jesús y se muere
de angustia porque no le ayudan a
hacer el bien!” (1889).

H.R.S.: ¿Podría usted recordarnos

los versos de aquella poesía escrita por

el Apóstol, dedicada a Jesús, y

publicada en la Revista Universal, de

México, en 1875?

J.S.: Dice así: “¿Quién piensa que
Él ha muerto?/ ¡Desde que aquel

cadáver ha vivido,/ el Universo todo
está despierto!/ Y desde que a la luz
de aquella frente/ su seno abrió la
madre Galilea,/ cadáver no hay que
bajo el sol no aliente/ y eterno vivo en
el sepulcro sea.”

H.R.S.: Con todo, ¿fue Martí un

anticlerical?

J.S.: Sí, así es. El Apóstol residió
varios años en México, país donde la
jerarquía de la Iglesia Católica había
apoyado, en su momento, el efímero
imperio de Maximiliano, y donde la
religión se esgrimía como bandera de
lucha por los sectores más conser-
vadores de la sociedad, quienes se
aprovechaban de los sentimientos
religiosos del pueblo. Martí, que amó
a México como a una segunda patria,
tomó partido ante las circunstancias,
y de esta época datan varios artículos
suyos, publicados en la prensa
mexicana, de marcado corte anti-
clerical. El ímpetu con que el Apóstol
abordaba cualquier tema y su
sentimiento de rebeldía contra
cualquier intolerancia, le hicieron
generalizar, y es probable que haya
sido injusto en ocasiones con los
sacerdotes humildes de aldea: estos
compartíeron las penurias de los
campesinos e interpretaron un papel
importante en la historia de ese país.

Sin embargo, incluso en esos artículos
establece una clara diferencia entre la
religión y los considerados por él
“malos ministros”, y, sobre todo, deja
bien claro su concepto de la persona
divina, ubicada muy por encima de las
pasiones y las miserias humanas.

H.R.S.: ¿Podría referirnos algunas

de esas expresiones?

J.S.: En 1873, en un artículo escrito
en España, afirmó: “Ante la divinidad,
¿qué son el deseo violento de dominio,
los derechos adquiridos por conquista
y ensangrentados con la opresión?”
Dos años más tarde publicó una
advertencia en El Universal de
México: “Si la religión de la dulzura se
convierte en cortesana de la ambición
y de la fuerza, el concepto humano se
rebela contra la dominación y el
encadenamiento.” Por aquella época se
lamenta amargamente:  “De la tragedia
de Jesús se ha hecho comedia; y no
altar, sino mercado, son las calles. ¡Oh,
Jesús!; los que te amamos, lo callamos
como culpa y sufrimos, ¡oh, herma-
no! Por lo que tú sufriste.”

H.R.S.: Tal vez todo esto lo lleva a

escribir su tan llevada y traída Carta

al hombre de campo, usada muchas

veces para pretender demostrar un

ateísmo que Martí estaba lejos de

practicar...

EL PRESIDIO SUFRIDO POR MARTÍ EN 1869
LE MARCÓ PARA TODA LA VIDA,

Y ES EN EL REFLEJO DE ESA EXPERIENCIA
DONDE ENCONTRAMOS POR PRIMERA VEZ

REFLEXIONES SUYAS, ESCRITAS A LOS 18 AÑOS,
SOBRE EL BIEN, EL HOMBRE COMO CRIATURA DE DIOS,

LA DIGNIDAD HUMANA Y EL PERDÓN.
ALLÍ PODEMOS LEER: “DIOS EXISTE

EN LA IDEA DEL BIEN... EL BIEN ES DIOS...
DEJADME QUE OS DESPRECIE,

YA QUE YO NO PUEDO ODIAR A NADIE;
DEJADME QUE OS COMPADEZCA

EN NOMBRE DE DIOS...
Y SI NO ME OÍS Y SI NO LLORÁIS,

QUE EL SEÑOR DIOS TENGA PIEDAD
DE VUESTRAS ALMAS...”
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—En esa carta, en sentido general,
Martí se rebela contra el hecho de que
se cobre a los feligreses por recibir
los sacramentos del bautismo, el
matrimonio o la unción de los
enfermos, así como el derecho de
sepultura en sagrado. El autor trata de
llevar a la mente de sus lectores que
semejantes contribuciones son una
injusticia para los pobres y que, al
mismo tiempo, contrastan con los
postulados de la fe: “El cura te dice
que bautiza a tu hijo para que entre en
el Reino de los Cielos, pero si no le
pagas o no le regalas algo, no lo bautiza
–escribe–. De manera que, para él, ese
Reino vale unos cuantos reales, o
granos, o huevos...” Sin embargo,
unos párrafos más adelante, en la
misma carta, dice: “¿Sabes qué quiere
decir cristiano? Quiere decir semejante
a Cristo. ¿Sabes quién fue Cristo? Fue
un hombre sumamente pobre, que
quería que los hombres se quisiesen
entre sí; que el que tuviera, ayudara al
que no tuviera; que los hijos respetaran
a los padres; que cada uno trabajase;
que no se hiciese mal a nadie... Él venía
a decir a los esclavos que no debían
serlo más que de Dios... El acto de
bautizar a tu hijo, quiere decir tu
voluntad de hacerlo semejante a Él.”

H.R.S: ¿Podría descubrirnos otros

fragmentos?

J.S: En el mismo cuaderno de
apuntes puede leerse: “Entre las
numerosas religiones, la de Cristo ha
ocupado más tiempo que ninguna otra
a los pueblos y los siglos; esto se
explica por la pureza de su doctrina,
por el desprendimiento de sus
evangelistas... por la extraordinaria
superioridad del hombre celestial que
la fundó... por la pura severidad de su
moral, tan olvidada y tan necesaria...
Las exageraciones cometidas y los
olvidos de la caridad cristiana a que se
han abandonado los hijos extraviados
de Cristo, no deben inculparse a la
religión de Jesús, toda grandeza, toda
pureza y verdad de amor.”

H.R.S.: ¡Ciertamente no se trata de

afirmaciones propias de la pluma de

un ateo, o de un agnóstico!

J.S.: ¡En modo alguno! A pesar de una
evidente y lamentable generali-zación en
sus juicios críticos, supo distinguir a
notables hijos de la Iglesia, como Fray
Junípero Serra, cuya obra misionera
encomió; Fray Bartolomé de Las Casas,
a quien dedicó un sentido elogio; el
obispo Espada, de quien manifestó que
“merecía haber sido cubano”; y, sobre
todo, el padre Félix Varela.

H.R.S.: Cuéntenos, ¿qué dijo Martí

de Varela?

J.S.: Dijo que fue “...un mártir, un
gran orador, un buen poeta, un
fecundo escritor, un gran patriota, un
gran economista, un hombre que fue
todo eso y mucho más: el padre Félix”.
En el periódico Patria, en 1892,
escribió: “Aquí estamos de guardia,
velando la tumba del santo cubano y
no le hemos de deshonrar el nombre.”
Que yo sepa, estas palabras
constituyen el primer testimonio
público de la santidad del padre Varela.

H.R.S.: Resumiendo, en la obra de

Martí hallaríamos razones para

comprender lo que Dios significaba para

él, y lo que el Señor debía significar,

según el Apóstol, para el hombre, para

los pueblos, ¿no es cierto?

J.S.: Correcto. Ya en fecha tan
temprana como 1871, comenzó  a
contestarnos esta pregunta: “¡Cuán
desventurados son los pueblos cuando
matan a Dios!”. “Verdad que el espíritu
es Dios mismo y ¡cuán descarriados
van los pueblos cuando apalean a
Dios!” En uno de sus cuadernos puede
leerse: “Todo pueblo necesita ser
religioso; un pueblo irreligioso morirá,
porque nada en él alimenta a la virtud.”
Para Martí la religión distaba mucho
de ser “el opio de los pueblos”. De
1875, época en la que situamos el inicio
de su postura anticlerical, data el
siguiente párrafo: “El hombre es un
pedazo del cuerpo infinito de Dios, que
la creación ha enviado a La Tierra,
vendado y atado, en busca de su
padre.” En reflexiones íntimas escribe:
“El hombre camina hacia Dios. Él es la
luz que brilla al final del puente.” En el
célebre discurso pronunciado en el
Hardman Hall de New York, pide la
bendición de Dios para nuestros héroes,
vivos y muertos. Por último,
respondiendo a la pregunta de qué
representaba Dios para Martí, basta con
leer varios apuntes sueltos: “Todas las
verdades van a una verdad; todos los
mundos van, en el universal, sublime,
armónico, sintético conjunto, a Dios.”

* Periodista de la revista Alma
Mater.
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Reforma es un nombre acuñado por la historiografía
protestante alemana que se ha popularizado. Trataremos
de descubrir sus causas, concientes de que es un fenómeno
tan complejo que no las sabemos todas.

Tesis tradicional: Durante cuatro siglos católicos y
protestantes han repetido que la Reforma surgió por los
abusos de la Iglesia sobre todo de la Curia romana.

Respuesta: 1) Si examinamos las declaraciones de Lutero
vemos que lo que él impugna en la Iglesia no son las
costumbres, sino el haber tergiversado el Evangelio. Decía:
“Nuestra vida es tan mala como la de los papistas, pero
nosotros no los condenamos por su vida práctica. El
problema es muy otro, es el de si enseñan la voluntad”.
“Aunque el papa fuese santo como San Pedro, no dejaría
de ser para nosotros un impío”.

Decía que el verdadero pecado de los sacerdotes es
el de traicionar la verdad. 2) Si la corrupción de la
Iglesia hubiera sido la causa de la separación, la línea
de ruptura habría sido distinta. Los elementos más
puros habrían abandonado la Iglesia Católica para
formar una nueva, más pura.

Pero, de hecho no ocurrió así. Tanta corrupción había
en Italia como en Alemania. La primera permaneció
católica. La segunda se dividió en las dos confesiones. El
que un territorio permaneciera católico o protestante se
debió al príncipe. Se estableció el principio de que el príncipe
determinaba si el territorio sería católico o protestante. Así,
Baviera (donde casi el noventa por ciento del clero vivía
en concubinato) se mantuvo católica porque el príncipe
lo era. Noruega, Suecia y Dinamarca pasaron al
luteranismo porque sus reyes abrazaron la Reforma.
Enrique VIII y después Isabel I impusieron la religión
anglicana a la fuerza en Inglaterra.

por Fray Frank DUMOIS, O.F.M.*

LA LLAMADA REFORMA PROTESTANTE, DE LA
cual derivan las comunidades protestantes o evangélica directa o
indirectamente (luteranos, bautistas, metodistas, presbiterianos,
adventistas, pentecostales, etcétera) a lo largo de los siglos, surgió
en el siglo XVI. Si por reforma se entiende combatir abusos el nombre
es inexacto pues lo que ocurrió fue una revolución religiosa sobre
nuevas bases.

SÓLO A DIOS CORRESPONDE JUZGAR
EL INTERIOR DE LOS HOMBRES.

NO PODEMOS JUZGAR
LA CULPABILIDAD DE MARTÍN LUTERO,

QUE SE VIO ENFRASCADO
EN UN MOVIMIENTO
QUE ÉL NO SABÍA

A DÓNDE LO LLEVABA.

Martín Lutero
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Tesis marxista: La defendieron Federico Engels, Kautski,
su secretario, y los historiadores marxistas recientes. Según
ellos, Lutero no era profundamente religioso sino hijo de
un labrador, clase oprimida por la burguesía latifundista,
que él llevó a la revolución. La Reforma para ellos no es
más que el disfraz religioso de la crisis económico-social
de Europa en esa época.

Respuesta 1) No se puede explicar adecuadamente un
fenómeno espiritual y religioso de resonancia tan universal
como el luteranismo acudiendo solo a factores económicos.
Aunque sin duda el factor económico facilitó la expansión
de la Reforma surgida por otras causas.

2) Negar los profundos sentimientos religiosos de Lutero
es un prejuicio (que también existió en los católicos) que
derrumba la historiografía moderna.

3) La transformación económica de Europa es, por lo
menos en parte, contemporánea e incluso posterior a la
revolución luterana.

VERDADERAS CAUSAS
El autor de dicho movimiento hay que buscarlo en el

monje agustino alemán Martín Lutero (1483-1546). Pero
el que se propagara rápidamente se debió a las
circunstancias que existían en la tardía Edad Media. Veamos
algunas circunstancias religiosas, políticas, sociales,
económicas, etcétera.

Motivos religiosos
a) Debilitamiento de la Iglesia por la disminución del

prestigio papal

Ello se debió a múltiples factores.
a) El rey de Francia, Felipe IV el Hermoso y el Papa

Bonifacio VIII entraron en conflicto. El espíritu jurídico

inflexible del Pontífice chocó con la soberbia del rey
francés. Todo culminó en el atentado de Anagni en el que
los esbirros del Rey apresaron al Papa. El prestigio del
Vicario de Cristo recibió un rudo golpe.

b) La estancia del Papa en Aviñón. De 1309 a 1377. El
servilismo de Clemente V, que llegó a disolver la Orden de
los Templarios por las amenazas del monarca francés, fue
un gran escándalo eclesiástico. Aunque los demás papas
no llegaron a ese extremo, la impresión general fue que
eran instrumentos de la política francesa.

Además, por los excesivos impuestos a la cristiandad
aumentó el rechazo a la Curia de Aviñón.

c) El cisma de Occidente (1373-1417) .  Trece
cardenales que habían elegido a Urbano VI declararon
cuatro meses después que la elección había sido nula
por la coacción de la multitud romana. Aún hoy no
sabemos si los electores tuvieron verdadera libertad. El
hecho es que eligieron otro papa, que tomó el nombre
de Clemente VII y fue a vivir a Aviñón.

La cristiandad quedó dividida. Permanecieron fieles a
Urbano VI, que vivía en Roma: Italia central y del norte,
Inglaterra, Irlanda, Bohemia, Polonia, Hungría y Alemania.
Reconocieron a Clemente VII: Francia, Escocia, España y
después el reino de Nápoles.

Los dos Papas tuvieron sus sucesores. El Concilio de
Pisa (1409) basándose en que el Concilio es superior al
Papa, eligió a un tercero que tomó el nombre de Alejandro
V. A éste le siguió Juan XXIII. Los papas del Concilio de
Pisa figuraron el anuncio pontificio hasta 1947 en que
fueron excluidos. Aún hoy se discute su legitimidad.

El cisma solo terminó cuando el Concilio de Constanza
(1414-1418) eligió a Martín V (1417-1431), a quien la
cristiandad reconoció como único papa legítimo.

El daño espiritual causado a la Iglesia por este cisma es
de proporciones incalculables.

d) El Renacimiento y el Humanismo inspirándose en
la Antigüedad Clásica (Grecia y Roma) se lanzaron al
“descubrimiento del mundo y del hombre”. Centrando
su interés en las cosas del mundo, se opusieron a la
tutela clerical.

Además, la vida privada de los papas renacentistas
presentaba a menudo manchas graves. ¡La Iglesia santa
es también pecadora!  Inocencio VIII  casó
públicamente a sus hijos, Sixto IV, o.f.m. Conv,
nombró cardenales a seis sobrinos suyos, nada
ejemplares. Alejandro VI (Rodrigo Borgia) ha sido
considerado el colmo de la depravación. Aunque
algunos autores modernos discuten el valor de las
acusaciones contra él, teniendo en cuenta sus muchos
enemigos políticos y las bulas falsificadas.

El favorecer a sus parientes (nepotismo) llegó a ser
práctica corriente de los pontífices romanos, ocupados
más de la política italiana que del bien espiritual de la
cristiandad.

LA REFORMA PROTESTANTE
FUE UN INCENTIVO

PARA LA REFORMA CATÓLICA
QUE SE HABÍA VENIDO GESTANDO

EN EL SIGLO ANTERIOR.
EL CENTRALISMO DE LA IGLESIA

SE FORTALECIÓ. PERO LA TEOLOGÍA
TOMÓ UN CARIZ ANTIPROTESTANTE

QUE NO PERMITIÓ VALORAR
SUFICIENTEMENTE LA SAGRADA ESCRITURA,

EL SACERDOCIO COMÚN DE LOS FIELES,
EL CONCEPTO DE IGLESIA

COMO PUEBLO DE DIOS
Y CUERPO MÍSTICO DE CRISTO,

EL PAPEL DE LOS LAICOS EN LA IGLESIA,
ETCÉTERA. MUCHOS DE ESTOS ASPECTOS

FUERON REVALORIZADOS
EN EL CONCILIO VATICANO II (1962-1965).



19

Motivos culturales teológicos
a) La estructura construida por Santo Tomás de Aquino

comienza a cuartearse. El nominalismo, partiendo de un
concepto de Dios irracional y voluntarioso (potencia de
Dios absoluta) hace descansar todo el cristianismo en las
leyes arbitrarias que dependen del absoluto poder de Dios.
Éste podría condenar a un hombre justo y santificar a un
pecador sin que haya renovación interior.

b) La falta de precisión teológica en algunos puntos

centrales de la teología. Puntos capitales de la fe eran
tenidos por opinables. El mismo concepto de Iglesia, el
primado del papa, la norma de fe, eran confusos en
muchos. En 1519 Lutero dirá: “La teología ha quedado
reducida a meras opiniones..., todo se ha vuelto tan confuso,
que ya apenas queda certeza alguna”.

c) Wicleff ( 1384) y Hus ( 1415): Aunque no influyeron
directamente en Lutero, defendieron tesis eclesiológicas
parecidas a las que él formuló después. Wicleff, inglés,
admitía la Biblia como única norma de fe. Para él la Iglesia
es una sociedad invisible formada por los predestinados.
Negaba también el libre albedrío, la transubstanciación1 y
el primado de Roma.

Motivos políticos
a) La Iglesia ya no era la potencia decisiva. En Francia,

España, Inglaterra, Suecia, Noruega y Dinamarca
surgieron Estados nacionales centrados en el poder real.
En Alemania el poder imperial era débil. Carlos V no pudo

prescindir de los príncipes alemanes protestantes en su
lucha contra Francisco I y contra el Islam. El opúsculo de
Lutero: “A la nobleza cristiana de la nación alemana”, fue
un éxito porque auspiciaba las tendencias autonomistas de
los príncipes alemanes.

b) Resistencia contra Roma. Como consecuencia de la
lucha entre el Papa Juan XXII y Luis de Baviera, el
sentimiento antirromano era muy intenso en Alemania. El
fiscalismo de la curia de Aviñón y de Roma originó “Quejas
de la nación germana”. Lutero se presentó como el salvador
de Alemania. En 1545, poco antes de morir, escribía: “Los
alemanes están hartos de soportar los robos de los
holgazanes romanos”.

Motivos económicos sociales
En Alemania el desarrollo social estaba en manos de la

burguesía acomodada y dinámica de las ciudades, la cual
influiría decisivamente en la victoria de la Reforma.
Prescindiendo de la prohibición eclesiástica del préstamo
a interés, el manejo del dinero se convertía en negocio
(capitalismo primitivo).

Los agricultores y la pequeña nobleza (caballeros)
iban empobreciendo al quedar estancados en una
economía agrícola. Los caballeros, descontentos de
su suerte buscaban la manera de recuperar su antiguo
poder y los bienes eclesiásticos les brindaban una
ocasión cómoda y fácil, tanto más cuanto que podían
ocultar los verdaderos motivos con el proyecto de
abrazar la Reforma.

Lutero quema, en Wittemberg, la bula pontificia (Grabado de la Crónica de Godofredo, 1610).
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RESULTADOS
a) División de la cristiandad. Aunque la intención de

Lutero fue la vuelta al cristianismo primitivo, el resultado
fue la más lamentable de todas las divisiones de la
cristiandad. La separación de la Iglesia Ortodoxa (siglo XI)
no destruyó los fundamentos de la fe. La revolución
religiosa del siglo XVI trajo una imagen del cristianismo
esencialmente distinta. Al lado de la única Iglesia de
Cristo, surgieron otras  que se oponían violentamente y
luchaban (hasta llegar al anticristiano odio mortal mutuo
en guerras religiosas).

b) Comunidades protestantes. Aunque la primitiva
intención de Lutero fue religiosa, pronto se puso al
servicio de la política. En vez de la proclamada libertad
del Evangelio y de sus predicadores surgieron la Iglesia
estatal o nacional, bajo el poder episcopal de los
príncipes. La teología de los reformadores se congeló,
ya en la segunda mitad del siglo XVI, en una “ortodoxia”
parecida a la escolástica católica. Fueron surgiendo, en
virtud de la libre interpretación de la Biblia, innumerables
comunidades y sectas, a veces hostiles entre sí. Hoy pasan
de 30 mil las denominaciones surgidas de la Reforma, bien
en su línea luterana, bien en la línea calvinista.

c) Iglesia Católica. La Reforma fue para la Iglesia
Católica la mayor catástrofe de toda su historia. La
universalidad del papado se desvaneció definitivamente.
La intolerancia fue común entre católicos y protestantes
hasta la época de la Ilustración (siglos XVII y XVIII).

Por lo demás, la Reforma Protestante fue un incentivo
para la Reforma Católica que se había venido gestando en
el siglo anterior. El centralismo de la Iglesia se fortaleció.
Pero la teología tomó un cariz antiprotestante que no
permitió valorar suficientemente la Sagrada Escritura, el
sacerdocio común de los fieles, el concepto de Iglesia como

pueblo de Dios y cuerpo místico de Cristo, el papel de los
laicos en la Iglesia, etcétera. Muchos de estos aspectos
fueron revalorizados en el Concilio Vaticano II (1962-1965).
En los países latinos, persistió una profunda desconfianza
frente a los católicos del norte germánico, por más que
éstos siempre trabajaron con gran acierto en todos los
terrenos por el bien de la Iglesia.

d) Aspecto político y cultural. La Reforma consumó la
ruptura de la “unidad” medieval de Occidente. El
individualismo y el subjetivismo de la época moderna se
vieron impulsados en todos los cambios de la vida política
y cultural. Toda la Edad Moderna se encuentra bajo el signo
de una progresiva secularización2 del mundo occidental.
Con todo, la oposición a la revolución cristiana sólo se
consuma con la Ilustración.

e) Aspecto económico. El espíritu capitalista, que convierte
el lucro en último fin del hombre, que separa la economía
de la moral y no tiene en cuenta la función social de la
propiedad está en flagrante contradicción con el catolicismo.
Este espíritu es fruto del Renacimiento y de la disminución
de la fe en esta época. Con todo, el protestantismo, contra
sus intenciones y contra varios de sus principios, contribuyó
a consolidar el espíritu capitalista por la negación del nexo
entre las obras y la salvación, que socavó la moral tradicional,
y por la afirmación de una protección especial, incluso
terrena, para los predestinados (Calvino). No erraba Marx
al definir el protestantismo como una religión esencialmente
burguesa. Estamos en la antípoda del mensaje evangélico
que Lutero pretendía salvar.

CONCLUSIÓN
Sólo a Dios corresponde juzgar el interior de los

hombres. No podemos juzgar la culpabilidad de Martín
Lutero, que se vio enfrascado en un movimiento que él
no sabía a dónde lo llevaba.

Con verdadero espíritu ecuménico debemos apreciar los
valores cristianos que se encuentran en otros cristianos
separados de nosotros. Debemos lamentar la separación
pero no excluirlos de nuestro amor. Todo lo que es
verdaderamente cristiano es capaz de acercar siempre más
al mismo misterio de Cristo y de la Iglesia. Debemos orar
para que los cristianos seamos una sola Iglesia y haya, como
quería Jesús, un solo rebaño bajo un solo Pastor.

NOTAS
1 Transubstanciación: Doctrina teológica que afirma que el

pan y el vino dejan de serlo para convertirse en el Cuerpo y la
Sangre de Cristo en la consagración.

2 Secularización: Proceso por el cual las realidades
temporales (Estado, arte, cultura, etcétera) se independizan
de la Iglesia y se vuelven autónomas. En sí no es mala si se
reconocen los derechos de Dios. El desconocer estos
derechos sería secularismo.

* Sacerdote franciscano. Ejerce su ministerio en

La Habana.

CON VERDADERO ESPÍRITU ECUMÉNICO
DEBEMOS APRECIAR

LOS VALORES CRISTIANOS
QUE SE ENCUENTRAN EN OTROS CRISTIANOS

SEPARADOS DE NOSOTROS.
DEBEMOS LAMENTAR LA SEPARACIÓN

PERO NO EXCLUIRLOS DE NUESTRO AMOR.
TODO LO QUE ES

VERDADERAMENTE CRISTIANO
ES CAPAZ DE ACERCAR SIEMPRE MÁS

AL MISMO MISTERIO DE CRISTO
Y DE LA IGLESIA. DEBEMOS ORAR

PARA QUE LOS CRISTIANOS SEAMOS
UNA SOLA IGLESIA Y HAYA,

COMO QUERÍA JESÚS, UN SOLO REBAÑO
BAJO UN SOLO PASTOR.
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EL EJERCITO DE ESTADOS UNIDOS, CON LA

participación de tropas inglesas, ha despojado del

poder, a través de una guerra, a Saddam Hussein, un

hombre que gobernó a Irak con mano dura y a partir

de criterios unipersonales. ¿Fue justa esta contienda

militar? Es la pregunta de muchos. Unos aseguran

que sí y otros lo contrario, y no faltan los que ven

razones en ambos criterios.

Con la información a mi alcance me basta para saber

lo injusto del régimen de Hussein, pero también que no

era el único dictador, ni el más peligroso (no se ha podido

probar que poseía esas armas superpeligrosas) y mucho

menos el peor en esa zona. Por estas razones, no estoy

seguro de poder encontrar, en estos argumentos, la

causa principal de tal decisión. No obstante, es bueno

aclarar la licitud de una gestión externa para neutralizar

a un gobernante arbitrario que daña a su pueblo y lo

encadena imposibilitándole cambiar el rumbo negativo

de los acontecimientos. Pero estas gestiones, a su vez,

no deben ser arbitrarias.

La guerra nunca será el mejor camino, aunque existan

circunstancias en que sea “necesaria” porque la “solución”

ofrecida por ella siempre es la muerte y la sufren incluso

muchos sin responsabilidad en el conflicto. Por este motivo

es que son muy específicas las causas y las condiciones

reguladas y arbitradas internacionalmente, a partir de las

cuales se puede justificar y realizar una guerra. Y esta última

contienda, según las normas del derecho internacional, no

califica entre las permitidas. Además, se realizó en contra

de la voluntad de una gran cantidad de personas y sin tener

en cuenta el llamado de paz del Papa Juan Pablo II, así

como la negativa de la Organización de Naciones Unidas

(ONU) y de gobiernos importantes, quienes no cesaron de

opinar que las vías diplomática y política no estaban

agotadas, y que el dictador iraquí daba signos de flexibilidad.

No puede ser ético acusar a Saddam Hussein por

colocarse encima de las normas humanas y las instituciones,

y aplicar la fuerza según criterios y emociones personales;

y celebrar que el Presidente de Estados Unidos no atendió

al criterio de gran parte del mundo, y desafío a las

por Roberto VEIGA GONZÁLEZIIIIINTERNACIONALNTERNACIONALNTERNACIONALNTERNACIONALNTERNACIONAL
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instituciones internacionales y a las reglas establecidas.

No es posible tener dos escalas de valores: una para

quienes, por diferentes razones, puedan ser detestados y

otra para aquellos que, también por diversos motivos,

nos puedan resultar simpáticos. Sin ética no podrá haber

paz y sin ésta, es imposible la justicia. La agresividad y el

empecinamiento no son antídotos para la violencia y el

capricho. Sólo una política coherente y activa, puede

controlar y desarmar estas aberraciones humanas.

El Gobierno estadounidense tiene todo el derecho –como

cualquier otro e incluso, si se quiere, hasta un poco más,

dada la responsabilidad que por ser una potencia debe

poseer para con el mundo– de procurar una estabilidad

mayor en Irak o en cualquier parte del mundo, pero estas

gestiones siempre deben realizarse en el marco y bajo el

respeto a las instituciones y a las normas internacionales.

No puede ser jamás un acto unilateral, pues carecería de

la suficiente legitimidad moral, política y jurídica, así como

de los límites necesarios.

Es preocupante que mientras el planeta se convierte

cada día más en una aldea, interactúan como nunca

las culturas y se institucionaliza la globalización de la

economía, no ocurra lo mismo con la ley y la política,

e incluso, muchas veces parece procurase lo contrario,

quedando entonces las personas y los pueblos a merced

de quienes poseen fuerza para imponerse. El frustrado

intento de crear una Corte Penal Internacional, es una

muestra de la actual inconsecuencia de muchos para

con la justicia en la conformación de un orden

internacional global y democrático.

Crear este Tribunal Penal –con jurisdicción internacional,

de carácter permanente y dependiente de la Organización

de Naciones Unidas (ONU)–, fue aprobado en el

transcurso de una conferencia celebrada en Roma, el año

1998, por representantes de 120 países. El Tratado de

Roma, como se le conoce a esta decisión, acordó que

entrara en vigor cuando estuviera ratificado al menos por

60 Estados, siendo firmado, en ese mismo año, por un

primer grupo de 20 países.

La competencia de dicho Tribunal -a diferencia del

Tribunal de La Haya, primer órgano de justicia de la ONU,

creado en 1945 para resolver asuntos jurídicos entre

Estados-, ha pretendido extenderse a casos privados, con

el propósito de proteger también a los individuos de los

abusos y crímenes, ante los cuales el sistema judicial de

sus Estados no incide, por propia voluntad o incapacidad.

Con esta Corte –y a través de un mecanismo, como es

lógico, imperfecto, pero también bastante equilibrado–,

la realización de la Declaración Universal de Derechos

Humanos (DUDH) y el proceso de institucionalización

mundial, lograrían un avance importante.

El establecimiento de este Tribunal puede ayudar a

garantizar un mejoramiento de los sistemas judiciales

nacionales, así como promover una mayor armonización

entre estos, a partir de la renovación e interpretación

constante de una DUDH, que se convierta –por voluntad

general– en el sostén dogmático de todas las relaciones

jurídicas y políticas del planeta. Este sistema judicial

internacional sería un instrumento decisivo en la

promoción y custodia global del universo de derechos

inalienables de la persona humana. Como consecuencia,

haría posible además una mayor coordinación y

efectividad en la lucha policial planetaria contra el crimen.

Y por su parte, los parlamentos supranacionales

sentirían la necesidad impostergable de asumir su

naturaleza institucional, comenzando a legislar un sólido

orden mundial .  En dichos esfuerzos,  a  estas

instituciones se les haría necesario apoyarse en las

actuales sociedades civil y política, resultando de ello

un apoyo mayor al fortalecimiento e integración de las

mismas. Y todo esto, respetando el actual sistema

mundial y dentro de sus marcos, conminaría a este a

promover una colaboración internacional activa,

avanzando, a su vez, en la conformación de esa ya

necesaria institución ejecutiva planetaria.

Dicho Tribunal Penal Internacional, llamado a fortalecer

el respeto a los derechos del hombre y a estimular la

institucionalización judicial, legislativa y ejecutiva del planeta,

nació oficialmente el 1 de julio del año 2002, con la ratificación

de un número amplio de países, pero –hasta hoy–parece

que no podrá cumplir eficazmente su cometido, pues carece

del apoyo de Estados muy importantes, entre ellos el de

Estados Unidos. El Gobierno de este país decidió no

someterse a la autoridad de esta institución, pues según él,

una ley internacional no puede limitar la soberanía de un

país que debe velar por el orden mundial. Para lograrlo, han

comprometido a políticos de diferentes naciones, haciéndolos

declarar la necesidad de unos Estados Unidos por encima

de la ley internacional, mientras ellos amenazan con retirar -

si no es aceptado dicho argumento- todas las tropas de su

país que, en muchas parte partes del mundo, sirven como

fuerzas de paz de la ONU.

Que el grande y fuerte pueda actuar según su deseo,

es tan injusto y peligroso, en el ámbito internacional

como en el nacional. Saddam Hussein ha sido vencido y

ojalá Irak no vuelva a padecer por un régimen como el

suyo, pero con dicho triunfo no fueron desterradas las

posturas de este tipo. Por el contrario, desde actitudes

arbitrarias se hizo esta guerra y lo importante –en estos

casos– para muchos de los poderosos de este mundo,

no es siempre la justeza de un gobierno, sino el hecho

de que afecte o no sus intereses. No obstante, es fácil

encontrar –también– a personas, sencillas o influyentes,

con un sentido virtuoso de la política y esto, a su vez,

hace posible la  esperanza de impulsar una cultura de la

justicia, capaz de imponerse a la doctrina de la impunidad,

aún sin contar con el suficiente apoyo local e

internacional, de aquellos que más pueden.
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I

Los devaneos del compromiso, como concepto,

comienzan en los tiempos de la Grecia clásica con la visión

de Sócrates, quien enraizó sus fundamentos solamente en

el plano político, a la usanza de la propia Grecia de la época.

Para la concepción socrática, la urbe era directamente

proporcional al hombre. Por ello, la silueta del compromiso

aparece incompleta, pues queda reducida primero a la

consustancialidad del cosmopolita a la ciudad y, segundo,

a la notablemente restringida relación entre los ciudadanos.

Sócrates no reparó en la exclusión de la moral, nada

importante para Grecia, pues los lauros estaban reservados

para las actitudes políticas. Tampoco se detuvo en la

dignidad ciudadana de la mujer y mucho menos en la

existencia del esclavo. Esta flagelación de la autonomía

individual impone gruesos barrotes a la visión socrática.

por Emilio BARRETO

Immanuel Kant, por su parte, insistió en la existencia de

un acto incondicionado que estipula la forma de incidir en

la praxis. La incondicionalidad está representada por el deber

nunca discutible y mucho menos postergable. La voluntad,

en cambio, aparece reducida a la mera práctica del deber

moral. Por ello Kant no vacila en seccionar al hombre en

dos planos: primero el de la voluntad, matizado por las

inclinaciones, y segundo el de la conciencia moral. Pero la

moralidad, para Kant, radica en imponer la voluntad

construida sobre la base del deber a la razón, esto es, el

enaltecimiento del deber, a ultranza, sobre el discernimiento,

que es un ineludible acto de responsabilidad. Kant no

admite repliegues ni pasos zigzagueantes sino, en todo

momento, exhorta a un arrojo de moralidad de matiz

únicamente disciplinario, pues ya he apuntado que el

filósofo situaba la moral libre de compulsiones o normativas

ACASO NADIE COMO ANTONIO TABUCCHI HA CONSEGUIDO

aterrizar con tanta nobleza y sencillez la diatriba entre las razones del cerebro y las del

corazón. Con su novela Sostiene Pereira (1994), el meticuloso narrador y ensayista

italiano, nacido en 1943, da vida y polémica a los postulados filosóficos del francés

Blaise Pascal en el ya lejano siglo XVII que hoy se muestra no tan distante porque

vivimos en una post modernidad jalonada por el existencialismo relativista, cuyo motor

impulsor es el individualismo: egoísmo empaquetado con la etiqueta de la abstención

colectiva y el no compromiso social.

Sostiene Pereira, historia de apreciable fuerza dramática, ubicada en el Portugal

de 1938, rabiosamente encorsetado por el monolitismo Salazarista, con personajes

muy bien concebidos en lo que a sicología y a hilo de conciencia se refiere, cuenta la

historia de Pereira, un veterano periodista católico que, en la última etapa de su vida,

se debate entre el deber disciplinario (razones del cerebro) y el deber moral (razones

totales que comprenden las del cerebro y las del corazón).

No es mi intención extenderme en un comentario sobre las maravillosas páginas de

Tabucchi, cuya novela ha visto la luz en Cuba a través de la colección Orbis de la casa

editorial Arte y Literatura, del Instituto Cubano del Libro. En todo caso, pretendo

referirme al tormento de Pereira: la evasión del compromiso, signo –por desgracia

distintivo– de la vida del ciudadano medio actual.

SSSSSOCIEDOCIEDOCIEDOCIEDOCIEDADADADADAD



24

comunitarias en un segundo plano. Sin embargo, y

finalmente, el compromiso para Kant está referido al aspecto

moral y se sustenta siempre en el reconocimiento del deber

por encima de la voluntad personal surgida

espontáneamente.

Después tenemos a Hegel, en quien se percibe la

“resacralización” de la postura socrática en tanto se atisba

una mirada torcida a Kant; lo implícito aquí es nuevamente

el privilegio de lo político frente a lo moral.

II

Con el decursar de la historia llegamos al tema del

compromiso en el personalismo comunitario, corriente que

asume el reto en un contexto planetario desconocedor de

los consensos incluso hasta de los pequeños, de fácil

gestión, consecuencia precisamente de la crisis de valores

que sacude a la post modernidad de la sociedad del

conocimiento en la era de la información.

El personalismo viene siendo la radiografía nítida del

hombre actual, poseído por el ideal absurdo de la vida fácil

y segura a toda costa, así como por la necesidad enfermiza

de la fundamentación de cuanto sucede o se mueve en

torno a él y por la búsqueda incesante de la certidumbre:

empeño inútil si tomamos en cuenta que la vida, por ser

don de Dios, es primeramente incertidumbre, misterio,

extrañeza y, a partir de ahí, todo lo demás. Así, todavía

presenciamos las estocadas entre la fe y la razón: el hombre

post moderno quiere ver para después creer.

Esa altanería ha sido el tubo de ensayo equivocado o el

catalizador mal seleccionado por la modernidad en vías de

procurar la autonomía del hombre y su seguridad. Pero

con el despertar de esos sueños mundanales las sociedades

han obtenido un ciudadano descomprometido con los

procesos sociales, contaminado por una especie de

materialismo religioso: “espiritualidad” que ve en el dios-

dinero el significado exacto –podría decir estricto– del

vocablo interés. En tal sentido, el hombre post moderno,

equivocadamente, lo apuesta todo al compromiso consigo

mismo, pensando que con ello se llegará a la felicidad

comunitaria. Craso error; la proyección de ideas, empresas

y la realización de gestiones de carácter absolutamente

personal conllevan de modo irremediable al egoísmo, que

es la cara opuesta del compromiso.

Aún así, el personalismo enuncia una articulación en

sintonía con la naturaleza humana: una razón que exige la

fe, propuesta interesada en enaltecer dignamente el hasta

hace un tiempo olvidado fenómeno de la otredad (para los

pensadores del secularismo, pues para la Doctrina Social

de la Iglesia el hombre siempre ha sido el centro de toda

filosofía y antropología).

A partir de este prisma destila sus ideas el filósofo francés

de origen judío Emmanuel Levinas (1905-1995), quien halló

en Dios asideros fuertes para la plasmación de su teoría, quizá

la más completa y misericordiosa acerca del hombre moderno

en el laberinto oscuro que retarda su salida hacia el camino

luminoso de la convivencia y la prosperidad deseadas y lógicas.

El personalismo ve en el ser humano a la persona en toda su

extensión y responsabilidad. Ello, de hecho, conlleva a un

desafío concretado en el compromiso enorme e impostergable

con la propia realización del ser personal, esto es, en la relación

del hombre consigo mismo y con su prójimo. Para Levinas,

la otredad es el hecho primordial en el hombre. La reflexión

podría desmenuzarse de la siguiente manera: sea cual sea el

origen de la injusticia, todos formamos parte de ella y estamos

convocados a erradicarla. He aquí la justa connotación  moral

del compromiso.

III

Visto hoy, en el terreno de las ideas, el compromiso

presenta fundamentalmente dos significados: en primer lugar

el de obligación o exigencia a la voluntad y en segundo

lugar el de promesa, esto es, la expresión de la voluntad de

actuar o decir de un modo determinado. Lo anterior no es

más que la muestra de la relación intrínseca e indisoluble

entre el compromiso y la responsabilidad, así como de la

esencia completamente humana del término. No puede

existir compromiso en una persona si no es sobre la base

de la contemplación de su prójimo, en primer plano, y de

la comunidad, en un segundo plano, o viceversa, cuando

se quiere definir el grado de compromiso existente en el

ámbito de la sociedad civil en sentido vertical, o sea, en la

relación gobernantes-gobernados.

El hombre está imposibilitado de evadir el compromiso.

Evitar el compromiso con el prójimo, o con el otro, o con la

sociedad, porque no se quiere compromiso con nadie ni

con nada, es porque se busca un compromiso diferente: casi

siempre la evasión, debido a la asfixia político-social a que

está sometido el ciudadano de estos tiempos, inmerso en la

vorágine del standard de vida, o en la búsqueda de un

pasatiempo (por lo general de enorme importancia para el

individuo), o de una ciudad o país donde fijar residencia,

lejos de los altercados políticos, de las corrientes ideológicas

y de las luchas estén o no sustentadas en causas justas.

El compromiso debe ser ejercido desde el radio de acción

de cada hombre en la vida diaria: en la práctica de la caridad

y la misericordia ante el necesitado material o

espiritualmente, frente al individualismo feroz de estos

tiempos y en la toma de partido por la justicia social, entre

otras urgencias y circunstancias. Ante esa propuesta no

puedo dejar de traer a colación “La Parábola del Hijo

Pródigo”, un ejemplo que, por un sin fin de reflexiones,

pienso resume toda la esencia del cristianismo; entre ellas

la triple mirada misericordiosa de un padre vertida primero

en el hijo que regresa vencido por la soledad y el deterioro

tanto físico como moral. Después, en el que ha

permanecido con él, cuya soberbia por un instante lo

transforma en una criatura egoísta. Y finalmente en él

mismo, angustiado porque necesita de ambos, a pesar de

las miserias, las torceduras y los defectos de cada uno.
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Dos interrogantes de fondo explican
el desarrollo y el contenido de estas
notas. El primero se refiere a la
relación que hay entre las éticas
seculares y la religión cristiana, si
bien ahora me fijo en esa ética secular
que llamamos bioética. El segundo

es una cuestión frontal en toda la reflexión
teológica: percepción y papel de la divinidad en la
nueva visión del mundo que nos da hoy la
investigación científica y más concretamente las
ciencias biológicas. En los umbrales de la
modernidad la ciencia y la técnica prometieron dar
a los hombres la felicidad  dejando  de lado a Dios,
cuya misma existencia, cuando no se consideró
nefasta para el progreso humano, cada vez se ha
venido considerando como hipótesis inútil. En los
umbrales del siglo XXI estamos viendo que la ciencia
y las sofisticadas técnicas están generando
problemas  para los que no tienen solución. De
ahí la necesidad de un debate ético en orden a
lograr el necesario consenso en cuestiones vitales
para las personas y para la sociedad humana. En
esta búsqueda cada vez más acuciante, cabe
formular con toda claridad la pregunta: ¿Dios
hipótesis inútil, o presupuesto imprescindible?

1. LOS TÉRMINOS DEL TÍTULO
a) La bioética: cómo surge, cómo ha

evolucionado y algunas cuestiones que hoy  tiene

planteadas1

Hasta la segunda guerra mundial, mediados del
siglo xx, muchos descubrimientos habían jalonado
la historia de las ciencias biológicas y médicas; la
investigación  venía procediendo en cierta evolución
continua. Pero, a partir de esa fecha, la continuidad
se rompe con progresos cada día más
deslumbrantes. Al tener en nuestras manos tantas
posibilidades inéditas, cuando la ideología de la
máxima eficacia y de el máximo rendimiento
económico se imponen cada vez más en el objetivo
de las personas y en la organización de las
sociedades ¿cómo garantizar la dignidad de las
personas, el derecho a la vida, y el respeto a la
creación? ¿hasta dónde se puede llegar en la
investigación y en las prácticas de la medicina?
¿cómo garantizar la justa distribución de las nuevas
invenciones y que todos los seres humanos sean
beneficiados por las mismas?

Ante los nuevos interrogantes nació la “bioética”.
Término acuñado por el cancerólogo  R. Potter en
su libro “Bioética: puente hacia el futuro”, 1971.
Se define como “estudio sistemático de la conducta
humana en el área  de las ciencias de la vida y
cuidado de la salud, en cuanto se examina esta
conducta a la luz de los valores y principios
morales”. Una rama del saber ético, que procede
como reflexión conjunta en distintos campos:
biología, medicina, filosofía, derecho, teología.

Esta reflexión interdisciplinaria viene recorriendo
distintos momentos referenciales.     Por los años
60s del siglo xx, cuando ya los descubrimientos
eran espectaculares y los investigadores
respiraban entusiasmo, se planteó el interrogante:
¿podemos poner en práctica sin más toda nueva
posibilidad que tenemos en nuestras manos?
Todavía estaban en la memoria las atrocidades de
los médicos nazis y las violaciones de Brooklyn
donde se inocularon células cancerosas en
ancianos sin defensas. Desde 1968, al margen de
la Iglesia, comenzó un trabajo interdisciplinario de
biólogos, médicos y expertos en otras ramas del
saber para encontrar una ética secular con una
referencia común a ciertos valores humanos. A
partir de los 70s, sobre todo en Norteamérica y en
Europa, surgen centros, departamentos
universitarios y comisiones gubernamentales,
comités nacionales e internacionales de bioética;
se da una progresiva implicación de la opinión
pública en el debate ético, aparecen algunas
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legislaciones, y la ética secular admite
colaboración de la teología en sus distintas
tendencias.

Hoy la bioética está ya en una tercera generación.
Se van elaborando legislaciones y logrando
consensos dentro de un pluralismo todavía muy
disperso. Pero nos encontramos con nuevos
problemas que postulan un fino discernimiento y
debate ético en actitud de diálogo y de búsqueda.
Por ejemplo, el estatuto del embrión, la eutanasia
o derecho  a morir con dignidad, la regulación de
la natalidad mediante la paternidad-maternidad
responsable, con qué medios canalizar la
explosión demográfica, como asegurar la justa
distribución del progreso de forma que los más
poderosos no sean únicos beneficiarios a costa
de los más pobres.

b) La religión cristiana. Expresamente introduzco
el término “religión” que es más amplio que fe.
Ciertamente hay en el cristianismo un credo de
verdades que confiesan su fieles; pero además el
cristianismo incluye prácticas religiosas y rituales
donde se proclama y se alimenta esa fe. La religión
cristiana, si bien inspira una ética o normas de
conducta, no se reduce a una ética; es ante todo
proclamación y celebración de un evangelio, una
buena noticia: Dios es amor, ha creado los seres
humanos a su imagen, interviene en la historia para
llevar a cabo, en nosotros y con nosotros, su
proyecto de vida en plenitud para todos, y hace
suya la causa de los excluidos. Así la creencia en
Dios revelado en Jesucristo, es inseparable del
compromiso por mantener y perfeccionar la vida
humana. En consecuencia la práctica religiosa,
proclamación o profesión pública de la fe,  pierde
su identidad cristiana cuando no supone, impulsa
y garantiza ese compromiso.

COMPLEMENTARIEDAD MUTUA
ENTRE BIOÉTICA Y RELIGIÓN CRISTIANA
Las ciencias biológicas y la bioética tienen su

propia verdad, que es anterior a toda creencia
religiosa y debe ser aceptada por toda religión,
incluida la religión cristiana.

EXISTENCIA Y  CONSISTENCIA
DE UNA ÉTICA SECULAR

El reconocimiento y valoración de una ética
secular tiene mucho que ver con la mirada positiva

sobre el mundo y la convicción de que ya el
Espíritu interviene en la evolución de la humanidad.
Fue la perspectiva en que se situó el Vaticano II
sobre todo en la constitución Gaudium et spes.
Para legitimar una ética secular es necesario
preguntarnos cómo nace la ética.

Con frecuencia las distintas éticas o normativas
de conducta comenzaban y comienzan partiendo de
un orden previamente establecido. A esa visión
responde la doctrina clásica de la ley natural o
exigencia de la naturaleza humana. En esa idea
encuadra también  “la razón universal” abstracta
ensalzada por la Ilustración. Suponen que ya existe
un orden, que debe ser mantenido gracias a unos
mandatos. Pero hoy ese presupuesto entra en
crisis”2. Según nos dice la investigación científica, la
naturaleza no es algo estático, y el Vaticano II fue
bien sensible a esta novedad: en el transcurso del
tiempo “la naturaleza del mismo hombre se va
manifestando más plenamente y se abren nuevos
caminos  hacia el conocimiento de la verdad”3. Por
lo demás sabemos que la “razón universal” propuesta
por la Ilustración siempre responde a ideologías e
intereses  que matan su objetividad; y hasta la misma
moral cristiana no está exenta de esta ideologización.

LA BÚSQUEDA DE LO “HUMANUM”
QUE TODOS

DE ALGÚN MODO VISLUMBRAMOS,
AUNQUE NUNCA DEFINIMOS,

AQUÍ Y AHORA,
EN RENOVACIÓN CONSTANTE,

YA IMPLICA EL INICIO
DE UNA ÉTICA SECULAR

AUTÓNOMA
QUE PRESCINDE DE LA FE EN DIOS.
EN SÍ MISMA  TIENE CONSISTENCIA,

Y EL MISMO TOMÁS DE AQUINO
LO RECONOCE.
EL VATICANO II,

INSISTIENDO EN EL REALISMO
DE LA ENCARNACIÓN,

AVALA ESE RECONOCIMIENTO.
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La ética más bien empieza o tiene
como punto concreto de partida no
tanto un orden que no ha de ser
alterado, sino la indignación y la
oposición de los seres humanos a la
falta de orden tanto en nuestro
corazón como en la sociedad con

sus instituciones. La actual amenaza  de lo
“humano” que es deseado pero no definido
posit ivamente, provoca la denuncia y la
resistencia contra el  atropello de los mas débiles,
y ante la manipulación irreverente del otro. Esa
resistencia conlleva un imperativo ético, que brota
en la experiencia de inhumanidad y en el
sufrimiento de los seres humanos ahí y ahora.
Esa indignación ante lo intolerable se manifiesta
en el interés por una cierta utopía –otra forma de
pensar y de vivir– que al menos no acepta la
complicidad con las fuerzas y mecanismos de
muerte.

La búsqueda de lo “humanum” que todos de
algún modo vislumbramos, aunque nunca
definimos, aquí y ahora, en renovación constante,
ya implica el inicio de una ética secular autónoma
que prescinde de la fe en Dios. En sí misma tiene
consistencia, y el mismo Tomás de Aquino lo
reconoce. El Vaticano II, insistiendo en el realismo
de la encarnación, avala ese reconocimiento.

LA BIOÉTICA, UNA ÉTICA SECULAR
Como ya hemos visto, la bioética, en su tercer

periodo, se ha desarrollado al margen de la Iglesia,
a base de consensos o mínimos éticos que
incluyen: defensa del individuo, de la sociedad y
de las generaciones futuras, en su dignidad,
integridad, autonomía4. Una ética secular que
surge ante lo intolerable de algunas situaciones
donde las personas, especialmente las más
débiles quedan expuestas a un trato irreverente.
Esa ética reconoce y acepta las nuevos logros
de la investigación científica, se mueve ya en el
nuevo paradigma de esa investigación más que
un sistema y orden previos, sacrales e
inmutables. Se toma conciencia sobre la
ambivalencia del progreso, se apuntan unos
valores referenciales, y se intenta ver hasta dónde
se puede llegar según esos valores y qué medios
se deben utilizar en el camino.

Hay en bioética valores innegables: centralidad
de la persona humana, su dignidad, su autonomía,
acceso equitativo a los bienes de la sanidad. Y en
las declaraciones y convenios que se van firmando
hay también dos principios inspiradores. Ante la
situación de riesgo, se acude al principio de

responsabilidad; no sólo cuando se habla del
consentimiento informado y libre que debe dar el
paciente, sino  también cuando se habla  de los
investigadores, de los médicos y de los políticos;
responsabilidad en el presente, pensando en las
generaciones futuras y en toda la creación5. El otro
principio, menos explícito, es el de “alteridad”:
reconocer la singularidad de cada uno, y
consiguientemente el respeto a su persona como
realidad irrepetible, en ciertomodo absoluta e
inmanipulable; el asesinato sigue prohibido porque
intenta suprimir el misterio del otro. El filósofo E.
Levinás  es representante muy significativo de esta
filosofía humanista: la aparición del otro, con su
rostro peculiar rompe mi pretensión de totalidad,
me trasciende y me hace salir de la propia tierra,
el otro es un reto ético a mi subjetividad libre. Una
visión opuesta a la moderna libertad burguesa,
iniciada en el  postulado cartesiano “cogito ergo

sum”, que sin duda tiene su concreción en el campo
de la bioética.

APORTACIÓN DE LA BIOLOGÍA Y DE LA BIOÉTICA
A LA RELIGIÓN CRISTIANA

Es verdad que ninguna religión, incluida la
cristiana, queda reducida a la ética; pero la
verdad de las prácticas religiosas genera y
responde a una ética, la cual no debe proceder
al margen de la verdad que ya llevan las éticas
seculares. Ya ciñéndonos al tema de la vida,
sugiero algunas aportaciones de las ciencias
biológicas y de la bioética que inciden y exigen
cambiar de perspectivas a la moral y religión
cristianas:

NACE ALGO NUEVO
QUE SE DEBE ESCUCHAR

Tratándose de la religión cristiana, cuyo mensaje
central y cuyo fin son la llegada del reino de Dios,
su identidad ética se logra estando abierta, a la
escucha y en discernimiento de todo lo
verdaderamente humano que va emergiendo en la
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historia mediante los avances científicos.  El
Vaticano II reconoció que la voz de Dios nos llega
en los signos de los tiempos, y que la evolución
de la historia alberga ya las semillas del Espíritu6.
Asumiendo los progresos de la investigación
científica, la bioética sugiere un camino para la
religión cristiana y para su teología: mirar
positivamente al mundo, adoptar frente a los nuevos
descubrimientos una actitud no sistemáticamente
culpabilizadora  sino de esperanza, discernir con
ayuda de las ciencias humanas dónde está el bien
y dónde está el mal, donde hay más vida y dónde
hay más muerte; qué es en una situación concreta
lo recto y obligatorio,  y qué es lo éticamente malo
y reprobable. El gran desafío  que hoy  tenemos
es la nueva inculturación de la religión, con su
moral evangélica, en una sociedad inédita,
científica y tecnificada.

Los cristianos tenemos que aprender de la
experiencia y de las ciencias humanas. Somos
la primera generación en sufrir la manipulación del
comportamiento, estamos intentando conectar las
neuronas cerebrales con los comandos de un
ordenador; ya tenemos en nuestras manos la
posibilidad de la clonación la primera generación
que ha previsto la posibilidad de clonación en la
génesis de seres humanos. Si somos la primera
generación, carecemos de experiencia. Para
discernir cómo debemos actuar en los problemas
sobre la vida, podemos aceptar  como criterio

fundamental de conducta “el bien integral del
hombre”, pero ignoramos, por ejemplo, qué impacto
va tener en el bien integral del futuro niño la
inseminación post mortem que le priva de su padre
antes incluso de ser concebido; cual es el impacto
de la gestación para la madre portadora y para el
niño que lleva en sus entrañas, cuando ha decidido
entregar el fruto de su seno.

Por ello no es fácil el consenso en estas y otras
cuestiones fronterizas.

Buscando criterios éticos, recurrimos a “la
dignidad del hombre y su autonomía intangible”,
“la integridad de la persona y la verdadera
promoción de su bienestar.” Pero dignidad,
autonomía e integridad son todavía palabras
abstractas; su contenido no se deduce a priori,
sino que se va desvelando en la historia; por
ejemplo, la dignidad de todo ser humano, mujer u
hombre, ha ido logrando concreción y universalidad
en un proceso histórico “in crescendo”. Las
declaraciones sobre derechos humanos reflejan
bien esa toma de conciencia que va emergiendo
sobre la dignidad, autonomía e integridad que hoy
defendemos para todo ser humano. Proclamamos
la “integridad de la persona”, pero ¿qué significado
y alcance damos a ese término?; ¿entendemos
“persona” con la visión metafísica que empleó la
teología escolástica, o con otra visión más
existencial y de autoconciencia propuesta por
Mounier?

DESDE SIEMPRE EL HOMBRE,
PARA COMPRENDERSE, HA IDO A LLAMAR

A LA PUERTA DE LOS DIOSES;
Y LOS SERES HUMANOS
FORJAMOS IMÁGENES

QUE TENEMOS DEL MUNDO.
POR ESO PLATÓN

DICE A SU INTERLOCUTOR:
“NO HAY NADA MÁS GRANDE

QUE PENSAR CORRECTAMENTE
SOBRE LOS DIOSES”.

LO QUE REALMENTE IMPORTA
AL HOMBRE ES PRECISAR EN QUÉ SENTIDO

HAY QUE PENSAR AL ABSOLUTO.

Platón
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Y no vale que  acudamos a  las
fuentes seguras que nos den recetas.
La sagrada Escritura ofrece valiosas
orientaciones generales; pero ¿cómo
va a dar respuestas  a preguntas
nunca formuladas hasta ahora? De
modo análogo, el magisterio de la

Iglesia proclamará la prioridad de la vida como don
y mediación de Dios, incluso puede abordar algún
determinado punto en conflicto; pero eso mismo
no puede hacerlo sin escuchar a los expertos
científicos. Quiere decir que los cristianos no
debemos abdicar de nuestra responsabilidad
personal. La cual exige discernimiento desde la
voz de Dios que tiene su eco “en el sagrario de
nuestra conciencia”. Y la formación de la misma
implica la  búsqueda, escucha y aprendizaje de
las nuevas prácticas y de las nuevas experiencias
con todas las personas de buena voluntad. La fe
cristiana no ahorra emprender cada día esa
búsqueda laboriosa con los demás compañeros
de viaje.7 Es la única forma de proceder según el
espíritu del Vaticano II. Además de una  invitación
a que cada uno  ejerza su libertad  escuchando la
voz de Dios en su conciencia (GS-16 y 17),  siguiendo
la ley de la encarnación, el concilio declara que la
Iglesia “está firmemente  persuadida de que el mundo,
bien a través de personas individuales o de la sociedad
humana con sus cualidades y su actividad, puede
ayudarla mucho y de muchas formas en la
preparación del evangelio”; “sabe cuánto ha recibido
de la historia y de la evolución de la humanidad”;
“sobre todo en nuestro tiempo, en que las cosas
cambian con suma rapidez y los modos de pensar
varían tanto, necesita, de modo peculiar, la ayuda
de aquellos que, viviendo en el mundo, conocen a
fondo las diferentes instituciones y disciplinas y
comprenden su mentalidad, sea que se trate de
creyentes o no creyentes”; “los cristianos, unidos
a los demás hombres, deben buscar juntos la
verdad y resolver con acierto los numerosos
problemas que se presentan al individuo y a la
sociedad” (GS, 40, 42,46).

REINTERPRETAR LA LEY NATURAL
También es aportación de la bioética el paso de

una ley natural estática e inmutable, a la búsqueda
de lo natural y de lo humano en el diálogo con los

otros, en la escucha y en el discernimiento.
Muchas veces las personas y los pueblos,
animados sin duda por el Espíritu, intuyen valores,
barruntan soluciones y emprenden caminos, que
abren los ojos y los oídos de los cristianos para
descubrir lo verdaderamente natural y humano.
Pensemos, por ejemplo, en las declaraciones  de
los derechos humanos; aspiraciones comunes de
futuro que se van formulando y  van fraguando una
ética; la Iglesia no interviene directamente en esas
declaraciones, cuyos contenidos sin embargo
discierne y acepta descubriendo así virtualidades
implícitas en el evangelio8. Ya en el campo de la
biología y de la medicina, no existe un
determinismo riguroso que permita predecir las
variaciones; se perciben procesos en que va
emergiendo la verdad. El científico moderno sabe
muy bien que la naturaleza –conjunto de
determinaciones biológicas, psicológicas y red de
relaciones socioeconómicas– no puede ser
elevada nunca como tal al nivel de norma ética ni
ser tomada como fundamento de la ley moral.
Nos vemos constantemente obligados a reinventar
la ley moral; en una época como la nuestra, de
frontera y mutación radical, la moralización de la

Jurgen Habermas
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moral constituye una tarea urgente, de la que
nada ni nadie nos puede dispensar. La explosión
bioética es una elocuente i lustración. No
conocemos a priori la esencia inmutable de lo
humano que se va desvelando en el transcurso
de la historia, en las distintas culturas y en las
nuevas situaciones.

OTRA IMAGEN DE DIOS
La biología, y también la bioética que busca

una recta conducta en el tratamiento de la vida,
sugiere otra imagen de Dios bien diferente. Desde
siempre el hombre, para comprenderse, ha ido a
llamar a la puerta de los dioses; y los seres
humanos forjamos imágenes de la divinidad
desde las imágenes que tenemos del mundo.
Por eso Platón dice  a su interlocutor: “no hay
nada más grande que pensar correctamente
sobre los dioses”9. Lo que realmente importa al
hombre es precisar en qué sentido hay que
pensar al Absoluto.

La religiosidad y la teología occidental se han
servido de la cosmovisión de la filosofía griega,
según la cual Dios es motor inmóvil, causa
incausada, ser supremo, idea eterna. Cosmovisión
que tiene distintas versiones en la tradición  de
Occidente: Dios como relojero que ha puesto en
marcha el mecanismo de la creación, director del
gran teatro del mundo, todopoderoso que dirige
desde arriba y juez supremo que lleva cuenta
detallada de todos nuestros pasos. Pero en la
era de la biología ha cambiado la cosmovisión, la
imagen del mundo; por consiguiente ha de
cambiar también la percepción e imagen de Dios.
No es posible aceptar hoy una religión ni hacer
teología  encarnada si, de alguna manera, no se
aceptan las concepciones mentales y las imágenes
básicas del mundo en que vivimos. Ya el Vaticano
II, viendo el creciente ateísmo y la indiferencia
rel ig iosa de nuestra sociedad pide a los
crist ianos que seamos conscientes de la
imagen de la divinidad que ofrecemos con
nuestra conducta religiosa, moral y social10.

¿Qué imagen de Dios suscita un universo en
evolución en el que surge la vida –definida como
proceso y por tanto como historia? Ya no vale  la
imagen de un Dios cosmológico, principio de
necesidad, ni las imágenes dominantes durante
muchas generaciones. Hay que ir al areópago de

Atenas, donde los hombres se preguntan por la
trascendencia, y hablar del Dios desconocido en
quien, “existimos, nos movemos y actuamos”. El
Viviente, el Dios de la vida, el que se autocomunica
en los procesos de vida, no es el ser  metafísico,
trascendente y apático, de la filosofía griega, sino
un “Dios de vivos”  “que a todo da vida y liento”,
que incluso abre porvenir a los que mueren. En la
época de la evolución, cuando las ciencias nos
descubren una realidad como dinamismo de
procesos que nos lanzan siempre más allá, la
percepción de Dios no debe responder al pasado
ni debe sugerir un orden estático, sino evocar
un futuro absoluto, cuya presencia, eco e
impulso nos lanzan hacia delante. En esta
percepción conectaríamos con el Dios de la
historia que se revela en la Biblia y  con el Dios
encarnado en Jesucristo que quiere la vida en
abundancia para todos11.

b) La religión cristiana proyecta en nueva
perspectiva los avances de la biología y los

empeños de la bioética. La religión cristiana no
sólo recibe de la investigación biológica y de la
bioética, sino que también aporta. El Concilio
Vaticano II afirma que la Iglesia es “fermento y
alma de la sociedad humana”; “derrama su luz
reflejada en cierto modo sobre todo el mundo,
especialmente en cuanto sana y eleva la dignidad
de la persona humana, fortalece la consistencia
de la sociedad humana e impregna de un sentido
y de una significación más profunda la actividad
cotidiana de los hombres”. Reconoce que su
misión no es de orden político, económico o social,
sino de orden religioso”; pero precisamente esa
perspectiva religiosa, o desde el Dios revelado en
Jesucristo, “la fe todo lo ilumina con una luz nueva
y manifiesta el plan divino sobre la vocación integral
del hombre, y por ello dirige la mente hacia
soluciones plenamente humanas”.12

AMPLIACIÓN DEL HORIZONTE HUMANO
Lo propio de la religión cristiana no merma en

nada el progreso de lo humano, lo que aporta, es
la dimensión teologal: la ética se proyecta en la fe
en Dios, revelado en la humanidad histórica de
Jesucristo: Alguien que crea libremente y por amor,
que a todo da vida y aliento, cuya imagen son el
hombre y la mujer; que actúa en nuestra historia
en y con los seres humanos para que surja esa
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fraternidad universal  expresada en el
símbolo reino de Dios, que hace suya
la causa de los excluidos.
Experiencia de un Dios-amor
incondicional que acompaña siempre
a su creación y a los seres humanos,
que quiere la vida en plenitud para

todos, que hace  suya la causa de los excluidos
son tres notas que constituyen inseparablemente
la experiencia o espiritualidad de Jesús de Nazaret.
Tres notas decisivas para buscar los nuevos
caminos en el debate ético sobre la vida que hoy
ya está planteado.

Dios es amor y crea libremente
autocomunicándose por amor. Hay que recuperar
la visión judeo-cristiana de creación. Según la
filosofía griega, sintetizada por Demócrito, “todo
lo que existe en el universo es fruto del azar y de
la necesidad”. Pero, según la Biblia, “al principio
Dios creó”; es decir, en los orígenes de la creación
no está el azar y la necesidad, sino la libertad
inspirada por el amor. En el punto de partida de
todas las cosas, hay una intención y una voluntad
de benevolencia, en la que la creación entera y la
humanidad existen, se mueven  y evolucionan. Con
razón el Vaticano II dice que el Espíritu  está
presente y activo en la evolución de la historia,
dando a todo vida y aliento13. Bien podemos
afirmar con Ignacio de Loyola: “Dios habita en las
criaturas, en los elementos dando ser, en las
plantas vegetando, en los animales sensando, en
los hombres dando a entender, y así en mi
dándome ser, animando, sensando, y haciéndome
entender”14.  Luego el desarrollo científico y técnico
responde  al proyecto del Creador, y la solución a
los problemas que este desarrollo plantea hoy no
autoriza para reprimir o paralizar los avances
científicos en todos los ámbitos, por ejemplo en
la génesis y mantenimiento de la vida.

Según la fe judeo-cristiana, el Creador se
autocomunica de modo singular en  el ser humano
–varón y hembra– que es su imagen. Y esta
categoría sugiere que la verdad más auténtica de
las personas humanas remite a una trascendencia
inmanipulable, que sus derechos humanos tienen
algo de divino. En esta perspectiva la religión
cristiana amplía el horizonte de lo humano en toda

su profundidad y en toda su universalidad. En toda
su profundidad, porque hombre y mujer son
interpretados y acogidos como imagen de Dios;
en su primera encíclica Juan Pablo II dijo en una
frase feliz: “el profundo estupor ante la dignidad
del hombre se llama evangelio”15. Y en toda su
universalidad porque todo ser humano es imagen
de Dios y todos  gozan de la misma dignidad.

“He aquí un aporte decisivo de la religión
cristiana: hay en el hombre y en la mujer un
inviolable al que tú no tocarás; y esto en nombre
de un Absoluto, de un Infinito que se llama Dios,
y al que el ser humano apela contra todos mis
poderes. Por económicamente inútil, socialmente
irrecuperable, psicológicamente al margen de toda
comunicación que sea, este hombre, en nombre
de la Trascendencia que lo ha creado a su imagen
y semejanza, tiene derecho inalienable, a hacerse
respetar”. Su rostro, con una expresión de Levinás,
se me impone como un infinito; no lo puedo
controlar ni asesinar en nombre de mis intereses
económicos, políticos, sociológicos aunque sean
legalmente justificados. Hombre y mujer tienen
una dimensión sagrada, porque llevan la impronta,
son epifanía e imagen del Inefable: “lo que hayáis
hecho, bien o mal, con el menor de mis hermanos,
me lo habéis hecho a mí”. Se dirá que también el
humanismo puede  defender esa inviolabilidad del
ser humano; pero ¿en qué base sólida  y objetiva
fundamenta esa inviolabilidad para optar por el otro
incluso cuando es mi enemigo y significa para mí
una amenaza? En todo caso el humanismo nunca
puede defender la inviolabilidad  del ser humano
con esa radicalidad del que ahí descubre la
cercanía benevolente de Dios y, con la luz de la
fe, descubre, como decía Pascal, que “el hombre
sobrepasa infinitamente al hombre”.

En la intimidad con el Dios viviente que quiere
la vida para todos, Jesús de Nazaret concluye que
tanto en el origen, como en el desarrollo y
mantenimiento de la vida para todos,  supone
conciencia de solidaridad sin fronteras. Así lo
explicitó en el símbolo “reino de Dios”, que viene
a ser como un gran banquete donde todos los
seres humanos se sentarán como hermanos y
amigos. La ética inspirada en el evangelio, es
ineludiblemente comunitaria No acepta que unos
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tengan a su alcance todos los medios para
garantizar la génesis y la buena calidad de vida,
mientras otros no pueden gozar de lo más
elemental. Menos aún es tolerable que los más
poderosos se apropien de los progresos científicos
y técnicos incluso a costa de los más débiles.
En contra de la ideología eficacista  hoy reinante
–“el que quiera guardar su vida que trate  apropiarse
de la vida de los otros”– el evangelio abre otro
camino: guardar su vida, se realiza humanamente
como persona el que está dispuesto a jugarla y
arriesgarla para que el otro pueda vivir. En esta
experiencia de Dios, cuya mediación es la vida
para todos, se comprende la inclinación
compasiva y la opción de Jesús por la causa de
los excluidos que social y religiosamente nada
cuentan. Desde la perspectiva evangélica la
universalidad del amor para todos se logra y se
verifica en y desde la opción por la causa de los
más débiles indefensos como son el no nacido,
el minusválido, el anciano, que socialmente son
ineficaces e incluso vienen a ser una carga.

EL PRINCIPIO DE MISERICORDIA
En los tratados y consensos de bioética se

acude a dos principios o criterios de conducta
ética: principio de responsabilidad y menos
explícitamente al principio de alteridad. Pero
¿cómo justificar la responsabilidad ante la suerte
del otro –”¿acaso soy el guardián de mi
hermano?”– cuando el otro es un peligro o un
obstáculo para mi bienestar? Es verdad que la
filosofía humanista de los últimos años –por
ejemplo M. Levinas– ha destacado la inviolabilidad
del otro; pero ¿qué fundamento objetivo y universal
avala esa exigencia? Desde la intimidad de Dios
gustada por Jesús de Nazaret, que es referencia
última de la espiritualidad cristiana, hay un criterio
e inspiración frontales: el principio de misericordia
que brota espontáneamente cuando se gusta la
cercanía benevolente de Dios a favor de todos los
seres humanos, que se hace clamorosa en los
humillados y ofendidos. Solo en esta experiencia,
que inspira sentimientos y práctica de
misericordia, puede prosperar el principio de
responsabilidad y se puede uno arrodillar en
contemplación ante el otro. La fe cristiana no se

DESDE LA MODERNIDAD,
INAUGURADA

POR DESCARTES,
EL HOMBRE PRETENDE

TOMAR LA MEDIDA
DE SU SER

A PARTÍR DE ÉL MISMO,
CONSIDERADO

COMO SUJETO AUTÓNOMO
DESLIGADO

DE LA TRASCENDENCIA,
“PIENSO, LUEGO EXISTO”.

AÚN CREYENDO
EN LA EXISTENCIA DE DIOS,

EL HOMBRE MODERNO
TRATA DE PENSARSE

“COMO SI DIOS
NO EXISTIERA”.

René Descartes
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reduce a una ética, pero amplia hasta el infinito
las dimensiones de lo humano abriendo así
caminos inesperados a las éticas seculares.

Para terminar quiero formular de nuevo una
interrogante que lancé al principio: ¿Dios hipótesis
inútil o presupuesto imprescindible?

Hay en esta fe o confianza en los seres humanos,
aprobación implícita de su compromiso para
promover la creación; un sí decidido a la
investigación científica y a los adelantos técnicos.
Pero  hay algo más: un sí al valor absoluto de las
personas y de la vida. Conociendo las éticas
seculares y la llamada ética civil que defienden la
centralidad de las personas y el valor absoluto de
la vida, no encuentro argumentos racionales
apodícticos para sostener esa defensa hasta
las últimas consecuencias. En última instancia,
para justificar el valor absoluto de la persona
humana y de su vida, no hay más remedio que
acudir a la dimensión trascendente del ser
humano. En esta dimensión trascendente cabe
proclamar la buena noticia sobre el Dios de la
vida que quiere la vida en plenitud para todos,
revelado en la  tradición judeo-cristiana.

Desde la modernidad, inaugurada por Descartes,
el hombre pretende tomar la medida de su ser a
partir de él mismo, considerado como sujeto

autónomo desligado de la trascendencia, “pienso,
luego existo”. Aún creyendo en la existencia de
Dios,  el hombre moderno  trata de pensarse “como
si Dios no existiera”. Reconozcamos que a veces
la imagen de Dios y unas prácticas religiosas
consecuentes con esa imagen ha generado
alineación  o negación de la subjetividad humana
¿no estamos cayendo en un subjetivismo chato
que nos cierra en nosotros mismos y nos ahoga?
Precisamente por esta degeneración que nos
impide trascender y salir de la propia tierra,
pensadores sociales como Habermas  están
poniendo en primer lugar la necesidad de un debate
ético y de un consenso mínimo que nos permita
romper el círculo mortal del individualismo.
Pienso que, precisamente para el éxito de ese
debate, ha llegado el momento de pensar al ser
humano desde Dios. Con tal de que se trate,
una vez más, de una propuesta y que, como
tal, respete al que no ve en la palabra  Dios
más que un código o un símbolo pero que hace
pensar, y al mismo tiempo haga justicia al
creyente: hombre y mujer se sobrepasan
infinitamente, y son capaces de lo infinito a
causa de Dios, ese misterio que habita en ellos
y les consti tuye impulsándolos hacia una
plenitud de futuro.

PARA JUSTIFICAR
EL VALOR ABSOLUTO

DE LA PERSONA HUMANA
Y DE SU VIDA,

NO HAY MÁS REMEDIO
QUE ACUDIR

A LA DIMENSIÓN TRASCENDENTE
DEL SER HUMANO.

EN ESTA DIMENSIÓN TRASCENDENTE
CABE PROCLAMAR LA BUENA NOTICIA

SOBRE EL DIOS DE LA VIDA
QUE QUIERE LA VIDA

EN PLENITUD PARA TODOS,
REVELADO EN LA  TRADICIÓN

JUDEO-CRISTIANA.
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No necesitamos una divinidad de relleno.
Tampoco de un dios que, como potentado tiránico,
impone arbitrariamente su voluntad, llenando
nuestros huecos racionales e imponiendo desde
fuera cumplimientos. En nombre de estas falsas
divinidades a menudo los creyentes religiosos
hemos llevado a cabo prácticas intolerables contra
la vida. La tradición cristiana proclama la buena
noticia: Dios es esencialmente amor, libertad que
se autocomunica como gracia inmerecida. Un
Dios de vida; de vivos y de muertos que aún tienen
futuro en él. Ese Dios  cuya presencia benevolente
nos envuelve y rejuvenece,  puede ser invocado
como defensor de la vida, alabado y celebrado
por hombres y mujeres. El hombre moderno, que
hace cuatro siglos emprendió la noble tarea de
ser él mismo rechazando a los dioses y a la religión
que se lo impedía, hoy experimenta sus propios
límites viendo que los progresos científicos y los
avances técnicos no aportan toda la felicidad
universal que habían prometido sin Dios y sin la
religión. En la experiencia de este límite hay como
un signo, como un deseo implícito de oír otra vez
a la fe pronunciar sus propias palabras. Deseo al
que ahora la fe y la religión podrían responder de
nuevo, acaso porque finalmente han sabido
renunciar, en gran parte, a una retórica de triunfo
y de conquista, para confesar con modestia pero
con firmeza a un Dios de los hombres encarnado
en nuestra propia evolución histórica. Aunque no
es racionalmente demostrable, en esta situación
me atrevo a confesar: para encontrar nuevos
caminos en la génesis, mantenimiento y pleno
desarrollo de la vida, Dios no es hipótesis inútil,
sino presupuesto imprescindible.

NOTAS
1 Resumo este punto ya desarrollado en

Palabra Nueva, enero de 2003, p.32
2 La ley natural, categoría decisiva en la

cultura occidental, proviene de la filosofía griega
–Aristóteles y estoicos–, fue asumida por la
escolástica medieval, y en la época moderna
se concretó en el “derecho natural universal”.
La encíclica Veritatis splendor, n.12, habla de
la “ley natural” en la versión de Tomás de
Aquino: “luz de la inteligencia infundida en

nosotros por Dios; gracias a ella, conocemos lo
que se debe hacer y lo que se debe evitar; Dios
dio esta luz y esta ley en la creación”

3  Constitución sobre la Iglesia en el mundo
actual  (en adelante GS),44.

4 Tengo delante el “Convenio europeo de
bioética”, del 4 de abril de 1997. No sólo se dan
“recomendaciones” sino que es un texto
jurídicamente vinculante, una vez  cumplidos los
requisitos establecidos en el mismo. Aunque  el
Convenio se sitúa directamente en el ámbito
jurídico, hay en el fondo unos criterios éticos.
El texto del mismo, con una presentación y  un
buen comentario en “Moralia” 20 (1997). En Cuba
tenemos, que yo conozca, las normas del
Ministerio de Salud Pública que ha creado un
Comité de Ética de la Investigación Científica y
las Comisiones de Ética Médica.

5 Es la tesis defendida ya en la década de los
70 por H. Jonas, en su libro El principio de

responsabilidad (Barcelona 1995).
6 GS, 4,11,26
8 La Declaración de los derechos humanos,

formulada en 1948, es una ética secular que años
más tarde Juan XXIII aceptó en la encíclica
Pacem in terris, indicando también los deberes.
Puede ocurrir incluso que imperativos del
evangelio se descubren y afloran gracias a las
demandas que brotan de la sociedad. Por
ejemplo, la libertad  como reclamo de la cultura
moderna nos permite descubrir  la buena noticia
de Jesucristo sobre la liberación para todos sin
discriminaciones.

9 Leyes X, 888.
10 GS,19.
11 Jn 10,10; Mc 12,23-26.
12 GS, 40,42,11.
13 GS,26.
14 Ejercicios Espirituales, n. 235.
15 Encíclica Redentor hominis, 10.

*Conferencia presentada en el Primer Congreso
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Director del Centro “Fray Bartolomé de Las Casas”, del
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I
HACE ALGUNAS SEMANAS TUVE UNA

experiencia peculiar. Tenía un equipo electrodoméstico

roto y, llamados por diversas vías y épocas, coincidieron

en casa dos técnicos al mismo tiempo. Delante del equipo,

abiertos sus mecanismos más íntimos, comenzaron esta

conversación: “creo que es la pieza 2425 y yo no la tengo

sino en el modelo XT”. “Bueno”, respondió el otro,

“serviría la 3456 en modelo XX”. “No, esa es a 150

hertzios”. Silencio de algunos minutos. Dice el otro, al fin:

“pero puede trabajar a 300”. Pausa prolongada. Respuesta:

“No, 300 es mucho para una XX”.

De más está decir que quién narra se sintió “expulsado”

por un lenguaje, un código de comunicación ajeno y, hasta

cierto punto, lacerante a su autoestima; no porque todos

tengamos que saber que es una pieza 2425 o un modelo

XX, sino porque donde hay varias personas hay que

cuidarse de que todos comprendan el “idioma” en que se

va a realizar el diálogo.

Sucede algo parecido y no infrecuente en los

establecimientos de salud en cualquier parte del mundo.

Cuando se ingresa a un hospital automáticamente se pierde

la identidad. Ya no somos Pedro Pérez o María Fernández

sino el de la cama B-10 o la señora del 24. Pudiera aceptarse

como un procedimiento burocrático, facilitador del trabajo,

aunque no deja de ser molesto y falto de ética. Lo grave es

cuando ya no somos ni Pedro Pérez, ni B-10, o mucho

menos María o 24, sino la vesícula, el estómago o las

hemorroides. Ofensivo es también cuando a los pies de la

cama y con los ojos desorbitados, oímos hablar a los

médicos de itis, atos, ógico e iético sin saber a ciencia

cierta si se trata de un catarro o una enfermedad terminal

y se discute delante de nosotros, sin el menor recato,

decisiones relacionadas con nuestra propia vida.

Pero no hay que hablar para comprenderse. Los seres

humanos se comunican, previo acuerdo, a través de

códigos que para un neófito resultarían incomprensibles.

“Podemos acercarnos a la respuesta de la pregunta:

¿qué es lo humano?,cuando comenzamos a comprender

lo humano como un ser en el cual el diálogo

 en la presencia mutua de ser dos, el encuentro

del uno con el otro se realiza y reconoce en todo momento”.

Martin Buber1.

Estoy pensando en nuestro “juego-ciencia” de esquina: el

Dominó. Salvo que alguien advierta en medio del juego

que “esto lo inventó un mudo” (no consta en sus anales) la

cantidad de neologismos y localismos hacen imposible hasta

para un latino no cubano desenmarañar un “diálogo

dominosístico” (ceiba del agua, tribilín cantore, caja de

muerto, unicornio, etc.). Si se pide silencio absoluto, las

manos, la vista, la cara de los jugadores son verdaderas

revelaciones. A tal punto el lenguaje gestual está imbricado

en el juego de azar que se ha llamado “póker face” (cara

de póker) al rostro imperturbable, aquel que trasmite

frialdad absoluta.

Quizás debido a la importancia que tiene la comunicación

en la vida de los seres humanos, hoy se insiste mucho en

“mejorarla” entre las parejas, la familia, los amigos y la

sociedad toda. Parece ser el hombre el único ser viviente

capaz de tener multiplicidad de lenguajes, tanto aquel que

se expresa en palabras (y los idiomas y dialectos suman

centenas) como el que se trasmite a través de gestos y

conductas.

II
Uno de los descubrimientos más fabulosos en el campo

de las ciencias psicológicas del siglo XX se produjo a

mediados de los 50’ y puede decirse que por pura

casualidad. Gregory Bateson, un antropólogo dedicado al

estudio de la comunicación, recibió un subsidio para

profundizar sus estudios sobre la información. Alrededor

de Bateson se reunieron figuras entonces desconocidas,

cuya inventiva y genialidad producirían una verdadera

revolución en el conocimiento de la comunicación humana.

En el Instituto de Enfermedades Mentales de Palo Alto,

California, estos investigadores notaron un hecho insólito:

cuando las madres venían a visitar a sus hijos enfermos

esquizofrénicos estos empeoraban. Era un absurdo. ¿Cómo

la visita de quién se ama produce malestar en vez de

mejoría?. Grabaron las entrevistas en cintas de audio y

descubrieron que los mensajes intercambiados entre hijos

por Francisco ALMAGRO DOMÍNGUEZ
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y madres eran contradictorios, paradójicos. La madre, por

ejemplo, se acercaba al hijo diciéndole que lo quería o lo

extrañaba mucho, pero al tocarlo lo hacía de manera

superficial, se ponía rígida, lo cual trasmitía sensación de

rechazo, de desamor. El chico respondía entonces

apartándose; la madre le preguntaba por qué ese desaire, a

lo que el “enfermo” replicaba acercándose de nuevo,

sintiendo la rigidez de su madre. La única forma en que el

muchacho podía abrazarla era cambiando las reglas:

comentando que le gustaba sentir el calor de su cuerpo o

la textura de la ropa. Pero la madre podía interpretar que el

hijo se acercaba solo por sentir calor o por la ropa que

llevaba puesta; cuando se marchaba decía a los médicos

que su hijo estaba peor. Y se perdía varias semanas. Era

algo que el chico esquizofrénico agradecía y no porque

estuviera “más loco”.

Los investigadores postularon que una persona puede

decir una cosa y con sus gestos o su actitud trasmitir otra

completamente diferente. Este “lenguaje paradójico” fue

llamado inicialmente “esquizofrenés” por haber sido

descrito en esquizofrénicos. Pero todos sabemos que

puede ser aún más “fluido” en personas que se

autotitulan normales.

El Grupo de Palo Alto pasó a describir ciertos axiomas

o principios de la comunicación humana que hoy tienen

vigencia. En primer lugar, toda información no es más

que una secuencia de señales que viajan desde un emisor

hasta un receptor a través de un sistema o circuito. Una

persona emite un sonido y su voz atraviesa el aire hasta

llegar a un receptor, el oído, por ejemplo. De igual forma,

se hace un gesto (comunicar es más que todo una

conducta) y si no hay neblina u oscuridad, el otro puede

ver e interpretar qué quiso decir la persona con el

movimiento. Por lo tanto, la comunicación debe ser clara,

viajar sin obstáculos y ser recibida por los sentidos, por

demás, atentos al mensaje para que sea efectiva. Si se

dice algo que no se entiende, o se obstruye el camino, o

no se recepciona el mensaje por ser sordo, ciego, incluso,

tener errores al “traducir” el mensaje, hay un trastorno

de la comunicación. Un axioma básico es este: el ser

humano no puede no comunicar. Comunicamos al

vestirnos de una manera o de otra, al caminar de ese

modo, al sentarnos así o dejar de afeitarnos. Aún cuando

la intención sea no decir nada, de hecho se está diciendo

que no se quiere decir nada. Es una cualidad distintiva

del hombre: siempre “dice” algo.

Pero supongamos que todo el “equipo de comunicación”

está bien aceitado: emisor con mensaje claro, red en buen

estado, receptor atento y capaz de traducir el mensaje. El

comunicado tiene siempre en sí mismo un qué, un cuando,

un cómo y un dónde. No es lo mismo declarar amor

explícitamente, es decir, por las claras, que a medias o a

través de flores; para unas personas (los receptores) las

palabras parecerían suficientes mientras para otras, las

flores dirán más que un discurso. Otro tema es el valor de

la palabra y el momento. Confesar el amor durante una

fiesta, en la tranquilidad de una cena íntima o en el preámbulo

de una guerra son cosas distintas. El llamado contexto

tiene mucha trascendencia en la comunicación humana

y modifica extraordinariamente el mensaje. Una frase

sencilla  como “te amo” puede ser baladí e incluso

inapropiada en una situación dada. Piense, sin embargo,

en las personas que aquel 11 de septiembre pudieron

llamar a los familiares con sus celulares dentro de los

aviones convertidos en bombas; apenas tuvieron tiempo

para despedirse con esa sencilla frase.

Por último, toda comunicación humana tiene en sí un

doble significado: puede ser información y puede ser

mandato. Puedo decirle a otra persona que la amo y sólo le

estoy informando mis sentimientos. Pero puedo recordarle

“te amo” como una exigencia para obtener algo de ella.

Como segundo aspecto interesante está el tema del

emisor y el receptor del mensaje. Todo lo que dice es dicho

por alguien. Parece una perogrullada, pero detrás hay una

gran sutileza: somos lo que decimos o hacemos. Ya no se

trata de lo que se dice, cómo, cuándo o dónde se dice, sino

LA ÚNICA FORMA DE ROMPER UNA ESCALADA, UN ANTIDIÁLOGO,
ES CAMBIAR LAS REGLAS DONDE SE HA CONSTRUIDO

ESA COMUNICACIÓN FALLIDA. SUCEDE EN LOS CONFLICTOS BÉLICOS.
UN PROCESO DE MEDIACIÓN EFECTIVO PARTE DE ASUMIR

QUE LAS REGLAS A TRAVÉS DE LAS CUALES SE CONVERSA
HAN FRACASADO (LO PRIMERO Y MÁS DIFÍCIL ES ADMITIRLO)

Y DISEÑAR UN CONTEXTO DIFERENTE
PARA QUE LOS PROTAGONISTAS PUEDAN CONVERSAR

SIN INTERFERENCIAS.
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quién lo dice. Las palabras “te  amo” dichas por un individuo

incapaz de amar no tienen el mismo valor que al ser

expresadas por una persona toda ternura. Un asesino o un

dictador suena mefistofélico cuando habla de amor parado

sobre las calaveras de sus víctimas; por fortuna muy pocos

poseen una piel camaleónica con suficiente ductilidad para

ser enteramente creíbles. En ese mismo rango habría que

situar al receptor, es decir, el destinatario del mensaje. No

es lo mismo estar acostumbrados a oír las palabras “te

amo” que sentirlas por primera vez. Un individuo sin abrigo

del tibio manto del amor, y al que de pronto le dicen “te

amo”, se torna suspicaz, aprensivo. Oír hablar de afectos

cuando no se conoce la ternura puede ser contra-

producente: acostumbrado al desamor la persona anda

como en carne viva.

La comunicación es un proceso donde intervienen por

lo menos dos personas con todo su universo de afectos.

Lo que llamamos diálogo o simplemente conversar, es la

parte más visible de la comunicación humana y también,

es lo que más trabajo cuesta.

III
Un diálogo es, etimológicamente, un discurso desde la

diferencia, razón distinta en una misma unidad de

comunicación. El diálogo, que no es otra cosa que un

intercambio de información entre dos o más personas, necesita

la distinción entre significados para ser efectivamente diálogo.

Si la comunicación entre varios personas carece de

distinciones, es decir, de divergencias, estamos frente a un

monólogo: mensaje único y  totalizador. Un dialogo no puede

prescindir de las diferencias ni de las personas diferentes,

opuestas a través de su decir. Un monólogo sí porque

presupone una sola idea, sin más contrarios que los que el

propio protagonista crea durante la actuación a manera de

fantasmas para dar más dramatismo al soliloquio e impedir

que los espectadores se cansen o se duerman.

El conversar es la acción a través de la cual se hace

fact ible  el  diálogo.  Existe  una dis tancia entre

conversar e imponer un mensaje: en el primero hay

desarrollo y consenso, en el segundo involución y

discenso. Nunca todo el mundo está de acuerdo con

todo. Lo más sano es que esos desacuerdos sean

discutidos, conocidos. Presuponer que todo el mundo

está de acuerdo con todo siempre, además de ser una

mentira colosal, conduce al fracaso.

En muchas ocasiones no conversamos, no dialogamos,

sino que monologamos, hablamos con nosotros mismos.

El mensaje que emitimos sale sin dar tiempo que llegue al

otro y regrese en palabras o gestos para ser respondido. Y

volvemos a decir sin tener la certeza de haber sido

escuchados. Esta cultura del monólogo, tan deplorable a

los ojos de la sabiduría milenaria, parece adueñarse hoy

día del mundo de la política, la economía, la ciencia y de la

cultura, por naturaleza ámbito de heterogeneidad. No se

presenta la idea política, la alternativa económica, la

invención científica o la obra de arte como un mensaje

susceptible de ser mejorado, transformado a través de la

confrontación con la realidad misma, sino como paradigmas

ilimitados, verdades inmutables.

El arte del conversar, una verdadera habilidad en épocas

anteriores a la televisión y la Internet, está perdiendo

discípulos en todo el mundo, y no porque estos inventos

suplan la necesidad humana de intercambiar criterios

diversos (y así enriquecer a la persona) sino porque la

cultura del monólogo es una parte importante del hombre

materialista y descreído de estos días, para quién lo único

verdaderamente relevante es él mismo. Hace un par de

años un estudio de la empresa japonesa Citizen revelaba

que sus trabajadores dormían un promedio de cinco horas,

utilizaban una para viajar entre la casa y el trabajo y

prácticamente “no tenían tiempo para hablar con sus

cónyuges”. Hace 25 años, el 25 por ciento de ellos no

leía los periódicos y esa cifra hoy es del 52 por ciento.

Téngase en cuenta que hablamos de Japón, la segunda

economía mundial, amplio desarrollo en todas las áreas

sociales y tradición de gran espiritualidad, como

cualquier civilización asiática.

Ahora,  no siempre un diálogo transcurre

normalmente. El ejemplo más típico es cuando después

de un problema tratamos de buscar un culpable en el

otro sin revisar nuestra responsabilidad. Si ese otro se

defiende, entramos en una Escalada. Las escaladas

pueden ser de dos tipos: cuando los mensajes están al

mismo nivel y sus contenidos chocan “de frente” y

cuando las informaciones intercambiadas van “subiendo

la parada” de forma que el contrario solo puede decir

algo más agresivo para derrotar al interlocutor. La

primera escalada es el típico “diálogo de sordos”; la

segunda sería como la espiral armamentista: se construye

un nuevo cohete nuclear, el otro responde aumentando las

Martin Buber



39

ojivas e inmediatamente el otro protege el cohete con

un sistema anti-antimisil cuya contesta puede ser un

sistema satelital anti-anti-antimisil... y así hasta que se

acabe el dinero o un accidente desate una guerra sin

vencidos ni vencedores.

La única forma de romper una escalada, un antidiálogo, es

cambiar las reglas donde se ha construido esa comunicación

fallida. Sucede en los conflictos bélicos. Un proceso de

mediación efectivo parte de asumir que las reglas a través de

las cuales se conversa han fracasado (lo primero y más difícil

es admitirlo) y diseñar un contexto diferente para que los

protagonistas puedan conversar sin interferencias. Sin embargo,

antes que todo, lo primero es que los oponentes acepten con

humildad la necesidad imprescindible del conversar. Para ello

el perdón hacia el otro es una condición esencial. Nunca podrá

haber diálogo cuando una parte se cree con toda la razón, o se

siente el único ofendido; tener toda la verdad o todo el dolor en

la mano no es solo imposible sino que lleva al monólogo fútil,

árido. Cuando una pareja se separa o una sociedad se escinde,

no hay culpables e inocentes: todos son responsables porque

todos han estado involucrados en un proceso de relaciones

comunicativas cuyo resultado por desgracia ha sido fatal. En

tales casos sólo hay perdedores; lo adecuado, lo sano, lo

reparador, es aceptar que hemos perdido. Es la única forma

de ganar. Hay algo más: tolerar el dialogo no es asunto de

palabras. Es cínico decir que se quiere un diálogo para la paz

mientras se secuestra y se asesina a la población civil en nombre

de la libertad y la paz. No se puede decir que hay disposición

para conversar cuando se amordaza un sector de la sociedad,

tal vez minoritario, pero con el mismo derecho que el resto de

los habitantes para expresar sus criterios.

IV
La observación cuidadosa de la Naturaleza enseña que

todos los seres vivos se comunican y de no hacerlo, ponen

en peligro la propia existencia. Pero de todas las criaturas, el

hombre es el de mayores posibilidades (único con lenguaje

articulado) en su multiplicidad de vías de relación con sus

semejantes y el medio. El monólogo, aún cuando parece una

condición muy suya, no es el paradigma de la comunicación

humana. Lo es el diálogo, intercambio de informaciones

diferentes, contenidos discrepantes que edifican conocimiento,

maduran a las personas y a la sociedad.

Es necesario comprender que en la base de toda cultura

del monólogo esta la pérdida total o casi total del “conversar

interior”, ese intercambio imprescindible entre el humano

y su conciencia. A medida que el individuo se va rodeando

de “certezas exteriores”, de ídolos de carne y hueso, de

fetiches como el dinero y el poder, va perdiendo habilidad

para escuchar su propia conciencia. La Verdad siempre

habla directa, clara, a veces inesperada, porque el coloquio

interior, como todo lo que crea y trasciende, es difícil e

incómodo. Será más frecuente y menos arriesgado el

monólogo, aunque haya que inclinar la cabeza. Y a pesar

de todo, –¡tozuda el alma humana!–, la voz interior insistirá;

perseverará aunque se le tape la boca cuando grite en el

silencio de la noche, al esbozar una sonrisa hipócrita, en

un agasajo sospechosamente carnada.

Otro punto insoslayable es que solo el hombre se “comunica”

con Dios. Ese diálogo personal, íntimo, se observa en todas

las religiones (la palabra religión quiere decir re-ligarse, unirse

al Creador). Para un incrédulo la oración no pasaría de ser un

sencillo monólogo: no “oímos” nada, no “vemos” a nadie, no

existe “nada” que tocar para estar ‘seguros” de que “existe”.

Sucede, sin embargo, que toda relación orante es en sí misma

un diálogo, diríase, la expresión más acabada y por tanto,

más difícil del conversar: no oímos sino sentimos y somos

oídos, no vemos sino que somos vistos por dentro, no

tocamos sino que somos tocados en el interior, donde la

palabra resulta insuficiente.

Pensaba en los técnicos hablando de números de piezas

y accesorios electrónicos, y su lenguaje, incomprensible

para mí. Así me resultaba la palabra de Jesús en mi época

juvenil, y su figura, vista solo como atractivo cultural.

Después, al conocer los Evangelios, uno tiene la sensación

de que allí hay un dialogo actual y profundo para todos los

hombres de todas las épocas. El reto de toda sociedad

postmoderna, y de la nuestra en particular, está en pasar

de una relación monologante con certezas inamovibles, a

una mayor humildad y aptitud para el conversar.

Jesús es una invitación a ese diálogo indulgente desde el

amor, ¿por qué mantener el silencio?

NOTAS
1 Buber, M. Das Problem des Menschen. Heidelberg, Verlag

Lambert Schneider, 1970.

LA OBSERVACIÓN CUIDADOSA
DE LA NATURALEZA ENSEÑA

QUE TODOS LOS SERES VIVOS SE COMUNICAN
Y DE NO HACERLO, PONEN EN PELIGRO

LA PROPIA EXISTENCIA.
PERO DE TODAS LAS CRIATURAS, EL HOMBRE

ES EL DE MAYORES POSIBILIDADES
ÚNICO CON LENGUAJE ARTICULADO)

EN SU MULTIPLICIDAD DE VÍAS DE RELACIÓN
CON SUS SEMEJANTES Y EL MEDIO.

EL MONÓLOGO, AÚN CUANDO PARECE
UNA CONDICIÓN MUY SUYA,

NO ES EL PARADIGMA
DE LA COMUNICACIÓN HUMANA.

LO ES EL DIÁLOGO, INTERCAMBIO
DE INFORMACIONES DIFERENTES,

CONTENIDOS DISCREPANTES
QUE EDIFICAN CONOCIMIENTO,

MADURAN A LAS PERSONAS Y A LA SOCIEDAD.
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José de la Luz y Caballero

El futuro políglota (llegó a conocer más de diez idiomas),
realizó los estudios primarios en el colegio “La Empresa”,
plantel que, con palabras de José A. Saco, honraba a la
ciudad que lo poseía; y los de enseñanza secundaria en la
clase de Filosofía establecida en su ciudad natal, desde
1838, por el Presbítero don Manuel Francisco García y
que por estos años (1843-1846) desempeñaba interinamente
Benito José Riera.

Constituía un orgullo familiar la marcada preferencia de
Emilio por el estudio de las lenguas clásicas y la lectura de
los libros de Historia. Por eso cuando alguien quería verlo
lo buscaba en la biblioteca pública, fundada por Domingo
del Monte y Tomás Gener. La pasión por la lectura le hizo
escribir, más tarde, que la biblioteca es el festín de la
inteligencia. Se proponía estudiar Derecho pero desiste de
este proyecto debido a la inesperada muerte de su hermano
Justino; permanecerá en el hogar para aliviar el dolor de
los padres.

Un hecho singular revelaría a Blanchet, a mi modo
de ver, una vocación dormida: en 1852, al asumir
Antonio Guiteras –hermano de Eusebio– la dirección
de “La Empresa” lo invita a incorporarse a la savia
nueva que nutriría la escuela. Y él acepta. Este joven,
que desde los 14 años comenzó a acumular méritos
literarios –publicación de poesías, autor de un drama en
verso que obtuvo éxito al ser representado, y de un ensayo
de crítica literaria premiado por el Liceo de La Habana,
fundador con Del Monte y otros de El Pensil– se revelará
como un maestro de talento y virtudes cívicas maduras.
Sorprenderá a todos explicando Latín, Francés, Retórica,
Poética y Moral; introduce la enseñanza de la Historia
Universal y se las ingenia para enseñar historia patria; escribe
textos para sus alumnos y, sobre todo, fomenta en ellos el
amor a las virtudes que conforman el verdadero ciudadano
haciendo énfasis en la intensa aversión a cualquier forma

“Las verdaderas democracias

solo exigen a los ciudadanos para triunfar

vigor moral, inteligencia, saber y laboriosidad.”

E.B.B.

A SERENA BELLEZA DE SAN CARLOS DE MATANZAS RECIBIÓ EL
7 de noviembre de 1829 al niño que, con el paso de los años, recibiría el
título de Hijo Eminente de la Ciudad. Sus progenitores –doña Agustina,L

natural de San Cristóbal de La Habana, y don Antonio, natural de Marsella
(Francia)– pertenecían a distinguidas familias francesas que habían fomentado
ingenios y cafetales en la extensa y rica zona agrícola matancera.

por Perla CARTAYA COTTA

BLANCHET FUE,
SEGÚN TESTIMONIOS

DE SUS CONTEMPORÁNEOS,
UN NOTABLE ORADOR

Y CONFERENCISTA.
HOMBRE DE GUSTO REFINADO
Y AMANTE DE LA NATURALEZA,

ERA NOTORIA
SU PREDILECCIÓN
POR LAS FLORES;

POR ESTO
JOSÉ AUGUSTO ESCOTO

ESCRIBIRÍA:
“... POCOS SABÍAN

ESPIRITUALIZAR COMO ÉL
LAS FLORES,

POR CUYO ESTUDIO
SE ELEVABA

NO SÓLO A LA POESÍA,
SINO A LOS MISTERIOS
DE LA NATURALEZA”

(REVISTA DE LA FACULTAD
DE LETRAS Y CIENCIAS).
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de esclavitud. Alumnos como Luis Victoriano Betancourt,
Ramón Roa (ayudante y biógrafo de Ignacio Mora) y Tello
Laurar, le profesaron una profunda admiración.

En 1854, Blanchet interrumpe la labor docente  porque
viaja a París para intentar mejorar la miopía progresiva
que padece; conjuga esta necesidad con las motivaciones
culturales que le apremian: Francia, Italia y Estados Unidos
serán testigos de sus observaciones y experiencias, las
cuales anotará cuidadosamente para compartirlas con los
colegas. Adquirirá, además, amigos y prestigio.

No he logrado precisar la fecha de su regreso a Cuba;
pero al seguir de nuevo sus huellas percibo que colabora
periódicamente con Revista de La Habana; funda un
periódico quincenal de ciencia, literatura y arte, órgano del
Liceo de Matanzas; asume la dirección del colegio para
señoritas “Santa Rosa”; funge como secretario; prepara el
homenaje a Gertrudis Gómez de Avellaneda; desempeña,
en síntesis, una actividad intelectual incansable que ratifica
el respeto y el cariño de su pueblo. Y cuando se funda el
Instituto matancero ejercerá en el mismo durante tres
años hasta que presenta su dimisión, en 1867, debido
fundamentalmente a las crecientes dificultades que
confronta con las autoridades coloniales por su
constante defensa de la libertad y de la dignidad
humanas. No obstante, continuará sembrando ideas y
virtudes en “La Empresa”. Acumulaba a su favor la
condición de Socio de Mérito del Liceo de Matanzas y
Socio facultativo de la institución del mismo nombre
que radicaba en Sancti Spíritus.

Poco después de haber repicado las campanas de la
libertad en La Demajagua, Blanchet es acusado de
separatista por los voluntarios; asediado y vigilado, decide
emigrar con su esposa, María Delgado, hacia Estados
Unidos y así lo hace en abril de 1869. Respuesta del
gobierno español: embarga todos los bienes que posee e
incluye algunos que, aunque registrados a su nombre, se
sabía que pertenecían al padre.

Hay testimonios de que Blanchet conspira en Estados
Unidos para desiste de ello; se asevera que pesó en su
decisión el afán de no perjudicar al autor de sus días que
permanecía en Matanzas y reclamaba el desembargo de
algunas propiedades, lo cual logra hacia 1871. Después,
Blanchet dejará atrás la ciudad que lo acogió: Barcelona
mitigará la nostalgia. Allá estudia, escribe, logra el
doctorado en Filosofía y Letras, ejerce como catedrático
en la Universidad y recibe honores y distinciones, entre
ellos: Académico de la Real Academia Sevillana de
Buenas Letras y Socio de Honor de la Sociedad
Colombiana Onubense de Huelva. Pero no cesa de pensar
en Cuba: colabora con La Ilustración Cubana (dirigida
por Figarola-Caneda) y con Revista de Cuba (fundada
por José Antonio Cortina).

En 1899, Blanchet regresa a la Patria como tantos otros
cubanos. ¿Qué ocurre entonces?, reanuda con nuevos bríos

la actividad de antaño: profesor de Historia Universal e
Instrucción Cívica del Instituto Provincial matancero, y
llega a ser Subdirector por oposición; ofrece conferencias
en las Escuelas de Verano (1900, 1901 y 1902) sobre
Historia de Cuba e Instrucción Cívica; explica a los maestros
Historia de los Estados Unidos; lucha por incluir Geografía
e Historia de América en la segunda enseñanza; se esfuerza
para crear una cátedra independiente consagrada al estudio
de la historia de la nación cubana; se esfuerza por la
conservación y el cuidado de los bosques.

Durante los últimos diez años de su vida incrementará
su producción literaria (poesías, trabajos históricos,
dramas cortos, ensayos de crítica literaria, etcétera),
de modo que la Academia de Artes y Letras de Cuba lo
nombran socio correspondiente y recibe, además,
distinciones de otras instituciones.

Blanchet fue, según testimonios de sus contemporáneos,
un notable orador y conferencista. Hombre de gusto
refinado y amante de la naturaleza, era notoria su
predilección por las flores; por esto José Augusto Escoto
escribiría: “... pocos sabían espiritualizar como él las flores,
por cuyo estudio se elevaba no sólo a la poesía, sino a los
misterios de la naturaleza” (Revista de la Facultad de

Letras y Ciencias).
Emilio Blanchet dejó de trabajar cuando le llegó el

descanso eterno, lo cual ocurrió el 29 de noviembre de
1915. Cuentan que ese día el pueblo le acompañó en silencio
hasta su última morada. Para perpetuar la memoria de este
hombre bueno y lúcido, el 4 de mayo de 1929 fue develado
un busto de bronce sobre pedestal de mármol, erigido por
suscripción popular, que fue colocado frente al Instituto
de Matanzas como símbolo de la fecunda siembra que
realizara en la juventud.

EMILIO BLANCHET DEJÓ DE TRABAJAR
CUANDO LE LLEGÓ EL DESCANSO ETERNO,

LO CUAL OCURRIÓ
EL 29 DE NOVIEMBRE DE 1915.

CUENTAN QUE ESE DÍA
EL PUEBLO LE ACOMPAÑÓ EN SILENCIO

HASTA SU ÚLTIMA MORADA.
PARA PERPETUAR LA MEMORIA

DE ESTE HOMBRE BUENO Y LÚCIDO,
EL 4 DE MAYO DE 1929

FUE DEVELADO UN BUSTO DE BRONCE
SOBRE PEDESTAL DE MÁRMOL,

ERIGIDO POR SUSCRIPCIÓN POPULAR,
QUE FUE COLOCADO

FRENTE AL INSTITUTO DE MATANZAS
COMO SÍMBOLO DE LA FECUNDA SIEMBRA

QUE REALIZARA EN LA JUVENTUD.
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El Doctor Gerald G. Jampolsky, nació en Estados

Unidos en 1925, de descendencia rusa. Estudió

Psiquiatr ía  en Harvard y ejerció su carrera en

diversos hospitales.  En 1952 trabaja con niños

esquizofrénicos en Langley Porter Institute en san

Francisco. Allí comprendió que amarlos era más

eficiente que hablarles. Durante la guerra de Corea

fue enviado, contra toda su voluntad, a prestar

servicio allá. Luego regresó a dicho Instituto. Desde

1970 ejerce como médico privado con mucho éxito

profesional, pero su vida personal se hundía, se

divorciaba de su esposa de 20 años y se convertía

en alcohólico.

Se interesa en la fotografía Kirlian y estudia con

el guru indio Swami Muktananda en su ashran en

Oaklan, era el año 1974. Vio que el amor existe. En

1974 comienza a estudiar A Curse in myracles, lo

que le ayudará a cambiar su conducta. Decidió

dedicar  su vida a enseñar amor,  de forma que

pudiera ser entendido.

En 1975 fundó un Centro de sanación de las

actitudes en Tiburón, California, para atender a niños

que se encontraban en estado final y a sus familiares,

y se consagró a prestar ayuda a las personas que se

encuentran en estas circunstancias. Ese año publicó

su primer libro Love is letting go of fear, (Amar

l ibe ra  de l  miedo)  que  fue  un  be t se l l e r .  Con

pos te r io r idad  ha  fundado  muchos  Centros  de

Sanación de las  act i tudes  por  todo el  mundo,

actualmente son 150. Ha publicado más de 15 libros,

la mayoría de los cuales se han traducido a muchos

por Padre Marciano GARCÍA O.C.D.*

H
AN VISITADO CUBA DEL 2 AL 9 DE MAYO DEL PRESENTE

año, impartiendo conferencias en La Habana y Santiago de Cuba. Son

patriarcas de la paz, el perdón y el amor. Estos conceptos fundamentales

del Evangelio de Jesús de Nazaret son su tarea, su enseñanza y, sobre

todo, su práctica. Ellos son una bendición de Dios, quienes los tratan

saben que es así.

EL DOCTOR GERALD JAMPOLSKY
Y SU ESPOSA DIANE CIRINCIONE

VIAJAN POR TODO EL MUNDO
AYUDANDO A CREAR

CENTROS DE SANACIÓN
DE LAS ACTITUDES.

LA PALABRA DE AMBOS
ES SIEMPRE PAZ, PERDÓN, AMOR.
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idiomas. Entre ellos han sido traducidos al español,

Amar libera del miedo, Adiós a la Culpa, El Perdón,

Enseña  só lo  amor,  Amar  es  la  respues ta ,  Las

Adicciones, De las tinieblas a la Luz, etcétera.

Su idea es que el hombre puede adquirir actitudes

que le permitan vivir en armonía consigo mismo,

con los demás hombres y con la naturaleza. Para

ello debe proponerse como meta, la paz interior y,

como medio para alcanzarla, el perdón, tanto de sí

mismo como de los demás. Entonces es posible

abrirse al amor universal.

Las actitudes enfermizas son el miedo, la separación,

la rabia, la agresividad, el sentimiento de culpa. Hay

que salir de ellas y buscar lo que une a todos en la

paz, sin excluir a nadie. La igualdad entre todos es la

idea que soporta esta posición.

Jerry es actualmente un hombre religioso, que cree

en el amor de Dios, en la paz y el perdón, cosas que

practica y enseña. Cree que, si existen actitudes que

l l evan  a  l a  en fe rmedad  y  a  l a  muer te  de  los

individuos, así como al odio y a la guerra entre los

pueblos, en cambio existen otras que llevan a la

salud, a la paz y a la vida feliz.

El enseña a cultivar estas actitudes y a evitar

aquellas. Esta es la enseñanza de todos sus libros,

llenos de amor y ternura humana.

“La dicha es aquel estado del ser / cuando nos

envuelve / nuestra gratitud por / la ilimitada serenidad

del amor / de nuestro Creador / y, al mismo tiempo,

/ aceptamos la gratitud / que Dios siente hacia

nosotros”.

Estas consideraciones sobre la gratitud expresadas

en su libro De la Oscuridad a la Luz me recuerdan a

santa Teresa de Jesús. En mi conversación con él

me explicó que él pensaba que lo que ellos hacían no

tenía nada que ver con el movimiento llamado New

Age, pero sí pensaba que tenía mucho que ver con la

enseñanza de Jesús de Nazaret.

Su esposa, Diana Cirincione, es especialista en

psicología, entró en relación con Jerry el 20 de

agosto  de  1981.  Fue  un encuentro  to ta lmente

posi t ivo.  Desde esa fecha le  acompaña en sus

ac t iv idades .  Ha  pub l icado  var ios  l ib ros  y  ha

cooperado con su esposo en diversos publicaciones,

en las que recogen su experiencia.  Ambos son

excelentes personas, muy humanas, dotadas del

extraño poder de hacerle a uno sentirse bien.

Viajan por todo el mundo ayudando a crear Centros

de sanación de las actitudes. Su palabra es siempre

paz, perdón, amor. Sus enfoques pueden ser muy

religiosos: “Pensemos por un instante qué pasaría si

permanentemente tuviéramos fe y confianza en el

amor de Dios. Creo que la respuesta desafía a la más

vívida imaginación. Pero pienso también que sería

una especie de estado mental en el que nunca nos

sentiríamos preocupados, deprimidos, irritados,

asus tados  n i  cu lpab les .  En  vez  de  eso

exper imentar íamos  paz ,  amor  y  a legr ía

permanentemente” (Adiós a la culpa. Página 59).

Pero su método no excluye a nadie, sólo se requiere

que la persona desee participar en el grupo para

aprender las actitudes que sanan.

Cualquiera puede comprender que es preferible

sent irse bien a  sent irse mal ,  cualquiera puede

entender que es mejor estar lleno de paz y amor que

de rabia y odio. Para lograrlo hace falta tener claras

algunas cosas, que nuestro ser esencial es positivo,

es amor; que ahora es el único tiempo que existe en

realidad, y este ahora es mejor emplearlo en amar

que en odiar, en ser feliz que en rabiar. Quizá no

debamos olvidar  que  todos  somos maest ros  y

discípulos unos de otros, que todos somos iguales.

Ellos creen que “La paz se obtiene cuando se sabe

que Dios lo lleva a uno de la mano cada paso del

camino”. (De la Oscuridad a la Luz)

Creo con total sinceridad que quienes como ellos

van por el mundo gastando sus vidas, su dinero, sus

comodidades, para llevar su ternura a las personas

que encuentran y proclamar que es posible la paz, el

amor, la bondad y que el único requisito es perdonar,

merecen todo nuestro aprecio y nuestro cariño.

* Rector de la iglesia El  Carmelo.  Escri tor.

Profesor del Seminario San Carlos y San Ambrosio.

PENSEMOS POR UN INSTANTE
QUÉ PASARÍA SI PERMANENTEMENTE

TUVIÉRAMOS FE Y CONFIANZA
EN EL AMOR DE DIOS.

CREO QUE LA RESPUESTA DESAFÍA
A LA MÁS VÍVIDA IMAGINACIÓN.

PERO PIENSO TAMBIÉN
QUE SERÍA UNA ESPECIE

DE ESTADO MENTAL EN EL QUE NUNCA
NOS SENTIRÍAMOS PREOCUPADOS,

DEPRIMIDOS, IRRITADOS,
ASUSTADOS NI CULPABLES.

EN VEZ DE ESO
EXPERIMENTARÍAMOS PAZ,

AMOR Y ALEGRÍA
PERMANENTEMENTE
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CIENCIA Y TÉCNICA

SI MIRAMOS NUESTRO ENTORNO VEREMOS

casas, árboles o montañas estáticas, mientras que por otro

lado observaremos personas caminando, aves volando o

simplemente nubes en movimiento. Sin embargo, sabemos

que, a pesar de que así lo percibe nuestra visión, tanto los

primeros como los segundos están todos en movimiento.

Inexorablemente nos movemos conjuntamente con la

rotación de nuestro planeta, nos trasladamos cíclicamente

alrededor del Sol, nos movemos como parte de un brazo

espiral de la Vía Láctea y a su vez... nos distanciamos con

la expansión del Universo.

Si nos paramos en el Malecón habanero y desde allí

observamos  el Faro del Morro indudablemente lo veremos

inmóvil, ahora bien, si el mismo Faro lo pudiéramos divisar

desde la Luna éste se observaría moviéndose

conjuntamente con la rotación de la Tierra, mientras que

los cráteres   lunares serían los que observaríamos

estáticos. De lo anterior la conclusión resultante es obvia:

los patrones  tomados como referencia para realizar una

observación son los que van a determinar la definición

de un elemento en cuestión.

A partir de esta  referencia tomada como base podremos

definir, entre otros aspectos,  las propiedades, las

dimensiones o las características de un objeto,   las que  a

su vez estarán determinadas por  la cantidad de

coordenadas que necesitemos  para ubicarlo en el espacio.

Todo cuerpo ocupa   un espacio     prescrito  por su

volumen   en cuestión. Por ello, geométricamente hablando,

para  definir el  volumen de un cuerpo necesitaremos  tres

medidas: longitud, anchura y altura, o lo que es lo mismo,

tres dimensiones. La primera dimensión  sería la necesaria

para la  representación de una “línea”, en la cual  sólo se

requerirá de  una coordenada para encontrar un punto en

ella; la segunda dimensión  sería un “plano”,   donde

precisaremos de     dos coordenadas para encontrar  un

punto en él: la altura y la anchura, por ejemplo un cuadrado;

por Nelson Orlando CRESPO ROQUE*
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mientras que  la tercera dimensión es la de los elementos

llamados “sólidos”, por ejemplo un cubo, donde se

necesitará de la altura, de la anchura y de la profundidad

para poder encontrar un punto en él.

PERO, ¿ES NUESTRO ENTORNO TRIDIMENSIONAL?
Si convenimos en   que  las  dimensiones son las

coordenadas necesarias para determinar un cuerpo en el

espacio, este  cuerpo  estará determinado no sólo por las

tres dimensiones mencionadas, sino también  por el

momento en que ese cuerpo se encuentre en determinado

punto. Imaginémonos que  continuamos  mirando el Faro

del Morro  y frente a nosotros

pasa un bote. Como es lógico

el bote no estará pasando

continuamente frente a

nosotros y, aún cuando lo haga

con determinada periodicidad,

lo hará al menos   con algunos

segundos de diferencia.

Consecuentemente,  para lograr

divisar   el bote  no sólo

debemos estar parados en

determinado lugar para verlo

cuando pase, sino que

deberemos estar ahí en

determinado momento.

De lo anterior se deriva que

para determinar un  punto en el

espacio necesitamos una

coordenada adicional a las tres

antes enunciadas: la

coordenada “tiempo”;  definido,

en su aserción más elemental,

como  el  período durante el cual

tiene lugar una acción o

acontecimiento, o más

específicamente, como la

dimensión que representa la

sucesión de   acciones o

acontecimientos.  De lo   dicho

hasta el momento podemos afirmar que nuestro entorno

es cuatridimensional.

Albert Einstein  a comienzos del siglo pasado

revolucionaría la física   con su Teoría de la Relatividad  y

aún hoy, décadas después, sus deducciones siguen llenando

páginas de obligada referencia, no sólo por sus aciertos,

sino   también   por lo que él definiría como: “el mayor

error de mi vida”,  la predicción de la existencia de una

fuerza de repulsión entre las galaxias que compensaba

la fuerza gravitatoria. Lejos estaba Einstein de

vislumbrar  que  “su gran error”  estaba sentando pautas

para definir lo que hoy por hoy  es una certeza: la

expansión del Universo.

PERO, ¿POR QUÉ SE TRAE LO ANTERIOR A COLACIÓN?
Habíamos visto que la  palabra “patrón”  la usábamos

para converger en la “referencia” que se tomaba para

realizar una definición dimensional. Pero esto tiene un

inconveniente: el mundo material que nos rodea no

constituye norma indivisa para el  Universo por lo que no

podemos tomarlo como patrón para analizarlo en su

integridad.

Si el Universo se está expandiendo, como de hecho se

ha corroborado, es porque existe una fuerza que se  ha

venido en denominar: energía oscura,  (la conjeturada por

Eisntein como posibilidad

antigravitatoria). Esta fuerza

está acelerando la expansión

y,  para que esto acontezca,

la cantidad de materia

visible o bariónica, aquella

que nos rodea y cuyo

comportamiento podemos

reproducir en un

laboratorio, o estudiar a

partir de las leyes físicas

conocidas, no puede

superar la densidad crítica

que eventualmente pudiera

detener la expansión.

En este punto caemos en

el quid de la cuestión,

¿comparten los otros

componentes del Universo,

la materia oscura y la

energía oscura,  los

mismos patrones,

propiedades o

comportamientos que

definen a la materia

ordinaria o bariónica, la

constituida por átomos y

partículas subatómicas, la

que compone   los cuerpos,

desde una hormiga hasta

una supernova? La respuesta es no. De ahí que no podamos

enmarcar  las cuatro dimensiones antes mencionadas  como

válidas para el estudio de toda “observación”.

Los valores dados por los astrofísicos referidos a la

proporción y cantidad de materia existente en el Universo

han ido disminuyendo a medida que éste se va

desentrañando con el descubrimiento de nuevos parámetros

en él implicados. Si desde finales del siglo XIX (con el auge

del materialismo),  hasta adentrada la primera mitad del

siglo XX, se proponía a la materia como el non plus ultra

de lo existente;  para finales del siglo XX los resultados

obtenidos la  ceñían  a un escaso 10 por ciento en el 2001

a un 5 por ciento (Time, 21, 6, 2001) y a comienzos de

LOS DATOS DE QUE DISPONEMOS
PERMITEN DESCUBRIR

LA HISTORIA DEL UNIVERSO DESDE
EL “PRIMER SEGUNDO”
HASTA EL PRESENTE...

EN EL CURSO DEL “PRIMER SEGUNDO”,
EN CAMBIO, LAS LEYES DE LA FÍSICA

ACTUALMENTE VIGENTE
PIERDEN SENTIDO,

LAS HIPÓTESIS DEJAN
DE SER VERIFICABLES Y ENTRAMOS

EN EL TERRENO DE LA ESPECULACIÓN...
NO TENEMOS PRUEBAS

DE LO QUE PUDO HABER OCURRIDO
EN LOS PRIMEROS INSTANTES

DEL “PRIMER SEGUNDO”.
LA HIPÓTESIS DE LA EXPLOSIÓN INICIAL,

ES DECIR, DE UN “INSTANTE CERO”
DE ENERGÍA INFINITA,

ES UNA EXTRAPOLACIÓN
DE LAS LEYES DE LA FÍSICA

A UNA SITUACIÓN EN QUE ESTAS LEYES
DEJAN DE SER APLICABLES.
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este año 2003 a  solamente un 4 por ciento de lo existente

en el Universo, (NC&T,  14/2/2003).

¿QUÉ SUPONE LO ANTERIOR
EN LO CONCERNIENTE

A LAS DIMENSIONES DEL UNIVERSO?
Si bien es aceptado que, de una forma u otra, el mundo

material se rige de forma absoluta a partir de la

cuatridimensionalidad, (aunque considero osado y temerario

el término “absoluto” para referirnos al conocimiento

humano del mundo que nos rodea),  esto no es aplicable ni

explicable a partir del comportamiento observado en el

“resto” de los componentes del Universo, (“resto” que

constituyen el 96 por ciento del mismo). Por tanto, ni la

materia oscura, ni la energía oscura pueden ser

comprendidas únicamente a partir de la

cuatridimensionalidad del mundo material ya que no la

abarcan íntegramente.

Los astrofísicos  enuncian  que las teorías del Big Bang

y de la inflación siguen siendo correctas hasta el momento.

Los contenidos del Universo incluyen, a la luz de las

evidencias  observadas hasta la fecha, sólo un 4 por ciento

de “materia ordinaria”, mientras que el 96 por ciento

restante estaría compuesto en un 23 por ciento por un

extraño elemento que se ha venido en denominar “materia

oscura” y el 73 por ciento restante ocupado por una

misteriosa “energía oscura”, siendo esta última la que actúa

como una especie de fuerza antigravitatoria que posibilita

que el Universo no sólo se expanda, sino que además esta

expansión se esté acelerando.

Ahora bien, que esto ocurra así, que el Universo se expanda

fruto de la  acción de la “energía oscura” y que esa expansión

se esté acelerando no encuentra respuesta  satisfactoria.

Cuáles fueron las condiciones iniciales del Universo, y qué es

la misteriosa energía oscura que está acelerando su expansión,

son preguntas que permanecen en el enigma. Es por ello que

para algunos científicos, entre ellos para Sean Carroll,  de la

Universidad de Chicago, la existencia de otras dimensiones

podría ayudar  a resolver estos dos misterios cosmológicos.

De lo anterior se hacía eco  el número 260 del Boletín de

Ciencia y Tecnología del 21 de febrero de 2003 editado

por los españoles Manuel Montes y Jorge Munje, (recibido

y reproducido gracias a su generosidad), el cual continúa,

y cito, el concepto de la existencia de otras dimensiones

físicas, más allá de las actualmente conocidas, fue

rechazado como algo sin sentido   hace casi 90 años. Ahora,

sin embargo, podrían ser la solución para explicar algunos

problemas de la física de partículas, la cosmología y la

física gravitatoria.

Así lo expresaba un grupo de expertos sobre el tema,

reunido el pasado 15 de febrero de 2003, en Denver,

Estados Unidos, los cuales consideran  que podríamos estar

a sólo unos años de una auténtica revolución científica.

Joseph Lykken, de la Universidad de  Chicago y del Fermi

National Accelerator Laboratory, considera que no es

frecuente que se llegue a  una confluencia de ideas y de

experimentos como los  presentes, que podrían llevarnos

al descubrimiento de la existencia de   dimensiones “extra”.

Por el momento carecemos de pruebas sobre ellas,

expresan al respecto, pero existe un cierto número de  pistas

procedentes de experimentos e ideas teóricas que nos hacen

pensar que probablemente están ahí. Por ejemplo, la teoría

de cuerdas, desarrollada durante las dos últimas décadas,

requiere que el espacio-tiempo contenga hasta siete

dimensiones adicionales si se desea que incluya a la

gravedad, (la teoría de  cuerdas plantea que todas las

partículas y tal vez el propio espacio-tiempo están

compuestas por cuerdas que vibran y giran en un

superespacio de 10 dimensiones; la existencia de 10

dimensiones es matemáticamente necesaria para evitar los

“taquiones”,  partículas más rápidas que la luz, y los

“fantasmas”, partículas cuya probabilidad de existir es

negativa).

 Los experimentos, mientras tanto, han producido el

modelo físico estándar para describir la mayor parte de las

partículas elementales y las fuerzas que las mantienen

juntas. Pero los expertos sospechan que hay algo que falta

en este modelo. Parece haber más partículas y fuerzas de

SI DESDE  FINALES DEL SIGLO XIX (CON EL AUGE DEL MATERIALISMO),
HASTA ADENTRADA LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX,

SE PROPONÍA A LA MATERIA COMO EL NON PLUS ULTRA
DE LO EXISTENTE; PARA FINALES DEL SIGLO XX

LOS RESULTADOS OBTENIDOS LA CEÑÍAN A UN ESCASO 10 POR CIENTO;
EN EL 2001 A UN 5 POR CIENTO (TIME, 21, 6, 2001)

Y A COMIENZOS DE ESTE AÑO 2003 A  SOLAMENTE UN 4 POR CIENTO
DE LO EXISTENTE EN EL UNIVERSO, (NC&T,  14/2/2003).
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las que necesitamos  y operan de formas más complicadas

de lo que deberían. La existencia de otras dimensiones,

expresaban,  podría ayudar a explicar estas complejidades.

Nuevos experimentos realizados en el  Fermi National

Accelerator Laboratory están produciendo resultados

que no encajan en el modelo estándar. La actualidad de

la física de partículas, la física gravitatoria y la

cosmología nos recuerda a cuando la mecánica

cuántica empezó a adoptar una forma coherente en los

años 20s del siglo pasado.

 La idea del Universo inflacionario, uno que se expandió

rápidamente apenas unos momentos después del Big Bang,

ha ganado aceptación entre los cosmólogos. Ella nos da

pistas sobre por qué las condiciones en el Universo

temprano fueron distintas a las que tendría después, pero

no nos explica cuáles fueron esas condiciones iniciales.

Aquí es donde las dimensiones adicionales, aunque

fueran microscópicamente pequeñas, tendrían un papel.

Como sugiere Carroll, si el Universo tuvo dimensiones

extra cuando era aún muy pequeño, éstas no lo habrían

sido tanto en comparación con el resto. Habrían, pues,

jugado un papel muy importante, aunque desconocemos

cuál. Quizás tenga algo que ver con cómo percibimos

esas condiciones iniciales.

Los físicos proponen que la energía oscura estaría

gobernada en parte por lo que sucede en las cuatro

dimensiones conocidas y en parte por lo que pasa en las

otras dimensiones. Reconocer la existencia de estas últimas

podría ser la luz que nos permitiría entender todo el proceso.

Un cambio de perspectiva como éste quizás bastará para

resolver todos nuestros problemas a un tiempo.

Las  incógni tas  de  los  cosmólogos ,  l e jos  de

disminuir,  aumentan a medida que   se acercan al

“punto cero”. Alan Guth uno de los padres de la

Teoría de la Inflación,  ha declarado al respecto: “La

Inflación dice cómo un Universo extremadamente

pequeño se convierte en un Universo muy grande.

Pero, por sí sola, la Teoría de la Inflación no es capaz

de  expl icar  de  dónde  surg ió  ese  Universo

extremadamente pequeño” (Aceprensa, 12/3/2003).

Como corolario de lo anterior sirvan   las palabras del

célebre cosmólogo Martín Rees (tomadas de la misma

publicación): “Es preciso distinguir entre lo que ocurrió

en los primeros instantes del “primer segundo” del

Universo y el resto de la evolución cósmica. Los datos

de que disponemos permiten descubrir la historia del

Universo desde el “primer segundo” hasta el presente...

en el curso del “primer segundo”, en cambio,  las leyes

de la física actualmente vigente pierden sentido, las

hipótesis dejan de ser verificables y entramos en el

terreno de la especulación...”

Y continúa Martín Ress, “no tenemos pruebas de

lo que pudo haber  ocurrido en los primeros instantes

del “primer segundo “. La hipótesis de la explosión

inicial, es decir, de un “instante cero” de energía

infinita, es una extrapolación de las leyes de la física

a una situación en que estas leyes dejan de ser

aplicables”. Las propuestas décimo-dimensiónales,

de ser ciertas, lejos de concluir abrirían nuevas

interrogantes. Ante esta posibilidad sólo resta esperar

postulados cada vez más insospechados.

* Ingeniero y Máster en Energía Térmica.
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EN ESTE UNIVERSO DE DIOS A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUE

ILUMINANDO  EL FUTURO
Imaginemos ventanas que se iluminan

de noche o paredes que lanzan luz

cuando entramos en una habitación. La

conocida bombilla de tungsteno, e

incluso las nuevas alternativas de bajo

consumo, fluorescentes y otros

dispositivos luminosos, quedarán pronto

obsoletos. Se augura que las fuentes

térmicas convencionales serán

reemplazadas por extrañas pero

interesantes películas delgadas hechas

de materiales orgánicos e inorgánicos.

El Pacific Northwest National

Laboratory está colaborando en el

desarrollo de esta tecnología que ha sido

bautizada como OLED (Organic Light

Emitting Diodes, o diodos orgánicos

emisores de luz). En su forma más

simple, un OLED consistirá en una capa

de material orgánico luminiscente situado

entre dos electrodos. Su fabricación en

forma de película permitirá su aplicación

sobre las paredes o las ventanas como

si fuera papel pintado.

Pero las moléculas orgánicas emisoras

de luz también podrán ser aplicadas

sobre cualquier superficie en forma de

pintura. La tecnología, dotada de

automatismos adecuados, posibilitará un

notable ahorro de energía, un menor

coste y una mayor comodidad. Siempre

dispondremos de la luz justa para las

necesidades que tengamos, sea cual sea

el lugar cerrado en el que nos movamos.

NC&T,  18/4/2003

GRIETA SÍSMICA
El sismo de 7,9 grados en la

escala de Richter, ocurrido en

noviembre de 2002 en el centro

de Alaska, generó una gran

fractura a lo largo de la falla de

Denali  y,  a pesar de su

impresionante rastro, causó

daños materiales mínimos e

increíblemente ninguna muerte

o heridos que lamentar.  El

famoso oleoducto de Alaska parece

haber aguantado el movimiento

telúrico bastante bien, tal como sus

diseñadores preveían.

Este movimiento de tierra está

siendo muy bien investigado por

geólogos estadounidenses y sus

fotografías serán ahora parte del

testimonio gráfico de uno de los

sismos más fuertes en la historia de

América del Norte.  El sismo produjo

grandes  grietas, la mayor de ellas,

de  casi siete metros,  ocurrió a lo

largo de la carretera Tok, una ruta

que va desde Tok hasta Glenallen,

en la intersección con la carretera de

Alaska, mientras que la carretera de

Richardson, en la foto, fue separada

unos 2,5 metros.

  BBC, 10/11/2002

AUMENTA  LA RADIACIÓN SOLAR
Desde los años 70s, la cantidad

de radiación que el  Sol emite,

durante  los  momentos de baja

actividad, se ha incrementado en

cas i  un  0 ,05  por  c ien to  por

década, según un estudio realizado

por científicos de la NASA.

Si una tendencia compara-

ble a la mencionada en el

es tud io  hubie ra  es tado

presente durante todo el

siglo XX, sería un compo-

nente significativo en el

calentamiento global que

otros informes sugieren se

ha producido durante los

últimos 100 años. La dife-

renc ia  encont rada  en  la

radiación solar durante los

últimos 24 años ha sido de

un 0,1 por ciento. Ello no

es suficiente para causar un notable

cambio climático, pero sí lo sería

s i  l a  t endenc ia  se  p ro longara

durante un siglo o más.

NC&T,  28/3/2003



49

FALLA TERRESTRE

La falla de San Andrés, en California, a

diferencia de la mayoría de las fallas, recorre

cientos de kilómetros de tierra, más que de

suelo oceánico. Su longitud es de 970

kilómetros desde el valle Imperial hasta  la

punta Arena.
ASPIRINA: ANTICANCERÍGENO

Hace un tiempo los científicos

descubrieron que las mujeres que

consumen aspirina de forma regular

disminuyen las posibilidades de

desarrollar cáncer de pulmón. Ahora

un nuevo estudio ha llegado a la

conclusión de que la ingestión de la

aspirina puede tener un considerable

impacto a la hora de reducir las

probabilidades de desarrollar otras

formas de cáncer. El estudio fue

llevado a cabo por el Instituto de

Investigación Farmacológica de Milán,

que utilizó a casi tres mil pacientes.

Lo que halló fue que el consumo de

aspirina de forma regular durante cinco

años o más, parece que reduce en dos

tercios los riesgos de padecer de

cánceres de tipo tracto aerodigestivo

(boca, garganta y esófago).

Esta no es la primera noticia de los

efectos positivos de la aspirina a la

hora de combatir el cáncer. Otros

estudios han demostrado su efectividad

a la hora de tratar el cáncer de pecho,

páncreas, pulmón y colon. Pero sí es

la primera vez que se descubre que su

consumo puede reducir el riesgo de

desarrollar un cáncer en el tracto

aerodigestivo. Según los científicos,

la aspirina podría actuar sobre una

enzima, la ciclooxigenasa-2, que

juega un papel fundamental en la

aparición de cáncer de garganta. De

cualquier manera los investigadores

creen que es necesario seguir

estudiando los posibles efectos de la

aspirina a largo plazo.

                             BBC, 5/3/2003

FÓSIL VIVIENTE

Los tuátaras son los únicos

sobrevivientes de una especie de

antiguos reptiles que vivieron hace más

de 200 millones de años. Viven en unas

pequeñas islas frente a la costa de Nueva

Zelanda. Son animales nocturnos,

duermen durante el día y cazan insectos,

aves o pequeños lagartos por la noche.

Mientras un depredador agarra la cola

del tuátara, el animal puede fácilmente

desprenderse del apéndice y crecerle

otra cola nueva.

RESERVA  ACUÍFERA

 El lago Superior, uno de los cinco

Grandes Lagos, es la masa de agua dulce

más grande del mundo en términos de

superficie. Situado en el centro de

Norteamérica, tiene una longitud de 563

kilómetros y ocupa un área de unos

82100 kilómetros cuadrados, de los

cuales las dos terceras partes se hallan

en territorio de los Estados Unidos.

SUEÑO VS CONOCIMIENTO

Dormir menos de seis horas, según

un estudio realizado por científicos de

la University of Pennsylvania School

of Medicine, supone una acumulación

de efectos negativos que hará que las

personas respondan cognitivamente de

forma limitada, a pesar de sentirse sólo

“ligeramente” cansados.

                       NC&T,  21/3/2003
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CCCCCULULULULULTURATURATURATURATURA YYYYY AAAAARRRRRTETETETETE

UNO DE SUS CONTEMPORÁNEOS, EL POETA
Gottfried Benn, la definió como la más grande poetisa que
Alemania hubiera tenido hasta entonces. Otro
contemporáneo suyo, el incisivo crítico austriaco Karl
Kraus, la llamó “el fenómeno lírico más intenso y bravío”
de Alemania en su época. Pero fue Peter Hille –poeta que
ejerció gran influencia sobre la vida y la creación literaria
de Lasker-Schüler– quien en dos frases abarcó la esencia
de su obra y el drama de su vida: “... el Cisne Negro de
Israel, una Safo a quien se le ha escindido el mundo”.

En Else Lasker-Schüler (Wuppertal, Alemania, 1869-
Jerusalén, 1945) se fusionan los símbolos y tradiciones de
su tierra natal, sus leyendas de príncipes y cisnes, con el
bíblico acento de su origen hebraico y el exotismo de un
Oriente que la fascinó siempre. Hille, muerto en 1904, no
supo nunca hasta qué punto se escindió realmente el mundo
de la poeta, el hondo desarraigo de su forzoso exilio en
1933, cuando tuvo que huir de su país, donde cada vez
más se entronizaban el fascismo y la persecución antisemita.

Elisabeth (Else) Schüler nació y se educó en el seno de
una pudiente familia judía. De la madre, admiradora de
Goethe, Heine y Petöfi, aprendió tempranamente a amar el
arte y la literatura; el padre, a cuya figura dedicaría la poeta

una narración y un drama, formó a la joven Else en la
sincera fe judaica que sería para ella fuente de inspiración
y sostén en horas difíciles.

Arde la luz en la tarde del viernes / y asciende hacia los

cielos. / Dios no desdeña el más pequeño cirio.

Su otro refugio, el arte, fue parte inseparable de su
existencia. Else vivió en los personajes creados por su
imaginación –la legendaria princesa Tino de Bagdad, el príncipe
Yusuf de Tebas–, y a sus amigos más cercanos les otorgó
nombre y lugar en esos y otros reinos de su fantasía.

Casada con el médico Berthold Lasker, llegó en 1894
a Berlín, donde se integró activamente a la vida literaria,
incursionando además en el dibujo y la fotografía, y
sostuvo relaciones de amistad con relevantes artistas y
escr i tores  expresionis tas .  Su segundo esposo,
Herwarth Walden, fue fundador de la revista Der Sturm

SULAMITA*

¡Oh, de tu dulce boca yo aprendí /

venturas en exceso! / Ahora siento los

labios de Gabriel / quemar mi

corazón... / Y la nube nocturna bebe /

mi profundo sueño de cedros. /¡Oh,

cómo clama a mí tu vida! / Y me

consumo / en pesadumbre que florece

/ y en el vasto universo me disipo, / en

el tiempo, / en la eternidad, / y se

abraza mi alma en los colores del

poniente / de Jerusalén.

por Olga SÁNCHEZ GUEVARA

TODA LA OBRA DE ESTA GRAN POETA
ESTÁ MARCADA POR UNA HONDA BÚSQUEDA

DE LO MÁS HUMANO
DEL HOMBRE DENTRO DE SÍ MISMO,

Y UNA ASPIRACIÓN
A LA TRASCENDENCIA

QUE SÓLO EN DIOS
ENCUENTRA CUMPLIMIENTO.

DE LA MADRE, ADMIRADORA DE GOETHE,
HEINE Y PETÖFI, APRENDIÓ TEMPRANAMENTE

A AMAR EL ARTE Y LA LITERATURA;
EL PADRE, A CUYA FIGURA

DEDICARÍA LA POETA
UNA NARRACIÓN Y UN DRAMA,

FORMÓ A LA JOVEN ELSE
EN LA SINCERA FE JUDAICA

QUE SERÍA PARA ELLA
FUENTE DE INSPIRACIÓN

Y SOSTÉN EN HORAS DIFÍCILES.
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(La Tempestad),  una de las más importantes
publicaciones del expresionismo alemán.

El crepúsculo toma las hoces de lo oscuro / y en mi traje

de nubes las esconde / yo soy la noche / cuidado no te

hieras contra mí / aún no trajo el pastor los dorados

corderos.

Fuerza expresiva y vigorosas imágenes, rasgos distintivos
del movimiento expresionista, caracterizan la poesía y la
prosa de Lasker-Schüler. Su primer libro publicado fue la
colección de poemas Estix (1902), al que siguieron, entre
otros, El séptimo día (poesía, 1905), Baladas Hebreas

(poesías, 1913), obras dramáticas, narraciones y ensayos,
y la colección Mi piano azul (poesía, Jerusalén, 1943).

En febrero de 1945, tres meses antes de la capitulación
del fascismo, murió en Jerusalén Else Lasker-Schüler.
Durante su sepelio, en el Monte de los Olivos, se rezó el
kaddish y se recitó en alemán uno de sus poemas: “Leve
poso mi pie sobre la senda / de la eterna morada”.

Toda la obra de esta gran poeta está marcada por una
honda búsqueda de lo más humano del hombre dentro de

SEBAOT
Oh Dios, te amo en tu manto de rosas, / cuando

del jardín sales, Sebaot. / Tú, Dios joven, / Tú,

poeta; / de tus aromas bebo solitaria.

Se alzó a ti el florecer primero de mi sangre: /

ven, pues, / Dios dulce, / Dios amigo de infancia:

/ el oro de tu puerta se funde ante mis ansias.

sí mismo, y una aspiración a la trascendencia que sólo en
Dios encuentra cumplimiento.

Ante las áureas puertas del arcano, a un siglo de publicado
su primer libro, Estix, la voz poética de Else Lasker-Schüler
aún merece ser escuchada.

NOTA
El poema “Sulamita”, como “Sebaot”, pertenece a las

Baladas Hebreas, El crepúsculo... y Arde la luz... forman
parte de la obra póstuma de Else Lasker-Schüler. El
subrayado en “Sebaot” y la traducción de los poemas son
de la autora de este artículo.

En ocasión del Congreso Mundial

PROVIDA MADRID 2003 se convoca al:

PREMIO DE RELAPREMIO DE RELAPREMIO DE RELAPREMIO DE RELAPREMIO DE RELATTTTTOSOSOSOSOS

PRPRPRPRPROOOOOVIDVIDVIDVIDVIDA PA PA PA PA PARA JÓVENESARA JÓVENESARA JÓVENESARA JÓVENESARA JÓVENES
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1. Tema: “Provida: La defensa de la vida humana en un mundo globalizado”.

2. Extensión máxima: 8 cuartillas (ocho y media por once) escritas a doble espacio (máquina de escribir o computadora).

3. Se enviará un original del relato o del cuento, presillado en la parte superior izquierda, sin encuadernar. El cuento irá

sin firma, acompañado por una hoja donde aparezcan los siguientes datos: título, nombre y apellidos del autor, fecha de

nacimiento, dirección particular, teléfono, correo electrónico y firma.

4. Pueden participar jóvenes de cualquier país de habla española. Se establecen dos secciones: una para jóvenes de

12 a 15 años, y otra para jóvenes de 16 a 18 años. En cada una de ellas se otorgará un premio de 300 euros, diploma

y lote de libros. Además, se otorgará una mención en cada una de las modalidades, dotado con diploma y lote de libros.

El Jurado se reserva la facultad de aumentar el número de menciones según la calidad de los trabajos presentados.

5. El premio principal será la publicación, en un volumen conjunto, de los cuentos galardonados con premio o

mención.Cada autor recibirá diez ejemplares de dicho volumen.

6. El España el Jurado estará compuesto por personalidades del mundo de la cultura y del arte. El fallo y la entrega de

los Premios se harán públicos en Madrid durante el Congreso Mundial Provida, el 7 de noviembre de 2003.

7. Los premios se harán a llegar a través de Pro-Vida Cuba.
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9. Fecha límite de recepción de originales en Cuba: 15 de septiembre de 2003.
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APOSTILLAS por Monseñor Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

HACE APENAS UNA SEMANA FUE EXHIBIDO EN

el excelente programa “Espectador Crítico” (Canal

Educativo, Sábado, 8:30 p.m.) el film Un hombre para la

eternidad, acerca de los últimos años de la vida de Santo

Tomás Moro. El título original es A man for all seasons, o

sea, Un hombre para todas las estaciones. En Cuba se

había exhibido en las salas de cine, en el inicio de la década

de los setentas, muy poco tiempo después de su estreno

mundial a fines de la década de los sesentas. Entonces con

el título de Un hombre de dos Reinos. Se había exhibido

alguna vez más en la sala de la Cinemateca de La Habana

y, si mal no recuerdo, también por TV. Pero de todo eso

hace ya algunos años y su exhibición reciente es de

agradecer sobremanera: porque los que lo habíamos visto

con anterioridad, siempre lo disfrutamos, ya que se trata

de un film de calidad, y porque nuestros jóvenes no lo

habían visto –¿lo habrán visto ahora?–... Yo me permití

recomendarlo el domingo anterior en las Misas parroquiales,

como había hecho en Jesús del Monte, mi parroquia de

entonces, cuando fue estrenado en La Habana hace treinta

años. Por diversas razones, estaba en París, en 1967, en el

momento de su estreno en esta ciudad, y había tenido la

ocasión de verlo.

LA HISTORIA: ¿QUIÉN FUE SANTO TOMÁS MORO?
El marco de este texto no permite una referencia

pormenorizada de una existencia tan rica. Sirvan unas breves

referencias para acercarnos a su personalidad. Humanista

y político inglés, nació en 1478, en Londres, y murió

condenado a muerte por decapitación, en 1534, durante el

reinado de Enrique VIII. Siendo niño, fue paje del Cardenal

Morton, Arzobispo de Cantorbery; a los 14 años ingresó en

la Universidad de Oxford, en la que perfeccionó el latín –que

ya conocía–, estudió griego y cultura clásica greco-latina

Una escena de la película

A man for all seasons (1966),  de Fred Zinnemann,

recientemente exhibida por la Televisión Cubana.
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(lo que incluía el estudio de la Filosofía) y, luego,

Derecho. Muy temprano ingresó en la “magistratura” y,

tan temprano como en 1504 –contaba 26 años–, ya era

miembro de la Cámara de los Comunes del Parlamento.

En 1518 Enrique VIII, su amigo personal y admirador,

Rey desde 1509, lo designó miembro de su Consejo

privado. Brilló en la Corte por su profunda religiosidad,

su integridad ética, su vida sobria, su cultura humanística

amplísima y su simpatía y caballerosidad.

Exponente cimero del humanismo inglés de inicios del

siglo XVI, la fama de Tomás Moro trascendió al Continente.

Fue amigo cercano de Erasmo de Rótterdam y mantuvo

también relaciones de amistad con Pico de la Mirándola y

los humanistas florentinos de talante neoplatónico. Como

casi todos ellos, propugnaba una genuina reforma de la

Iglesia, desde la propia identidad católica y sin rupturas.

Su obra más conocida es Libellus vere aureus nec minus

salutaris quam festivus de optimo reipublicae statu deque

nova insula Utopia (Librito verdaderamente áureo y no

menos provechoso que divertido acerca del óptimo estado

de la república y de la nueva isla de Utopía); la llamamos,

simplemente Utopía. Su primera edición tuvo lugar en

Lovaina, en 1516. El nombre dado a la isla imaginaria ha

pasado a significar el ideal, el proyecto, normalmente

sociopolítico, que no se ha realizado, ni por el momento se

realiza en ningún lugar. “Utopía” es palabra compuesta, a

partir del griego, y significa, precisamente, “no-lugar”. Es

una obra clásica en la historia de las doctrinas sociopolíticas

y se adscribe hoy a lo que los teóricos en estas cuestiones

califican como “socialismo utópico”. En la obra

descubrimos reminiscencias neoplatónicas –influencia de

La República, de Platón–, y está tocada, toda ella, por un

finísimo humorismo inglés, sazonado por una sutil ironía.

Con ella, Tomás Moro inició un estilo de literatura política

que sitúa los pueblos, las organizaciones sociales y los

estados en lugares “inexistentes”, como La Ciudad del

Sol, de Campanella; La Nueva Atlántida, de Bacon; La

Océana, de James Harrington, etcétera.

A pesar de que su verdadero gusto, su vocación,

radicaba en el estudio, en la promoción de la cultura

humanística y en el cultivo de las relaciones con los

humanistas, Moro se vio cada vez más envuelto por

responsabilidades políticas asignadas por voluntad del Rey,

que confiaba en él. En 1525 fue nombrado Canciller del

Ducado de Lancaster. Muy poco años después, en torno a

1528, Enrique VIII comenzó a pensar en lograr de Roma

la declaración de nulidad de su matrimonio con Catalina de

Aragón, para contraer nuevas nupcias con una de su

damas, Ana Bolena. El Cardenal Thomas Wolsey, Arzobispo

de York y Gran Canciller del Reino, se oponía a la insistencia

de Enrique VIII en llegar, inclusive, a prescindir de la

declaración de nulidad de su matrimonio con Catalina de

Aragón por parte de Roma para contraer el nuevo

matrimonio deseado, lo cual provocó las iras del Rey que

depuso al Cardenal y lo acusó de “traición”. Antes de iniciar

el proceso que habría terminado, probablemente, en el

patíbulo, murió el Cardenal Wolsey y el Rey designó, en

1529, a Tomás Moro nuevo Canciller del Reino, lo que

equivalía a hacerlo segundo personaje del Reino,

inmediatamente después del Rey.

Para Tomás Moro, la situación era sumamente delicada

pues el caso no era sencillo. Catalina era viuda de Arturo,

Príncipe de Gales, hijo de Enrique VII (iniciador de la

dinastía de los Tudor), y por consiguiente, hermano de

Enrique VIII. Había estado casada con Arturo desde 1501

hasta 1506. Al fallecer Arturo, Enrique, el nuevo Príncipe

de Gales, la pretendió, con el agrado de su padre y de la

monarquía española, deseosa de mantener esa “alianza”

con el trono inglés. Necesitaban dispensa de la Santa Sede,

por ser cuñados, o sea, “hermanos políticos”. El futuro

Enrique VIII insistió en la dispensa, ansioso también de

esa alianza con España. El Papa Julio II la concedió sobre

la base de que el primer matrimonio de Catalina habría

sido un matrimonio “rato y no consumado”. Contrajeron

matrimonio en 1509, cuando el Príncipe de Gales accedió

al trono inglés. Al parecer, el matrimonio era normal, aunque

luego se dijo, después de veinte años, que Catalina era más

bien áspera de carácter con el Rey quien, por otra parte,

se lamentaba de que no le diese hijos varones. Lo que

EXPONENTE CIMERO
DEL HUMANISMO INGLÉS
DE INICIOS DEL SIGLO XVI,
LA FAMA DE TOMÁS MORO

TRASCENDIÓ AL CONTINENTE.
FUE AMIGO CERCANO

DE ERASMO DE RÓTTERDAM
Y MANTUVO TAMBIÉN

RELACIONES DE AMISTAD
CON PICO DE LA MIRÁNDOLA

Y LOS HUMANISTAS FLORENTINOS
DE TALANTE NEOPLATÓNICO.

COMO CASI TODOS ELLOS,
PROPUGNABA

UNA GENUINA REFORMA
DE LA IGLESIA,

DESDE LA PROPIA
IDENTIDAD CATÓLICA

Y SIN RUPTURAS.
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Enrique VIII pretendía ahora era, pues, que el Papa

declarase nula la primera declaración de nulidad y,

consecuentemente, que declarase nulo el matrimonio con

Catalina, que se había podido celebrar canónicamente bajo el

amparo de la nulidad primera que ahora se impugnaba. Se

habría tratado, pues, de que un Papa –ahora Clemente VII–

invalidase la decisión de otro Papa, Julio II. Además,

Catalina de Aragón, era hija de los Reyes Católicos de

España, Fernando de Aragón e Isabel de Castilla; hermana

de Juana, conocida –creo que injustamente– como “la

Loca”. Por consiguiente, era tía del Emperador Carlos I

de España y V de Alemania, y tía-abuela del futuro Rey de

España, Felipe II.  Tanto la Reina consorte, Catalina, como

la Santa Sede, negaban la nulidad.

Los años inmediatamente anteriores habían sido los años

del inicio de la Reforma religiosa de Lutero y de sus primeros

e inmediatos colaboradores; años de casi inverosímiles

tensiones en el seno de la Cristiandad europea que la

condujeron a la ruptura de la familia cristiana occidental,

ya escindida en la zona oriental desde el siglo XI.

Enrique VIII, ante aquella situación, se había mostrado

firmemente adherido a la Santa Sede y luchador por la

unidad de la Iglesia. Llegó a escribir un libro, Assertio

Septem Sacramentorum (Afirmación de los Siete

Sacramentos), en el que sostiene –contra las nuevas

enseñanzas de Martín Lutero– la validez de los siete

sacramentos. El libro, escrito de su puño y letra, se

conserva en la Biblioteca Vaticana. Tuve el privilegio de

verlo, junto con otros manuscritos e incunables atesorados

en el Vaticano, en una exposición organizada por esta

institución, con motivo del Año Internacional del Libro,

proclamado por la UNESCO (1975). Se ha dicho

posteriormente que el libro, en realidad había sido escrito

por Tomás Moro o por el Obispo de Rochester, John

Fischer, también cultivado y amigo del Rey. Esto nunca ha

sido probado. Yo no dudo que el Rey, conociendo su sólida

formación religiosa, haya consultado con sus amigos, pero

Enrique Tudor el Rey no era un ignorante. No calzaba los

puntos que Tomás Moro en materia de cultura humanística

y teológica, y quizás tampoco los del Obispo Fischer, pero

se movía con suma soltura en estos ámbitos. En cuanto a

la lengua utilizada en el texto, el latín –idioma no solo

eclesiástico, sino también, todavía entonces, lengua

académica– consta que Enrique VIII lo hablaba y lo escribía

sin dificultad.

La actitud indudablemente católica de Enrique VIII en

aquellos tiempos difíciles para la Iglesia, le valió al rey

inglés que León X, Sumo Pontífice del momento, le otorgase

el título de Defensor Fidei (Defensor de la Fe).

Fuese por las dificultades objetivas del asunto, fuese por

“presiones” del Emperador, fuese por ambos factores, el

Papa Clemente VII demoraba su decisión. El Rey ante las

dilaciones tomó la decisión de repudiar a Catalina y

“desterrarla” de la Corte, a Kimbalton, en donde murió, en

1536, después de cinco años de sumas penurias. Los

acontecimientos se sucedieron vertiginosamente: Enrique VIII

contrajo matrimonio con Ana Bolena; el Papa Clemente VII

lo declaró excomulgado por el pecado de bigamia;

Enrique VIII respondió con el Acta de Supremacía (30 de

marzo de 1534), decreto que estatuía que el Rey de

Inglaterra era el Jefe Supremo de la Iglesia en ese país;

establecía el Acta de Sucesión, según la cual, siendo inválido

el matrimonio con Catalina, la sucesión en el trono se

reservaba para los hijos de Ana Bolena; y, por último,

prohibía la obediencia a cualquier autoridad ajena al Reino,

aunque su contenido estuviese referido a la Fe y a la ética

personal; esta disposición constituía una intromisión en

los asuntos religiosos y la finalidad era, evidentemente,

distanciar a los católicos de la obediencia al Papa.

Para los católicos ingleses las tres disposiciones

provocaban conflictos de conciencia; la primera y la

tercera, sobre todo esta última, resultaban inaceptables.

Ante las presiones para que los funcionarios de una cierta

categoría juraran el acatamiento a las mismas, muchos

cedieron, incluyendo sacerdotes, religiosos y obispos.

Tomás Moro y el Obispo de Rochester, John Fischer, como

otros eclesiásticos y funcionarios, no lo hicieron. Juan

Fischer era ya un anciano y también tenía relaciones

personales muy cercanas con Enrique VIII, a quien había

conocido prácticamente desde su nacimiento, ya que, antes

de ser Obispo, había sido capellán y confesor de su abuela,

Margarita de Beaufort, la esposa de Enrique VII, y

“educador” del propio Enrique VIII durante su niñez. La

amistad de estos dos hombres, Moro y Fischer, hacía

pensar al Rey que podía contar con su apoyo, pues como

amigos personales que eran, estaban más obligados que

otros a secundarlo en sus decisiones, pero no fue así. La

coherencia con los dictados de su conciencia católica era,

como debe ser, una motivación más fuerte que los

sentimientos de amistad y, por supuesto, que la búsqueda

de conveniencias personales. Ambos hicieron con gran

nobleza y altura de espíritu, lo que tenían que hacer y por

ello fueron procesados, condenados a muerte “por traición”

y decapitados en la Torre de Londres en 1535. En el caso

concreto de Tomás Moro, que ahora nos ocupa, su prisión

fue decretada el 17 de abril; el 1 de julio fue condenado a

muerte y la sentencia fue ejecutada el día 7. Murió

reafirmando tanto su condición de católico coherente, como

su lealtad a la corona inglesa en lo que a ella competía. Su

cabeza fue expuesta en la Torre y posteriormente el Rey

permitió que se le entregase a Margarita, la hija de Tomás

Moro, quien la conservó.

Tomás Moro y John Fischer fueron beatificados el 29

de diciembre de 1886 y canonizados en 1935. Hace un par

de años, el actual Pontífice Juan Pablo II declaró a Santo

Tomás Moro Patrono de los políticos católicos.

Por su parte, Enrique VIII continuó un camino de

desatinos sucesivos, tanto en su vida personal, como en
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su gestión administrativa y política, doméstica e

internacional, afectadas su personalidad y sus relaciones

internas e internacionales por los sucesivos matrimonios y

muertes dramáticas de las esposas, por la Ley de Sucesión

(que no se tuvo en cuenta a la hora de designar a sus

sucesores: el hijo Eduardo, de Juana Seymour, y luego, a

María, la hija de Catalina) y por la ruptura con la Iglesia

Católica, circunstancias todas que lo distanciaron de

muchos hombres que hubieran podido ser sabios

colaboradores, como lo habían sido Wolsey y Moro y, en

el ámbito más puramente eclesiástico, Fischer;

circunstancias que también lo distanciaron de algunas de

las personalidades políticas y culturales de Europa que con

anterioridad lo habían distinguido.

Las hostilidades efectivas (confiscación de bienes,

prisiones y condenas a muerte) no solo alcanzaron a los

católicos que no aprobaron sus decisiones, sino a miembros

de otras familias religiosas de origen protestante que no se

acomodaban al “anglicanismo” naciente. Es conocida

también la suerte que corrieron sus esposas. Ana Bolena

subió al patíbulo como “culpable” de infidelidad matrimonial

en 1536. Al día siguiente de su muerte, el Rey contrajo sus

terceras nupcias con Juana Seymour, que falleció al dar a luz

un hijo varón, el único hijo varón que tuvo Enrique VIII, ya

que Catalina le había dado una hija, María y Ana Bolena

otra, Isabel. Poco después de la muerte de Juana, Enrique

se casó con la alemana Ana de Cléveris, a la que repudió

inmediatamente. En 1540 se casó por quinta vez; ahora

con la noble inglesa Catalina Howard, que también murió

por delito de infidelidad conyugal. En 1543 se casó Enrique

con Catalina Parr, que lo sobrevivió, ya que había podido

escapar de la pena de muerte gracias a llantos y súplicas

ante un Enrique VIII ya debilitado. Terminaron en el

patíbulo también algunos de los que inicialmente cedieron

y aprobaron la ruptura con Roma, el matrimonio con Ana

Bolena y los procesos de 1535 y de los años inmediatamente

posteriores. El Rey murió el 28 de enero de 1547,

“prisionero” de los oportunistas y simuladores, carentes

de ética, que siempre dijeron “sí” a las decisiones del

Monarca, y de su propia personalidad, que lo llevó a una

autarquía extrema, a echarse a las espaldas al resto del

mundo. Esa actitud, habitualmente, se paga. No sólo en la

otra vida. También en ésta.

Sucedieron a Enrique en el trono, sucesivamente sus

tres hijos: Eduardo VI, el hijo de Juana Seymour; María, la

hija de Catalina de Aragón; e Isabel, la hija de Ana Bolena,

que nunca se casó y, al morir, sin descendencia, puso fin

a la dinastía de los Tudor y obligó a Inglaterra a recurrir a

la dinastía de sus parientes de Escocia, los Estuardo, para

que ocuparan el trono. Su miembro más conocido, María

Estuardo, Reina primero de Francia –brevemente– y luego

de Escocia, había muerto también en el patíbulo, en 1587,

por decisión de Isabel I, la hija de Enrique y Ana Bolena.

EL FILM
Fue dirigido en 1966 por Fred Zinnemann, director que

tiene en su haber filmes de calidad más que aceptable,

como: El día del chacal (1973), Cinco días de un verano

(1983), De aquí a la eternidad (1953), Historia de una

monja (1959), Oklahoma! (1956), Julia (1977), etcétera.

La película obtuvo tres Oscars en el año de su producción,

el de “mejor film “, el de “mejor director” y el de “mejor

actor” a Paul Scofield, excelente en el papel protagónico.

La “media” actoral es soberbia; menciono, además de a

Scofield, a Orson Welles en una breve intervención como

Cardenal Wolsey. El guión es de Robert Bolt, sobre el texto

de una pieza teatral anterior que, con las licencias

indispensables, requeridas por el teatro y el cine, respeta la

veracidad histórica de aquellos acontecimientos que

cambiaron el rumbo de muchas existencias personales –

incluyendo la del Rey Enrique VIII– y el de la ulterior

historia religiosa y política de Inglaterra. La escena de la

entrevista de Tomás Moro con su esposa Alice y su hija

Margaret, ya prisionero en la Torre, y la secuencia del

proceso de Tomás Moro están entre las más conmovedoras

y estimulantes de una buena reflexión sobre el sentido de

la existencia humana y la necesidad de actuar bajo el imperio

de una conciencia éticamente recta y bien sustentada. La

ambientación, la música y la fotografía están bien logradas

y cumplen con su rôle en este film: brindar el cimiento

conveniente a una película que es, ante todo, de

presentación de situaciones históricas y la exaltación de la

HACE UN PAR DE AÑOS,
EL ACTUAL PONTÍFICE JUAN PABLO II

DECLARÓ A SANTO TOMÁS MORO
PATRONO DE LOS POLÍTICOS CATÓLICOS.

Santo Tomás Moro
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eticidad del protagonista; por consiguiente, es un film

eminementemente “textual” y “actoral”.

EL PROGRAMA TELEVISIVO
Ya lo califiqué de excelente al principio de este texto y,

de acuerdo con mi juicio, casi siempre lo es en cuanto a la

selección de los filmes y a la actitud y comentarios de la

presentadora. Ella suele invitar a alguien que conozca bien

las situaciones abordadas por la película del día para que

ayude a los televidentes en la comprensión de lo que van a

ver. Y eso está bien, en principio, siempre que se

seleccione bien al especialista. El día en que vimos Un

hombre para la eternidad la invitada fue una profesora

de historia de la Universidad de La Habana, cuya

presentación estuvo cimentada en un énfasis excesivo

en algunos problemas económicos de la época, tendencia

propia de una cierta historiografía marxista que, en

situaciones como la del film, no funciona, pues no

fueron esos los problemas que condicionaron las

decisiones de Enrique VIII y, mucho menos, la actitud

de Wolsey y de Tomás Moro. La profesora, por

supuesto, no dejó de hacer mención a las cualidades de

Tomás Moro y a la amistad que lo unía con el Rey.

Mi gran sorpresa, sin embargo, fue la respuesta de la

profesora ante la pregunta de la presentadora sobre el

por qué del proceso de Tomás Moro. La profesora

respondió, si mal no recuerdo: “Es un misterio que los

LA OBRA MÁS CONOCIDA DE TOMÁS MORO
ES LIBELLUS VERE AUREUS NEC MINUS

SALUTARIS QUAM FESTIVUS DE OPTIMO
REIPUBLICAE STATU

DEQUE NOVA INSULA UTOPIA
(LIBRITO VERDADERAMENTE ÁUREO

Y NO MENOS PROVECHOSO QUE DIVERTIDO
ACERCA DEL ÓPTIMO ESTADO

DE LA REPÚBLICA
Y DE LA NUEVA ISLA DE UTOPÍA);

LA LLAMAMOS, SIMPLEMENTE UTOPÍA.
SU PRIMERA EDICIÓN TUVO LUGAR
EN LOVAINA, EN 1516. EL NOMBRE

DADO A LA ISLA IMAGINARIA
HA PASADO A SIGNIFICAR EL IDEAL,

EL PROYECTO, NORMALMENTE SOCIOPOLÍTICO,
QUE NO SE HA REALIZADO,

NI POR EL MOMENTO SE REALIZA
EN NINGÚN LUGAR.

“UTOPÍA” ES PALABRA COMPUESTA,
A PARTIR DEL GRIEGO,

Y SIGNIFICA, PRECISAMENTE, “NO-LUGAR”

historiadores no han logrado descifrar... Algunos dicen

que fue un capricho del Rey, otros aportan otras

razones...”. Si hay un proceso entre los procesos

célebres de la Historia, cuyas causas y desarrollo se

conocen, es precisamente el de Tomás Moro, seguido

atentamente por toda Inglaterra y con los ojos de la

Iglesia, de los humanistas y de las monarquías europeas

puestos encima. Esos “por qué” y ese “cómo” es lo que

sucintamente describo en este artículo, en el que no

soy original. Resumo en él lo que afirman todos los

historiadores de aquella época y todos los biógrafos de

Tomás Moro y de Enrique VIII que he leido a través de

mi vida y que he consultado recientemente, católicos y

no católicos. Sólo para esta profesora tal proceso “¡es

un misterio!” Me resulta una opinión inexplicable, pues

no se debe a ignorancia ya que es una señora que conoce

bien el período. Espero que en otras situaciones

abordadas en sus clases en la Universidad no recurra

tan fácilmente a la respetable categoría de “misterio”...

Si fuera así, me preocuparía, por el momento, la solidez

de la formación histórica de sus alumnos. Me tranquiliza

saber que, un día, leerán libros con los esclarecimientos

que no escucharon y con opiniones diversas y casi

siempre discutibles y discutidas... Y esto los enseñará a

pensar con cabeza propia, lo cual tiene mucho que ver

con el imperio de la ética.

La Habana, 21 de abril de 2003.

UTOPÍA ES UNA OBRA CLÁSICA
EN LA HISTORIA

DE LAS DOCTRINAS SOCIOPOLÍTICAS
Y SE ADSCRIBE HOY A LO QUE

LOS TEÓRICOS EN ESTAS CUESTIONES
CALIFICAN COMO “SOCIALISMO UTÓPICO”.

EN LA OBRA DESCUBRIMOS
REMINISCENCIAS NEOPLATÓNICAS

–INFLUENCIA DE LA REPÚBLICA,
DE PLATÓN–, Y ESTÁ TOCADA, TODA ELLA,

POR UN FINÍSIMO HUMORISMO INGLÉS,
SAZONADO POR UNA SUTIL IRONÍA.

CON ELLA, TOMÁS MORO INICIÓ
UN ESTILO DE LITERATURA POLÍTICA

QUE SITÚA LOS PUEBLOS,
LAS ORGANIZACIONES SOCIALES

Y LOS ESTADOS
EN LUGARES “INEXISTENTES”,

COMO LA CIUDAD DEL SOL,
DE CAMPANELLA; LA NUEVA ATLÁNTIDA,

DE BACON; LA OCÉANA,
DE JAMES HARRINGTON, ETCÉTERA.
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EL VIERNES 9 DE MAYO, ALREDEDOR DE LAS
10:30 p.m., Monseñor Adolfo Rodríguez, el decano de los
Obispos cubanos, se retiraba hacia la casa del Padre. El
sábado, con una misa a cada hora, estuvimos pidiendo por
el eterno descanso de Monseñor Adolfo, y también
solicitábamos su intercesión por nosotros allá en el cielo.
El domingo, coincidiendo con el Día de las Madres, se celebró
la Misa a las 9:00 a.m. A las 3:30 p.m. tuvo lugar la Eucaristía
solemne presidida por Monseñor Juan García, Arzobispo de
Camagüey, y concelebrada por casi todos los Obispos de
Cuba, así como por el clero camagüeyano y varios sacerdotes
de otras Diócesis. Estuvieron presentes, junto al pueblo de
Camagüey, religiosos, religiosas y laicos de varias Diócesis,
así como las autoridades civiles de la Provincia.

En su homilía, Monseñor Juan García se refirió a
Monseñor Adolfo como el Buen Pastor que supo guiar a
su rebaño, porque conocía a cada una de sus ovejas y las
conducía con amor. Coincidentemente era este el Evangelio
del domingo. Más adelante –recordaba el Arzobispo– que
Monseñor Adolfo había “ordenado 30 sacerdotes
camagüeyanos y 7 diáconos permanentes. Felicitaba
cuando las cosas iban bien, invitaba a la audacia pastoral y
repetía mucho “no acepten un NO por respuesta”. Llamaba
cuando las cosas iban mal, pero al ser poeta, no molestaba,
por la delicadeza y elegancia, el regaño que hacía”.

por Joaquín ESTRADA MONTALVÁN*

En Camagüey, la calle del Cristo, en el Centro Histórico
de la Ciudad, se inicia en la base de la torre de la Catedral,
presidida por una enorme escultura de Cristo Rey y llega a
su fin ocho cuadras después, en la iglesia del Cristo del
Buen Viaje, con el Cementerio en su parte posterior. Este
fue el trayecto que transitamos a paso lento, con la música
solemne de la Banda Municipal, los cantos y oraciones,
acompañando a Monseñor Adolfo hasta su última morada
aquí en la tierra. El féretro fue llevado en hombros, primero
por los Obispos, luego por los sacerdotes, los diáconos, los
seminaristas y los laicos. Con ello se quiso dar testimonio del
Amor que el Pastor camagüeyano depositó en cada persona.

Nombrado Obispo en 1963 por Su Santidad Juan XXIII,
llegó a ser el prelado más joven del mundo. Me gustaba
presentarlo como el Decano a los numerosos amigos que
por diferentes motivos visitaban la Diócesis. Él,
invariablemente, decía: “eso sólo significa el más viejo, de
una manera elegante”. Cuando el Papa, luego de que
Monseñor Adolfo le insistiera en varias ocasiones, aceptó
su renuncia (como lo exige el derecho canónico a todo
obispo al arribar a la edad de 75 años) estaba continuamente
buscando variantes idiomáticas a su nuevo título: emérito,
jubilado, retirado, y cuando llegaba a este último término,
decía que el significado era “vuelto a tirar”, que cuando
uno nacía lo tiraban al mundo, y que ahora “este re-tiro

El cuerpo de Monseñor Adolfo Rodríguez

estuvo expuesto en la Catedral Metropolitana de Camagüey.
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significaba como un nuevo nacimiento, por ello sentía como
que una nueva vida empezaba en él. Su nueva vida comenzó,
en realidad, el viernes 9 de mayo a las 10:30 p.m., cuando
pasó a vivir en la Casa del  Padre. Allí seguramente estará
intercediendo sin descanso por cada uno de nosotros y los
que siempre vendrán.

Ante cualquier proyecto que se le presentaba, Monseñor
Adolfo solía expresar: “Conversamos sobre esto dentro
de quince años, pero comienza hoy mismo”. Gustaba
ilustrar sus diálogos sobre la base de frases o anécdotas
históricas. Con ello irradiaba sabiduría. Una de sus frases
preferidas era más o menos así: el éxito no está a la mitad

del camino, ni siquiera después de él, sino que el éxito

estaba al final del camino. Así se refería al trabajo y al
bien, como tareas consuetudinarias, a ser realizadas hasta
el último día. Solía graficar esta imagen con los
aeropuertos, con la palabra exit rotulada en la puerta que
conduce a la pista, o sea, hacia el cielo.

Este hombre, que invitaba a enseñar a partir de las

actitudes para formar convicciones, estuvo hasta el último
instante haciendo el bien. Todavía al final del viernes 9 de
mayo, fue a visitar enfermos en el hospital, como era su
costumbre diaria. Momentos después, llegaría el infarto
que lo halló rezando el rosario y recibiendo la bendición
final de manos del Padre Willy. Monseñor Adolfo demostró
con su vida que el éxito está al final del camino.

* Licenciado en Historia del Arte. Reside Camagüey.

Labora en el  Secretariado de Pastoral de esa

Arquidiócesis. Secretario Ejecutivo de la Comisión de

Cultura de la COCC.

El cuerpo de Monseñor Adolfo es inciensado

por Monseñor Juan García.
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